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“Solo componiendo el puzzle entre mis mentiras y verdades, podrás llegar a conocerme plenamente” 
(Janmi Pace) 
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La habitación libre 
Capítulo 1 


Esa mañana llovía sin parar. Diana se refugiaba bajo un gran 
paraguas y, mientras hacía malabarismos, intentaba orientarse con el 
navegador del móvil. Cuenta la leyenda que llueve mucho en Galicia, 
pero ese día no llovía, diluviaba. A ella le iba a costar adaptarse a ese 
clima. Es que, por encima de todo, odiaba la lluvia. 

Al fin logró encontrar la calle y se refugió en el zaguán de entrada 
al portal. Cerró el paraguas y sacó una pequeña nota de papel algo 
arrugada del bolsillo trasero de su pantalón vaquero, donde tenía 
anotados el número del portal y el piso. Asomó su cabeza y comprobó 
que en efecto era el ocho, y se volvió a refugiar de la lluvia mientras 
pulsaba el portero automático. 

—.¿Sí? —contestó una voz varonil. 

—Hola, soy Diana —anunció—. Vengo a ver la habitación que se 
alquila. 

—Sí, sube. 

Accedió al edificio aliviada. Aunque algo anticuado, era un 
vestíbulo amplio, con paredes y suelos de mármol, y un gran espejo. 
Secó sus botas en un enorme y rugoso felpudo y, mientras se sacudía 
el agua del chubasquero, rezaba porque tuviera ascensor para no tener 
que subir las escaleras hasta el sexto piso. Por suerte así fue, y dos 
elevadores al fondo del pasillo le esperaban. 

Al llegar, no podía ocultar sus nervios. Nunca había compartido 


piso con extraños. Pero, decidida, tragó saliva y llamó al timbre. 
Cuando la puerta se abrió, ante ella apareció un joven alto, rubio y 
con unos enormes y penetrantes ojos azules. 

—Hola, soy Yago. ¿Qué tal? ¿Lo has encontrado bien? —dijo, 
mientras le cedía el paso al interior— Mejor hablamos dentro que 
estás empapada. 

—Hola, Diana —ofreció su mano para saludarle muy cortés—. No 
estoy acostumbrada a esta lluvia. 

—Espera —Yago se dirigió al interior del piso y trajo consigo una 
toalla—. Sécate un poco, da cosilla verte así calada. 

—Gracias. Llevo todo el kit de lluvia: paraguas, chubasquero y 
botas, pero es que llueve con fuerza y viento y, como iba concentrada 
siguiendo el mapa en el móvil, me he empapado. 

Diana tomó la toalla que tenía un dulce olor afrutado y comenzó a 
secarse por encima. 

—Además, los que somos de fuera no nos acostumbraremos a esta 
manera de llover en la vida —respondió el chico de ojos azules. 

—¿No eres de aquí? Por tu nombre jamás lo diría. 

—Sí y no, es una historia muy larga, pero si te quedas con la 
habitación ya tendré tiempo de contártela —le dijo Yago guiñándole 
un ojo. 

Una vez que Diana se desprendió del chubasquero y se secó un 
poco, Yago le pidió que le siguiera para mostrarle la casa. La cual, 
pese a la antigitedad del edificio, estaba reformada y decorada con 
mucho gusto. Nadie diría que era un piso compartido por estudiantes. 
El recibidor de la vivienda contaba con un espejo, un mueble para las 
llaves, un perchero y un enorme paragiero donde Diana introdujo su 
paraguas. Desde esta estancia partían dos puertas, una de ellas 
avistaba un largo pasillo y por la otra accedieron juntos a lo que 
parecía ser el salón. 

—Te enseño esto primero, porque es la joya de la casa. Como te 
imaginarás, se trata de salón-comedor-cocina. En la reforma se unió 
todo para crear esta gran estancia. Mola la isla de cocina, ¿verdad? 

—Me encanta, es genial, y supongo que es de uso para todos los 
que vivís aquí. 

—Eso es, pero las otras dos chicas apenas cocinan ni pasan tiempo 
en el salón, suelen irse a sus habitaciones. No te lo he dicho antes, 
pero, por si acaso, te lo aclaro, el piso es mixto. Aunque ahora, si te 
quedas, seréis mayoría, chicas. 

—No es problema. Pues es una pena que no usen este lugar, es 
muy acogedor. ¡La televisión y el sillón son enormes! —exclamó 
Diana. 

—Eso mismo pienso yo. Ellas se lo pierden, porque, además, con el 
precio de la habitación está incluida la suscripción a canales de pago. 


Como ya pudiste leer en el anuncio, son cuatrocientos euros y engloba 
todos los gastos. Hasta el disfrute de la maravillosa terraza, que ahora 
por la lluvia solo te puedo enseñar desde dentro. 

—No tenía ni idea de los detalles del piso. La empresa donde 
trabajo se ha encargado de buscarlo y además, por suerte, corren con 
todos los gastos. Tan solo tengo que dar el visto bueno. 

Al final de la estancia, una puerta daba paso a una azotea que, 
efectivamente, estaba encharcada, dado las lluvias persistentes que los 
acompañaban desde una semana atrás. 

—La terraza tiene dos accesos y rodea toda la vivienda —aclaró 
Yago—. Sígueme, te voy a enseñar el que sería tu dormitorio y tu 
aseo. La casa tiene tres baños: el mío, el de las chicas y uno más 
pequeño que corresponde al que ocupa la habitación de menor 
tamaño, para así compensarlo. 

Diana siguió a Yago mientras atravesaban el gran salón, volviendo 
al vestíbulo para tomar el pasillo. Una vez allí la primera puerta era el 
aseo pequeño, tal y como lo había explicado él, y la siguiente era la 
habitación que se alquilaba. La estancia medía aproximadamente 
nueve metros cuadrados y estaba amueblada, de manera sencilla, con 
una cama, un escritorio y una estantería. Tenía un armario empotrado 
y una ventana que, como también dijo Yago, daba a un patio vecinal. 

—Ahora entenderás por qué es la única habitación libre, es la más 
pequeña y es interior, pero es muy acogedora y con baño propio — 
dijo Yago. 

—Me la quedo —dijo Diana sin dudar—. A estas fechas del curso 
no tengo nada mejor que elegir. El salón y la televisión compensan 
todo. La intimidad del baño es genial. Además, me encuentro 
desesperada por mudarme del piso donde estoy ahora. ¿Qué día puedo 
instalarme? 

—Vaya, aún no te he enseñado el resto. No sabía que ya vivías en 
Vigo. Puedes trasladarte cuando quieras, no se cobra fianza y lo que 
queda de este mes es de regalo. Me tienes que pagar a mí entre el uno 
y el cinco de cada mes y, en caso de dejar el piso, avísame con quince 
días. Te voy a enseñar el resto, que para eso me he preparado la visita 
guiada —rio. 

—Sí, claro. 

—No puedo enseñarte estos dos cuartos ni el baño, porque me 
matarían. Las inquilinas son muy suyas, son amiguísimas y están 
siempre juntas. Al fondo duermo yo. 

Yago le mostró su dormitorio tipo suite, con un vestidor y un gran 
baño. Tal y como le anticipó, tenía acceso a la terraza. 

—Ahora me toca contarte las normas, aunque te las imaginarás: 
cada uno limpia su habitación y su baño, es obligatorio el buen uso de 
los electrodomésticos, no se toca la comida de los otros, las zonas 


comunes nos las turnamos para limpiar y, una vez al mes, viene una 
empresa de limpieza que da un buen repaso. No están permitidas 
visitas ni fiestas, salvo que estuviéramos todos de acuerdo en celebrar 
algo juntos —explicó Yago—, aunque eso lo dudo —añadió y señaló 
las habitaciones de las chicas poniendo los ojos en blanco-. No 
obstante, te daré un documento por escrito cuando te instales. 

—Me parece lógico y de sentido común. ¿Me puedo mudar este fin 
de semana? —preguntó Diana— Es que estoy en casa de una amiga 
que ha vuelto con su novio y siento que estorbo. 

—¿Cuánto llevas aquí? Lo pregunto, porque me pareció raro 
alquilar la habitación a una estudiante en noviembre. 

—Vine a Vigo en septiembre, mi amiga me invitó a que me 
quedara con ella, porque se sentía sola, y ahora es muy incómodo 
convivir con una parejita en plena reconciliación. 

—Lo entiendo. ¿Y qué estudias? Si no es indiscreción. 

—No, pregunta lo que te parezca. Es normal que quieras saber de 
mí, voy a vivir aquí. Estoy haciendo un máster en ciberseguridad, soy 
ingeniera informática y teletrabajo a media jornada. En mi empresa 
han sido muy majos permitiéndomelo, dado que les viene de perlas 
que tenga esta formación. Ellos mismos se han encargado de buscarme 
esta habitación. El curso tiene una duración de tres semestres, dos de 
teoría y uno de prácticas, las cuales haré en mi empresa en Madrid. 
Así que, si todo va bien, tendrás alquilada la habitación hasta 
septiembre del año que viene. 

—Muy interesante. Ya sé quién me va a echar un vistazo al 
portátil. Pues este fin de semana te espero y tendré el contrato 
preparado. Si necesitas ayuda para la mudanza, te puedo echar una 
mano, aunque te advierto que mi coche no es muy grande. 

—Qué amable, muchas gracias. Son pocas cosas, no obstante, me 
vendría bien, porque me muevo en transporte público desde que se 
estropeó mi coche. En cuanto al contrato, se lo tienes que remitir a mi 
empresa, al mismo correo electrónico con el que te contactaron. 
También serán ellos los que te abonen el alquiler. 

—Perfecto, nos vemos entonces. 

Diana se volvió a enfundar en su chubasquero rojo, cogió su 
paraguas y, en la puerta, se despidió de su casero con dos besos y 
dándole las gracias por su amabilidad. Yago no pudo con la curiosidad 
y, escondido tras las cortinas de su dormitorio, miró hacia donde se 
alejaba Diana. Pensó que era como una Caperucita Roja y que tendría 
que velar para que no la devoraran las lobas de sus compañeras. 


No es Caperucita 
Capítulo 2 


El viernes de esa semana, Diana ya tenía todo empaquetado y 
recogido para trasladarse a su nueva casa. Estaba deseosa de mudarse. 
Al final, parecía que tenía más cosas de las que creía y, dada la 
amabilidad y disponibilidad que le había mostrado Yago, no dudó en 
llamarle y solicitar su ayuda. Esperó paciente a que llegara el 
mediodía para no molestarle en su jornada laboral, mientras ella 
terminaba de responder a algunos mails del trabajo. 

—Sí, ¿dígame? —contestó Yago extrañado. 

—Hola, Yago, soy Diana, la chica del alquiler de la habitación, ¿me 
recuerdas? 

—Sí, sí, claro, es que no había guardado tu número. ¿Qué tal? 
¿Todo bien? 

—Sí, es que ya tengo mis maletas preparadas y, como te ofreciste 
para ayudarme con la mudanza, había pensado si al final hoy 
podrías... —dijo dudosa y, excusándose, añadió— pero, vamos, que 
me adapto a cuando tú puedas, si no es hoy, puede ser mañana o 
pasado... 

—No, no me importa, no fue un falso ofrecimiento. Salgo ahora de 
trabajar, los viernes tengo jornada intensiva. Si me envías tu dirección 
por WhatsApp, te recojo en una hora más o menos. 

—Perfecto, ahora mismo te mando mi ubicación y aquí te espero. 
Mil gracias Yago, me haces un favor enorme. 

Alrededor de las tres y media de la tarde, entre Yago, Diana, su 
amiga y el novio de esta, tenían todas las bolsas dentro del coche. La 
joven se despidió de su amiga con un gran abrazo y le guiñó el ojo a 
su novio, diciéndole pícara: «El piso es todo vuestro, ahora haced 
cuanto ruido queráis». Dicho esto, se montó en el sitio del copiloto 
riendo y suspirando aliviada. 

—¿De qué te ríes? —le preguntó Yago. 

—Nunca me había sentido tan incómoda en un lugar ni había 
pasado tantas horas en una biblioteca para no volver a casa. 

—Bueno, eso ahora está solucionado. Ya les has dado vía libre para 
expresar su amor sin testigos —dijo Yago riendo también. 

—Muchas gracias, has sido muy amable echándome una mano, y 
qué suerte que tuvieras una habitación libre a estas alturas... 

En pocos minutos llegaron al piso de Yago y de nuevo, pero esta 
vez solos, iniciaron el proceso inverso subiendo las cosas de Diana a la 
vivienda. No tardaron demasiado, pero ambos estaban agotados. 


—Diana, te dejo intimidad para que coloques tus cosas en la 
habitación. Si necesitas ayuda, me lo dices. Voy a comer y darme una 
ducha, pues he ido directamente a buscarte desde el trabajo. 

—:¡¿En serio?! No sabía que estabas sin comer. Me siento fatal. 

—No pasa nada. No será la primera vez que como a estas horas. Te 
dejo tranquila para que te organices, y repito, si necesitas algo, 
avísame. Las otras chicas vienen por la tarde y te las presento. 

—Gracias por todo de nuevo, Yago. Esta noche querría invitaros a 
cenar a los tres. Tengo pensado bajar al supermercado a por bebida y 
pedir algo de comida a domicilio, del tipo que más os guste. Si no 
tenéis planes, claro... 

—A mí me parece perfecto, pero las chicas... —dijo arqueando las 
cejas y frunciendo los labios— a ver si contigo se ablandan... 

Tal y como dijo, Yago se preparó un sándwich, se tomó un refresco 
en la barra de la cocina y se metió a su habitación, desde donde se 
escuchaba el ruido de la ducha. 

Diana colocó primero su ropa en el armario, solo se había traído la 
de invierno y entretiempo, por lo que en su siguiente viaje a Madrid 
traería consigo ropa de verano. Después colocó sus carpetas, apuntes y 
portátil en la mesa de estudio, así como su altavoz de música. Cuando 
despejó la cama de sus trastos, se recostó un poco en ella y rápido 
espabiló, pues ya nada más le quedaba colocar sus artículos de aseo y 
tenía que preguntar a Yago sobre las sábanas y las toallas. Salió al 
pasillo y miró a un lado y otro, pues aún se sentía cortada para 
moverse libre por la casa, así que le llamó: 

—i¿Yago?! 

El joven salió de su habitación recién duchado, vestido con un 
pantalón de deporte y una camiseta de algodón. 

—Dime, ¿necesitas algo? 

—Tengo una duda sobre la ropa de cama y las toallas. La cama 
está hecha y hay unas toallas en el baño, pero no sé si son para mí. 

—Sí, claro. Todo es nuevo, y para ti. Tengo que comprarte otra 
funda nórdica de repuesto y algunas toallas más. Si prefieres, elígelas 
tú y las descuentas del alquiler, pero no te pases de presupuesto — 
rio. 

—Todavía no sé cómo tenías la habitación libre, es un chollo vivir 
aquí —dijo Diana risueña. Cuando reía, se le marcaba un pequeño y 
gracioso hoyuelo en el moflete, esto le pareció simpático a Yago y le 
contagió su risa. 

—No es tan ganga, ahora te paso el contrato de alquiler con las 
normas y verás que la cosa se pone seria. 

En ese momento se escuchó la puerta de la entrada y, con ella, las 
carcajadas de las compañeras de piso. Cuando las chicas estuvieron 
frente a Diana y Yago dejaron de reír. 


—Hola chicas. Esta es Diana, nuestra nueva compañera de piso. 
Diana, ellas son Alba y Marina —Yago les presentó haciendo los 
honores como un maestro de ceremonias. 

—Hola, encantada —saludó Diana acercándose a ellas para darles 
dos besos, mientras Alba y Marina la evitaron, dieron un paso hacia 
atrás y le ofrecieron las manos. 

—Hola, lo siento, es que no me gusta dar besos —dijo Marina 
cruzando los brazos por delante. 

—A mí tampoco —añadió Alba, imitando el gesto de su amiga. 

—No pasa nada, es que yo soy muy besucona. Esta noche voy a 
pedir comida a domicilio, ¿qué os gusta? —propuso Diana tratando de 
ganarse a sus compañeras. 

—Nosotras no acostumbramos a cenar en el salón «juntitos», en 
plan Friends. No quiero sonar antipática, pero es mejor que lo tengas 
claro desde el principio, somos compañeros de piso, no amigos — 
expuso Marina, quien parecía llevar la voz cantante, mientras Alba 
tan solo asentía. 

—Recuerda que no se toca la comida de los otros en la nevera, 
respeta los turnos de limpieza y, bajo ningún concepto, puedes entrar 
en nuestras habitaciones ni en nuestro baño. No tiene cerrojo, porque 
«el dueño» del piso no nos deja ponerlo —intervino de nuevo Marina, 
haciendo énfasis en la palabra dueño y mirando inquisitivamente a 
Yago, mientras le señalaba con su dedo índice en el que lucía una 
perfecta manicura de color rojo. 

Yago se tapó los ojos en señal de reprobación y, en bajito, 
murmuró «ya estamos», temiendo por cómo se sentiría Diana, quien 
en todo momento había sonado amable y conciliadora. Aunque le 
daba la sensación de que era frágil, nada más lejos, pues Diana no se 
quedó callada. 

—Me ha quedado todo cristalino. No entraré en vuestras 
habitaciones ni aunque pidáis auxilio. Espero que las normas las 
cumpláis a rajatabla y no asoméis vuestra «jeta» ni por mi baño ni por 
mi dormitorio, pues yo no necesito cerrojo para saber si habéis 
entrado en ella —Diana sonaba amenazante—. Aviso, poca broma 
conmigo, si podéis hacer como que no existo, mucho mejor. Por 
cierto, Yago, ya sé por qué tenías la habitación libre, pero no te 
preocupes por mí. Me meriendo a dos de estas cada día, no me van a 
acobardar. Me encanta el piso y creo que voy a estar como en casa. 

Y tal cual soltó esto, Diana les dejó con la palabra en la boca y 
cerró la puerta de su aseo. Las chicas se recluyeron en la habitación de 
Marina y las escucharon refunfuñar. Después se encerraron en el baño 
para arreglarse e irse de fiesta más tarde. Yago volvió a su dormitorio 
y tan solo salió a ver a Diana cuando oyó que se marchaban. 

—Hola —dijo Yago, avergonzado, mientras asomaba la cabeza en 


el dormitorio de Diana, quien terminaba de colocar la estantería. 

—Pasa, pasa. Mira que tal me ha quedado la habitación, ya tiene 
«Diana style»... 

—Ya veo. 

—Tranquilo, Yago. Si quieres, tráeme el dichoso contrato de 
alquiler, lo firmo, se lo envías a mi empresa y vamos a pensar qué 
cenamos. Como «las petardas» no se apuntan, a más tocamos. 

Yago volvió con el contrato. Diana lo apoyó en su escritorio, lo 
revisó rápido, lo firmó sin dudarlo y se lo devolvió a Yago. 

—Ahora vamos a pedir la cena y así, con el estómago lleno, se te 
pasa el mal trago. Ya te he dicho que no sufras por mí. Prefiero 
haberles visto los cuernos hoy mismo y, de esa manera, ya sé con 
quién tengo que lidiar —afirmó Diana en tono tranquilizador y 
cambió de tema—. ¿Qué te gusta? ¿Pizza, hamburguesa, comida 
oriental? 

—Pues me gusta todo, pero al oír oriental me ha apetecido comida 
china o sushi, aunque no quiero que te gastes mucho dinero. Y de 
verdad, siento el espectáculo bochornoso que han dado las chicas, son 
muy bordes, pero nunca las había visto con esa actitud tan extrema. 

—Genial, el sushi me apasiona. Buscaré por internet algún sitio 
que lo traiga a domicilio. Y mientras, me doy una ducha, que aún no 
me ha dado tiempo. Y tú, ¿puedes encargarte de bajar a comprar 
bebida? Yo te doy el dinero 

—Si quieres te paso el nombre de un restaurante al que suelo ir 
que tiene servicio de reparto. Por la bebida no te molestes, tengo 
refrescos, cerveza y Ribeiro en la nevera. 

Yago se sentía más tranquilo al verla animada. 

— ¡¿Ribeiro?! Creo que es un maridaje perfecto con el sushi — 
exclamó ella emocionada. 

Diana tomó su móvil y buscó el nombre del restaurante que Yago 
le había recomendado. Revisó la carta y, decidida, llamó e hizo el 
pedido de corrillo, pues se notaba que era fan de este tipo de comida. 
Después, organizó a Yago para que pusiera la mesa, mientras rápida y 
pizpireta se fue a duchar. 

En media hora, los dos estaban juntos degustando el vino y el 
sushi, sentados en las sillas altas de la barra de la cocina. Diana se 
había acomodado como si ya viviera allí desde hace mucho tiempo: 
Tenía el pelo aún mojado por la ducha, estaba en ropa deportiva y 
descalza, tal y como a ella le gustaba caminar por su casa. 

Durante la cena conversaron de cine, de la universidad y de Vigo. 
Yago pensaba que iba a ser muy agradable compartir su piso con 
alguien como Diana. En los meses de convivencia con Alba y Marina 
no había hablado más de dos frases seguidas con ellas y, dada la 
norma de no traer a nadie a casa, si quería compañía de amigos, tenía 


que quedar fuera. Tras la velada recogieron juntos la mesa y dejaron 
la cocina impecable. A Diana le gustó ver lo hacendoso y cuidadoso 
que era Yago para la casa, eso le hizo pensar que era el propietario del 
piso y no un simple arrendador. 

—Estoy agotada del día de hoy, me voy a acostar. No quiero ser 
pesada, pero de nuevo tengo que darte las gracias por tu ayuda. 

—No me des más las gracias, ya me lo has compensado con la cena 
y la charla tan agradable. Otro día vemos una peli o una serie en el 
sillón. 

—Eso está hecho, pero hoy no llego ni a los títulos iniciales —rio 
Diana—. Buenas noches. 

—Buenas noches y descansa. Por cierto, me tienes que contar cuál 
es el truco para saber si entran en tu dormitorio o en tu baño... 

—Una buena maga nunca revela sus trucos... 

Diana se fue a su habitación. Se la notaba cansada y ya arrastraba 
los pies. Yago sonrió al verla alejarse, le hacía gracia que estuviera 
descalza y no podía parar de recordar la escena de la réplica a sus 
compañeras de piso. «Menuda Caperucita, se ha zampado a las lobas 
de un bocado», pensó. 


Rutinas 
Capítulo 3 


— ¡Diana! Te estás quedando dormida, vete a tu habitación. 

— ¡No! —exclamó sobresaltada—. Ha sido un parpadeo largo. 

—Te voy a tener que llevar en brazos a tu cama 

—Vale —bostezó ella—. Es que me duermo aquí en el sillón y 
luego me desvelo en la cama. 

—Será porque tienes algo en la cabeza que no te deja dormir. 

—Eso, o que me gusta dormir con el murmullo de la tele, o que no 
me gusta hacerlo sola —se quedó pensativa y rectificó—. Lo último lo 
retiro, ha sonado raro, lo sé. 

—=Eres un caso. Vete a la cama ya, de hecho yo también me voy, 
mañana todavía es viernes y hay que madrugar. 

Esta era la rutina de los dos durante muchas noches en el piso. 
Ambos se habían adaptado bien a la convivencia. Diana madrugaba 
mucho para salir a correr. Después, tras una fugaz ducha, se marchaba 
al campus, donde solía comer. Por la tarde trabajaba desde el piso y 
por la noche compartía cena, ratos de televisión y charla con Yago. 

Él se levantaba algo más tarde que su compañera, desayunaba un 
café rápido y, cuando se iba, solía coincidir con Diana que venía de 
correr. Trabajaba en una gestoría a turno partido, pero a mediodía 
aprovechaba para ir a un centro deportivo cerca de su empleo y 
comer. Por la tarde, alrededor de las ocho, llegaba a casa y se unía a 
Diana, salvo los viernes que tenía turno intensivo y su rutina era 
diferente. 

Los fines de semana cada uno hacían sus planes por separado, pero 
siempre encontraban un hueco para comer o cenar juntos o disfrutar 
de una velada viendo películas o series en el sofá. Se llevaban muy 
bien y pronto habían tomado confianza e incluso hacían la compra a 
medias. 

En cambio no era así con las otras compañeras, con las que apenas 
se relacionaban. Alba y Marina no pasaban mucho tiempo en el piso y, 
cuando se hallaban en él, se encerraban juntas en sus respectivas 
habitaciones. Si por casualidad coincidían en la cocina o en el pasillo, 
miraban a Diana con desprecio y ella hacía lo propio. Con Yago se 
comunicaban un poco más, puesto que era el casero y no querían 
enemistarse con él. Marina era más distante y fría en sus 
contestaciones y Alba parecía seguirle la corriente a Marina en todo, 
pues tenía menos personalidad y un carácter más dócil. Pese a que las 
dos tenían «poco encanto», eran inteligentes y cumplían las normas de 


la casa para no jugarse la expulsión, como si se tratase de un 
programa de Gran Hermano. Y así es como fueron transcurriendo los 
primeros meses de Diana en Vigo. 
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—¿Qué pasa Diana? ¿Aún no has hecho amigos en el máster con 
los que salir los fines de semana? Pasas un montón de tiempo en casa, 
enfrascada en tu ordenador. 

—i¡Qué gracioso! No tengo tiempo para fiestas, el contenido del 
máster es muy extenso y, si no recuerdas mal, sigo teletrabajando por 
las tardes —contestó Diana frunciendo el ceño. 

—Si entre pantallas, virus, hackers y discos duros algún día te 
aburres, te puedes venir conmigo a conocer la noche viguesa —le 
ofreció Yago, mientras intentaba colar un ojo en la pantalla que, 
celosa, ocultaba Diana. 

—¡Eh cotilla! Esto es alto secreto —exclamó Diana plegando la 
pantalla de su ordenador portátil. 

—¿Estás hackeando algo? Cuéntame... o mejor dime ¿qué has 
hecho para saber si las chicas entran a tu habitación? —preguntó Yago 
curioso, mientras se sentaba con total confianza en la mesa del 
escritorio de Diana. 

—Estoy hackeando la programación de las luces de Navidad de 
Vigo —Diana rompió a reír a carcajadas—. Es broma, estoy deseando 
que sea el encendido. Ahora instalo un cortafuego para que no 
accedan a la web de una empresa. Y respecto a mi sistema anticuriosas 
es tan simple como dos pequeños imanes que coloco entre la puerta y 
el cerco antes de salir de mi dormitorio. Es fácil saber si alguien ha 
abierto la puerta si al volver no están en la misma posición. De 
regalo, a cambio de que me hagas la cena, te lo instalo. Por cierto, sé 
que no habéis estado ni en mi habitación ni en mi baño, al final sois 
buena gente. 

—Menudo fichaje estás hecha. ¿Te gusta la tortilla de calabacín? 

Lo que Yago no sabía es que Diana había ocultado dos pequeñas 
cámaras espía que podía controlar desde su móvil. Una de ellas en la 
estantería, donde tenía sus libros y apuntes, y otra entre la pila de 
toallas del baño. 

Tras enseñar a colocar los imanes a Yago, y este corresponder con 
la cena prometida, vieron la tele, como cada noche, juntos en el sillón. 
A Diana, que poco a poco se tomaba más confianzas, se le ocurrió que 
era buena idea apoyar los pies en el regazo de Yago. 

—¡¿Perdona?! —exclamó Yago— Ya le he hecho la cena, señorita, 
y el servicio de imanes no incluía apoyo de pies. 

— ¡Ah! ¿No? —rio Diana— No es un simple apoyo, es servicio de 


masaje podal. 

—:¡Qué morro tienes! 

—Es una broma. Ya los quito, no se ponga así usted —dijo 
retirando los pies, mientras Yago se los volvía a colocar riendo 
también—. Antes me has preguntado si no tenía planes, pues ya tengo 
uno. Me han invitado a una fiesta que organizan varios compañeros 
de la universidad en un local. Es la semana que viene para celebrar las 
vacaciones de Navidad. Esa noche me desmeleno. 

—¿Dónde es? —preguntó Yago. 

Y Diana le mostró en el móvil la ubicación del lugar de la fiesta. Al 
acercar la pantalla, él alcanzó a ver parte de la conversación en la que 
un chico se despedía de ella en el chat con un «allí nos vemos, guapa». 

—El sitio está bien, pero lejos de aquí. Si te desmadras mucho, 
coge un taxi o llámame y te voy a buscar. Es tu primera noche de 
fiesta en la ciudad, ten cuidado —le advirtió Yago. 

—¡A sus órdenes, jefe! 

—No te tomes todo a broma, o al menos no te rías de mí. En parte 
me siento responsable de tu seguridad aquí, aunque ya sé cómo te las 
gastas. 

—No me rio, eres un sol, Yago. Encontrar esta habitación libre ha 
sido para mí una suerte enorme. ¿Qué haría yo en Vigo sin ti? —dijo 
entretanto le daba un achuchón, sin evitar que Yago se sorprendiera 
de tanta efusividad y muestra de cariño. 

—No te voy a bajar el precio del alquiler —contraatacó riendo y 
haciéndose el enfadado. 


La fiesta 
Capítulo 4 


Eran las tres de la mañana. Yago llevaba un buen rato acostado sin 
poder pegar ojo. Miraba el móvil apoyado en su mesilla por si recibía 
algún mensaje de Diana. Esa noche, ella había ido a la fiesta con sus 
compañeros, pero aún no regresaba. Yago no paraba de dar vueltas en 
la cama y todo ruido le hacía alertarse. No entendía por qué se sentía 
tan responsable de ella. Tampoco lo podía evitar. 

En ese momento escuchó ruido en el descansillo, unas risas y 
pasos. Pensó que eran Alba y Marina que volvían también de fiesta, 
pero no oyó la apertura de la puerta ni las llaves. Como seguía 
sintiendo murmullos, se levantó de la cama y se acercó a la puerta de 
la entrada. Fue entonces cuando escuchó con claridad las voces de un 
chico y una chica. 

—Venga, déjame pasar —insistía el chico. 

—No puedo, y tienes que irte, el taxi está esperándote en la puerta 
—distinguió la voz de Diana. 

—¿Por qué? ¿Por esa estúpida norma? —volvió a insistir el chico. 

—Por eso y porque no quiero acostarme contigo esta noche. Me he 
tomado un par de copas, pero estoy lo suficientemente sobria para 
saber lo que quiero. ¡Vete! ¡Vete ya! 

—¿Y si no lo hago? ¿Y si te beso otra vez? 

—No he debido besarte antes. Márchate, mañana hablamos. Estás 
muy bebido. 

Entonces, el chico arrinconó a Diana contra la pared del 
descansillo. Como Yago había dejado de oírlos, puso un ojo en la 
mirilla, pero el ángulo de visión no le dejaba ver nada. Estaba a punto 
de intervenir cuando vio que el chico salía disparado de un empujón 
propinado por Diana. Fue entonces cuando abrió la puerta. 

—¿Todo bien? —preguntó Yago mirando a Diana y a su 
acompañante. 

—Sí, mi amigo que no sabe beber. Pero ya se va, ¿verdad? — 
respondió Diana al tiempo que se colaba en el piso y Yago cerraba la 
puerta tras ella mientras comprobaba que el chico, sin rechistar, subía 
al ascensor. 

—Yago, ¿me estabas espiando? —le increpó Diana. 

—¡Qué dices! Estabais haciendo un ruido de cojones. Chica, haz lo 
que te dé la gana. Líate con quien quieras, pero no en el portal y 
montando un escándalo —dijo Yago bastante enfadado y alterado. 

—Pues eso hago, lo que me da la gana. Buenas noches —zanjó y 


corrió a su habitación dando un portazo tras ella. 

A la mañana siguiente, Diana se sentía mal por haber hablado así a 
Yago. No pensaba que le estuviera espiando, pues él ya había 
mostrado antes ese mismo sentimiento de protección. El problema era 
de su compañero de la universidad, por ser un imbécil, y de ella, por 
arrimarse a él y, en un subidón, darle un beso que el chico había 
malinterpretado. 

Para intentar solucionarlo, se levantó pronto, se fue a correr y trajo 
el desayuno para ella y para Yago. Al volver, introdujo una nota bajo 
la puerta del dormitorio de él y llamó con los nudillos. Vio que cogía 
la nota y después escuchó que se reía: «Si quieres desayunar croissants 
recién hechos con una zombi maleducada y contestona, te espero en la 
cocina». Antes de que hubiera cruzado medio pasillo, Yago salió 
corriendo de su dormitorio y le robó la bolsa de croissants. 

—Tú preparas el café y me haces la cena durante toda la semana 
—ordenó. 

—Será a la vuelta. Me voy a Madrid a pasar las vacaciones de 
Navidad —dijo Diana sonriente y con verdadera cara de zombi, pues 
tenía ojeras y la cara roja de sofoco tras la carrera matinal. 

—Es verdad, yo también me voy, pero a la vuelta lo cumples, ¿eh? 
—y añadió— De verdad que estás horrible, ¿cómo se fijó ese 
muchacho en ti? —lo dijo con la boca pequeña, porque la noche 
anterior se quedó embobado al verla arreglada con un top plateado de 
espalda descubierta, unos pantalones ajustados y unos botines con 
tacón de infarto. 

—Eres muy tonto. ¿Quieres saber lo que pasó? Que la lie un poco. 
Le di un puñetero beso participando en un juego, y como estuvimos 
hablando toda la noche... pues eso, el chico lo malinterpretó y lo 
demás ya lo sabes. 

—No me des explicaciones, todos hacemos tonterías cuando 
salimos, pero ten cuidado, algunos no aceptan un no por respuesta, y 
perdona si te sentiste espiada, no era mi intención. 

Tras la reconciliación en forma de café y croissants recién hechos, 
Diana y Yago enterraron el hacha de guerra y ambos se prepararon 
para pasar la Navidad con sus respectivas familias. Diana se fue a 
Madrid y Yago no le contó detalles de dónde iba a pasarla. Era muy 
hermético con sus cosas personales, especialmente con todo lo 
relacionado con su familia. Antes de irse, se despidieron yendo juntos 
a ver las luces navideñas. Y durante las fechas de Navidad se 
escribieron para felicitarse. 


¡Qué frío! 
Capítulo 5 


—¡Yago, he vuelto ya a casa y hace un frío horrible! 

—i¡¿Qué dices?! —le contestó él sorprendido nada más coger la 
llamada de Diana. 

—Se ha estropeado la caldera del edificio. La están arreglando y 
dice el presidente de la comunidad que el problema estará 
solucionado mañana. 

—¡Qué fastidio! ¿Y el agua caliente? 

—El sistema de agua sí funciona, porque es independiente. ¿No 
tendrás algún radiador eléctrico para que caldee mi dormitorio y el 
baño? Si no tienes, me voy a comprar uno. Te prometo que se pueden 
criar pingúinos en mi cama. 

—No te gastes el dinero. Escúchame, duerme en mi habitación, 
pon el aire acondicionado en bomba de calor, cierra la puerta del 
dormitorio, abre la del baño y atrinchérate allí hasta que lo arreglen. 

—Pero, ¿cómo voy a hacer eso? Es tu habitación. 

—Diana, te doy permiso. Llego pasado mañana. Solo tienes que 
coger tus cosas de aseo y tus toallas. De verdad que no me importa. 

—Mejor voy a un hostal o a casa de... — Yago no le dejó terminar 
la frase. 

—No seas niña, llegas de viaje y no te vas a ir a un hotel por un 
día. Cambié las sábanas antes de irme, el aparato de aire calienta 
bastante, el baño está limpio y tienes televisión en el dormitorio. Si no 
lo haces, me voy a enfadar. 

—Gracias por todo de nuevo. Te prometo que cuidaré de tus 
pertenencias y seré discreta. 

—Yo también tengo mis trucos para saber si husmeas entre mis 
cosas —rio Yago dando por zanjada la discusión. 

Tal y como le indicó Yago, Diana se acomodó en el dormitorio 
principal, puso el aire caliente y, en pocos minutos, ya se notaba el 
ambiente más cálido. Únicamente salió de la estancia para colocar lo 
que había traído de Madrid y para cocinar y comer. Era una época 
horrible para estar sin calefacción, pues el nuevo año les había 
regalado un gran temporal de frío y aire a la ciudad que los 
meteorólogos bautizaron como Daniel. 

Debido al mal tiempo, Diana había adelantado su vuelta. No quería 
conducir su vehículo recién estrenado bajo la fuerte lluvia. Diana 
había cargado su pequeño híbrido rojo con ropa para la primavera y el 
verano, y comida en táper hecha por su madre. Además, traía consigo 


unos detalles para Yago por portarse tan bien con ella. 

Era la primera noche sola en el piso y en una habitación ajena, 
pero Diana no tenía insomnio, así que durmió sin problemas. Al día 
siguiente fue a hablar de nuevo con el presidente de la comunidad, 
quien le explicó que la avería persistiría unos días más, ya que era fin 
de semana y los técnicos no volverían hasta el lunes. Resignada, se fue 
a hacer la compra y se refugió de nuevo en el dormitorio de Yago. Esa 
noche trasnochó bastante viendo la televisión desde la cama, hasta 
que finalmente cayó rendida. 

A las dos de la mañana, alguien sigiloso entró en el piso, avanzó 
despacio por el pasillo, pasando su mano por los radiadores para 
comprobar que estaban helados. Era Yago. Al pasar por la puerta de la 
habitación de Diana llamó con los nudillos y, al no escuchar respuesta, 
siguió caminando hasta su dormitorio. Una vez frente a la puerta, la 
golpeó con suavidad. Diana no contestó y él accedió despacio, 
mientras susurraba: «Diana, soy Yago, no te asustes». Pero ya era 
demasiado tarde, su compañera, como un resorte, saltó de la cama 
alterada. 

—i¡Joder, Yago, no te esperaba! ¡Qué susto! 

—Lo siento, pero te conté que volvía hoy —se disculpó y preguntó, 
aunque era evidente la respuesta—. ¿La calefacción aún no funciona? 

—No me acordaba, dijiste que llegabas el domingo, pero no me 
imaginaba que de madrugada —Diana respiró más aliviada y encendió 
la luz de la mesilla para ver a su compañero—. Sí, hace un frío de 
muerte y, como es fin de semana, hasta el lunes no terminan el 
arreglo. 

—i¡Vaya mierda! Con lo que odio el invierno —refunfuñó Yago 
mesándose su incipiente barba rubia que había dejado crecer en 
vacaciones. 

—Yo también lo odio y, encima, estoy de okupa en tu habitación 
—Diana arrugó la nariz y lanzó una propuesta—. ¿Qué te parece si 
dormimos juntos? No me voy a asustar de tu olor de pies —dijo 
mirándole a las botas y añadió—, ya estamos hartos de dormir juntos 
la siesta en el sillón. 

—Ok. Ahora me ducho —Yago aceptó la propuesta sin excusas—. 
Feliz año, por cierto —le felicitó, acercándose a la cama para darle dos 
besos. 

Yago fue a por su maleta, que había dejado en la entrada para no 
hacer ruido, y la extendió al pie de su cama para sacar el neceser. 
Después tomó algo de ropa del vestidor y se encerró en el baño. Diana 
seguía acurrucada en la cama, sin ninguna mala conciencia de tener 
que dormir con su compañero de piso. Lo que sí sentía era una enorme 
curiosidad por echar un vistazo al equipaje de Yago mientras estaba 
en la ducha. Le extrañó ver ropa de verano y, cuando escuchó que 


Yago cerraba el grifo de la ducha, se volvió a acomodar en la cama 
como si nada. En unos minutos él salió del baño con la ropa deportiva 
con la que acostumbraba a estar en casa. 

—¿Qué lado de la cama prefieres? —preguntó Yago 

—Aquí donde estoy, el derecho. Buenas noches. 

—Buenas noches y no me metas mano —advirtió Yago riendo. 

—En tus sueños... qué más quisieras —sentenció Diana. 

A Yago no le extrañó nada la actitud de Diana. No se mostraba 
incómoda por dormir con él. Durante los meses de convivencia le 
había demostrado ser una mujer madura, abierta de mente, con 
sentido del humor y de las que no se estresaba por cosas que no fuesen 
importantes de verdad. 

En cambio, él si se sentía raro por dormir con ella. Desde el día del 
incidente en el portal con su compañero de estudios había pensado 
mucho en Diana. En vacaciones la había echado de menos, y él no se 
distinguía por ser una persona cariñosa, sino por ser más bien frío y 
distante. 

Yago solo era dulce con su madre y su hermana. Se podría decir, 
incluso, que nunca había amado. Había tenido varias relaciones, pero 
nunca sintió algo parecido al amor, o eso creía. Reconocía haber 
sentido gran afecto por alguna de sus parejas, pero siempre que ellas 
querían dar un paso más, él se alejaba. Era un hombre honesto, 
porque desde el principio les avisaba de su incapacidad para amar. 
Trataba de no hacer daño a sus parejas. Nunca las engañaba con otra 
o las trataba con desprecio, pero tenía una gran coraza que impedía 
que alguien entrase en su corazón. Pero Diana era diferente, le rompía 
todos sus esquemas 

Después de dar unas cuantas vueltas entre las sábanas, desvelado 
por la rara sensación de estar durmiendo con su compañera de piso, 
Yago, agotado, se durmió. Había sido un vuelo largo y unas 
vacaciones complejas con su familia que, como siempre, se arrepentía 
de haberlas pasado junto a ellos. Solo estar con su madre y su 
hermana le compensaba. 

A la mañana siguiente, cuando Yago abrió los ojos se encontró 
arrinconado en un extremo de la cama. Diana estaba atravesada en el 
lecho y tenía el brazo sobre su pecho. Pensó si debía despertarla, pero, 
a la vez, cómo hacerlo sin incomodarla. Para colmo notó que la 
cercanía al cuerpo de Diana estaba haciendo reaccionar su parte más 
íntima. De forma natural, y sin saber por qué, tenía una erección. 
«Ahora cómo salgo de esta», se dijo a sí mismo, mientras haciéndose el 
dormido se giró dándole la espalda a su compañera. Fue entonces 
cuando Diana se despertó y se dio cuenta de su postura y, apartando 
el brazo del cuerpo de Yago, dijo en voz alta: 

—Perdón, no te avisé que me muevo mucho durmiendo. Lo siento 


si te has llevado algún manotazo. 

—Buenos días, Karate Kid, ahora reviso si tengo algún moretón. 
Creo que me has dejado arrinconado toda la noche. 

—Disculpa, soy consciente de lo complicado que es dormir 
conmigo, me suelo hacer la jefa de la cama. Espero que arreglen la 
calefacción hoy, pues otra noche más juntos y me echas del piso — 
Diana se estiró en la cama y se levantó casi de un salto. 

«Cierto, otra noche más juntos va a ser una tortura. ¿Qué me está 
pasando con ella? Yago, relájate», pensó, y se mantuvo en la cama 
esperando a que bajara su erección y que Diana se quitara de su vista 
para irse a desayunar de una vez. Su bella inquilina, descalza como 
siempre, salió de su dormitorio con intención de ir directa a la cocina, 
alardeando del hambre que tenía. Pero, en unos segundos, se desató la 
locura. Alba y Marina entraron por la puerta del piso justo cuando 
Diana salía en pijama del dormitorio de Yago. 

—¿De dónde sales? ¿Estáis liados? Pedazo de zorra, me lo 
imaginaba —vociferó Marina como una energúmena. 

—¿Te habrá bajado el precio del alquiler? O ya no lo pagas, 
porque te lo estás follando —ironizó Alba arrinconando a Diana en el 
pasillo. 

— ¡Mira la mosquita muerta, nos ha salido putón! —gritó Marina. 

—¡Qué asco de tía! No habrá tíos en el mundo, tirarte al casero, 
qué vergiienza — añadió Alba. 

—i¡¡¡Vale ya!!! —exclamó Yago que salió al pasillo y se encontró de 
bruces con la bochornosa situación. 

—«¿En serio? Ni siquiera os voy a contestar, estáis enfermas. No 
tengo que dar explicaciones a nadie y menos a vosotras, que tenéis 
unas mentes sucias y retrógradas. Iros a la mierda —zanjó Diana, 
mientras se metía a su habitación dando un portazo. 

Yago hizo lo propio y empezó a cambiarse para salir a que le diera 
el aire. Después de lo que acaba de ver y escuchar se estaba 
agobiando. Alba y Marina se encerraron en el baño y siguieron dando 
voces. A los cinco minutos, Diana salió de la habitación y se fue del 
piso, le había mandado un mensaje a Yago para verse en la cafetería 
del barrio donde a veces tomaban café. En unos minutos se 
encontraron allí. 

—Diana, discúlpame. Ahora hablo con las chicas y lo aclaro. Estas 
tías son imbéciles. Cada vez es más difícil convivir con ellas. 

—¿Por qué te tengo que disculpar? —preguntó Diana muy seria— 
Tú no has hecho nada. 

—Sí, las he consentido mucho y están muy crecidas. Me siento mal 
por no haberlo negado o dicho algo, pero me he quedado bloqueado 
sin saber qué decir. 

—Bueno, explícales lo que quieras, cuenta lo de la calefacción o 


que salía de pedirte algo. Creo que les va a dar lo mismo, ya ellas han 
sacado sus propias conclusiones y, la verdad, me da igual. Me parece 
que les gustas, porque si no es así, no lo entiendo. No logro 
comprender su reacción. 

En ese momento, justo por la cristalera de la cafetería estaban 
pasando Alba y Marina. Al verlas, Yago tomó de la mano a Diana en 
actitud cariñosa, mientras le miraba a los ojos. Sorprendida por la 
reacción de Yago, Diana se sintió incómoda y salió corriendo de la 
cafetería directamente al piso. Él salió detrás de ella sin perder el 
tiempo en pagar la cuenta, pero su compañera corría como una liebre. 
Por suerte, la alcanzó subiendo en el ascensor, colándose dentro justo 
antes de que se cerrara la puerta. 

—Pero Yago, ¿por qué has hecho eso? ¿Qué quieres provocar? ¿Las 
quieres poner celosas? Porque a mí estos juegos no me gustan. No 
quiero que me utilices. 

—Ha sido una gilipollez, una tontería. ¿Cómo voy a querer algo 
con ellas? Les tengo un asco terrible. 

Diana tenía los ojos vidriosos e inyectados de rabia. Yago no se 
pudo contener más, la tomó del cuello y la acercó a su cuerpo. Diana 
dio un paso para atrás, pero después, como un imán, se aproximó a 
Yago y empezaron a besarse con pasión hasta que el ascensor se 
detuvo en la sexta planta. Salieron del elevador como dos robots y, 
sin hablarse, entraron al piso y cada uno se fue a su habitación. 

Yago gritó de manera contenida en el colchón de su cama, incapaz 
de poder decirle nada, inútil por no poder expresar lo que había 
sentido y con la coraza de metal que le oprimía más ajustada que 
nunca. Diana, muy agitada, metió ropa y algunas cosas personales en 
una mochila y, en menos de cinco minutos con las llaves de su coche 
en la mano, se fue sin despedirse y sin saber a dónde ir. 

De nuevo, como el primer día, pero sintiéndose un cobarde y un 
ser despreciable, Yago miró por la ventana que Diana se alejaba. 
Caperucita había robado su corazón. 


¿Dónde te has metido? 
Capítulo 6 


—¿Dónde te has metido? Estaba muy preocupado, no cogías el 
teléfono. Me pasé por el piso de tu amiga, pero no me atreví a llamar 
—Yago sonaba muy alterado al ver entrar a Diana por la puerta una 
semana más tarde. 

—Relájate, ¿de nuevo me espías? Paso a paso. Déjame que suelte la 
bolsa con mis trastos, me dé una ducha y después hablamos. 

—Usa el baño que desees. Alba y Marina se han ido del piso. La 
verdad es que las he echado. Ya no podía seguir viviendo con gente 
así. Lo que me sorprende es que tú quieras vivir con alguien como yo. 

—En realidad es por el sillón y la suscripción a Netflix. Ahora, con 
la calefacción arreglada, ya no tendremos más «incidentes» —dejó 
caer Diana irónica, alejándose a su habitación y, como era habitual en 
ella, diciendo la última palabra. 

Después de ducharse, aprovechó para trabajar y se sentó frente su 
portátil. Yago estaba atacado, no podía soportar la pasividad de Diana, 
así que, decidido, fue a verla y se coló sin pedir permiso en su 
dormitorio. 

—¿Has perdido el buen hábito de llamar antes de entrar? — 
preguntó Diana levantando la vista de la pantalla del ordenador. 

—¿Y tú tienes la costumbre de desaparecer en vez de quedarte a 
solucionar un problema? 

—Los problemas se llamaban Alba y Marina, y ya los has 
solventado tú. La calefacción está arreglada y el beso no fue para mí 
un problema. ¿Lo es para ti? Ya ni me acuerdo de él, no fue nada 
reseñable —Diana sonaba indiferente. 

—Genial, todo solucionado entonces. Puedes cambiarte a una 
habitación de las grandes, si lo deseas. Si quieres algo más, estoy en 
mi dormitorio —y resignado por la indiferencia de Diana, pero 
aliviado de volver a verla en casa, fue él quien le dejó con la palabra 
en la boca (o eso creía). En cinco minutos, era ella quien aporreaba la 
puerta de la habitación de Yago con un paquete en la mano. 

—Pasa, ¿qué coño quieres? —Diana nunca había escuchado a Yago 
enfadado y le sorprendió que utilizara una palabrota para contestar. 
Desde que le conocía, le había parecido un hombre de exquisita 
educación y saber estar, esa reacción solo podía significar que había 
llevado a Yago al límite. Le había sacado de su zona de confort, y en 
parte eso le divertía. 

—-Con el follón no me dio tiempo a darte mi regalo de Navidad — 


Diana le entregó un paquete a Yago y este la agarró de la mano para 
que no se fuese y se sentara junto a él en su cama. 

Con el gesto más relajado, y Diana junto a él, Yago abrió curioso el 
regalo descubriendo dos suaves mantas. Las acarició, las dejó caer 
sobre el colchón y miró a los ojos de Diana pidiéndole una 
explicación. 

—Son para echarnos la siesta en el sillón... —sin dejar que Diana 
terminara la frase, Yago la atrajo hacia él y la besó. 

Ella no se resistió y respondió a su beso, haciéndolo más profundo 
e íntimo. Mientras seguían besándose con ansia, se tendieron en la 
cama haciendo ruido con el papel de regalo y notando la suavidad de 
las mantas bajo ellos. La pasión fue en aumento llenando el ambiente 
de jadeos. Yago se deshizo hábilmente de la camiseta y del pantalón 
de Diana, que arqueaba su espalda reclamando la cercanía de Yago. 
Del mismo modo, se despojó de su ropa en menos de un segundo. 
Diana no pudo reprimir sus ganas de tocarle y acarició su torso y su 
miembro mientras se mordía el labio inferior. 

—No hagas eso, joder... —jadeó Yago. 

—¿Qué? ¿Tocarte? 

—No. Morderte el labio así. Me pone a cien. 

Casi sin terminar la frase, Yago contraatacó las caricias de Diana 
apretando y besando sus pechos que eran tal y como había imaginado. 
En ese mismo momento se declaró adicto al olor y el sabor de Diana, y 
quiso recorrer con su boca toda su piel para impregnarse de su 
esencia. Ella, a su vez, se quejaba de las cosquillas que le hacía la 
barba de Yago, y con la risa se marcaba aún más el hoyuelo de su 
rostro, que lo enloquecía. Ya no iban a parar. No querían parar. 
Ambos se dejaron arrastrar sin pensar en las consecuencias, 
cumpliendo el deseo que tenían desde la noche que habían dormido 
juntos. 

En unos minutos, tras devorarse con sus bocas y rozar sus cuerpos 
sin descanso, estaban al límite del éxtasis. Yago pidió permiso para 
tomar un preservativo del cajón de su mesilla y, después de ponérselo 
con rapidez, buscó el interior húmedo de Diana colocándose encima 
de ella. Pero Diana, como una auténtica yudoca, giró sobre él para 
ponerse a horcajadas y dominar la situación. Tan solo con la visión 
que le ofrecía encima de él, Yago estaba a punto de estallar. 
Asimismo, Diana no podía parar de mirar a los ojos azules excitados 
de Yago. Hacerlo a plena luz del día, y de manera tan improvisada y 
repentina, la encendía al máximo. Sus cuerpos encajaban como un 
puzle y sus movimientos de caderas coordinaban a la perfección, de 
tal forma que tan solo bastaron unos minutos para que juntos 
alcanzaran el orgasmo. Al finalizar, Diana se tendió sobre Yago y 
exhausta, casi sin aire, le besó. Y, para no perder la costumbre, lanzó 


la última frase: 

—Esto no estaba en el contrato de alquiler. 

—No, esto no estaba incluido —rio Yago—. ¿No te han dicho 
nunca que eres una bocazas? 

—Es para destensar el ambiente. Me voy a la ducha, ¿me 
acompañas? 

Yago le acompañó en esa ocasión, y el resto de las noches de esa 
semana. Diana no deshizo la cama de su habitación ningún día. No se 
hacían preguntas, seguían sus rutinas diarias como antes, pero cuando 
estaban en casa se buscaban de nuevo. Yago no entendía qué tipo de 
adicción estaba provocando esa mujer en él, pero no podía dejar de 
pensar en ella. Durante el día venían a su mente mil imágenes de su 
cuerpo, su risa, su hoyuelo y cómo se mordía el labio. 

Diana no sabía por qué lo estaba haciendo, nada más seguía sus 
instintos más primitivos, sin reflexionar en las consecuencias de sus 
actos. Y a Yago, que nunca se había preocupado de poner nombre y 
apellido a sus otras relaciones, esta vez le inquietaba cómo podría 
evolucionar esa nueva historia que había nacido de un contrato 
mercantil y que ahora no quería dejar escapar. Se preguntaba si no se 
estaría enamorando o enganchando a ella. Por ese motivo, una noche 
en la cama, después de hacer el amor una vez más, la besó, la atrajo 
hasta su pecho y se atrevió a lanzar sus porqués para tratar de aliviar 
su angustia. 

—¿Por qué? —preguntó Yago simplemente. 

—¿Por qué, qué? 

—¿Cómo ha pasado esto? —cuestionó Yago, que no era muy ducho 
en mantener conversaciones de ese tipo con nadie. 

—¿No te tendré que dar una charla sobre sexo a estas alturas? — 
contestó Diana burlándose— Nos poníamos y hemos dado rienda 
suelta. 

—¿Y ya está? Cuando te deje de poner, ¿desaparecerás? —Yago 
fruncía el ceño enfadado. 

—Tranquilo, aún me pones mucho, pero esta conversación me 
queda grande. Y creo que a ti también. Eres muy hermético, sé muy 
poco de ti y ahora estás preocupado porque llevamos follando una 
semana. De verdad que me sorprendes, Yago. 

—Tienes razón. Soy un tío raro para dar rienda suelta a mis 
sentimientos y para contar cosas sobre mí, pero tú tampoco eres muy 
expresiva. Adelante, si quieres saber algo, pregúntame. 

—Venga, vale... ¿dónde estuviste en Navidad? Es un ejemplo. Es 
que no se me ocurre qué preguntarte ahora mismo. 

—En San Diego —y debido a la cara de sorpresa que ponía Diana, 
Yago aclaró su respuesta—. En California. Está en la frontera con 
México. Me reuní allí con mi familia. 


Yago se levantó desnudo de la cama, ante la mirada atónita de 
Diana, y abrió un cajón de su cómoda. Sacó un paquete envuelto con 
mucha elegancia y se lo entregó. 

—Yo también te traje un regalo de Navidad. Con todo lo que ha 
pasado, no sabía cuándo ni cómo dártelo. 

Diana lo desenvolvió y descubrió una caja de joyería. En su 
interior había un modesto colgante de plata con una piedra de 
turquesa. Diana no podía parpadear. Yago tomó el colgante, mientras 
retiraba la ahora despeinada melena castaña de Diana, y se lo puso. 
Cuando lo compró no podía imaginar que la vería desnuda con ello 
puesto. 

—Es una turquesa, no es de gran valor, pero ese mineral es de allí 
y me dijeron que significaba amistad. Un día te escuché decir que es 
tu color favorito. Lo vi y me recordó a ti. El espíritu navideño me 
poseyó y lo compré. 

—No sé si estoy flipando más por el regalo o porque te hayas ido a 
comer las uvas a San Diego. Pero, gracias, es muy bonito —y diciendo 
esto, Diana le besó en los labios—. Tienes que contarme lo de tu viaje 
a San Diego... qué flipada. 

—Eso será otro día, demasiadas confesiones por hoy. Mi familia es 
compleja. En serio, si no quieres que me dé bajón, no me hagas hablar 
de ellos. Ahora voy a preparar algo para comer, que el sexo desgasta 
mucho. 

Diana se levantó de la cama y se fue a su anterior habitación para 
coger ropa y darse una ducha, mientras acariciaba con cariño su 
nuevo colgante. Después de asearse, escuchó a Yago que la reclamaba 
para comer. Diana le pidió unos segundos, porque tenía pendiente 
abrir un correo del trabajo. Un mensaje que la dejó en blanco y a 
punto de perder el control. 

«Daniela, ya no busques más entre los estudiantes. Efectivamente, “el 
chico” estudió en la universidad de Vigo, pero ya ha terminado la carrera y 
lo tienes más cerca de lo que creías. Las casualidades existen. Abre la foto 
adjunta». 

Con sus peores presagios, Diana clicó en el archivo adjunto y tuvo 
que agarrarse a la silla, porque sintió que se desplomaba. Sus 
pulsaciones aumentaron y empezó a sentir náuseas. En ese momento 
escuchó los pasos de Yago hacía su dormitorio y plegó bruscamente la 
pantalla del portátil. 

—¡Diana! ¿Estás bien? Tienes mala cara. 

—Sí. No. Me tengo que ir a Madrid, me han avisado de algo 
urgente. Algo que tengo que solucionar en persona. Me visto y me 
voy. 

Diana tartamudeaba y se vestía torpemente, porque le temblaban 
las manos. Mientras guardaba su portátil y su móvil en la mochila, 
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Yago la seguía por toda la habitación muy preocupado. 

—¿Quieres que te acompañe? Me preocupa que tengas que 
conducir tantos kilómetros. ¿Por qué no me cuentas qué ha pasado? 
Me estás asustando. 

—No, no puedo, y es mejor que no lo sepas. Tengo que aclararme, 
solucionar unos asuntos. No debí, no debimos... hay cosas que no 
sabes de mí... 

Diana se calló, se dio cuenta de que estaba hablando de más y la 
cara de confundido de Yago la estaba desestabilizando cada vez más. 
Salió corriendo de la habitación, tomó las llaves de su coche, que 
estaban en un cajón del mueble de la entrada, y cuando estaba a 
punto de abrir la puerta de salida, Yago la agarró del brazo y la frenó. 

—¿Dime qué pasa? No te vayas así. ¿Vas a volver a desaparecer? 

—Lo siento, Yago, de verdad que no te lo puedo contar. No insistas 
—se disculpó mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

—¿He hecho algo malo? 

—No. No has hecho nada. El problema es mío y solo lo puedo 
solucionar yo. Yago, me tienes que dejar ir, te lo suplico. No me lo 
hagas más difícil. 

Yago la atrajo hacia sí, la abrazó entre sus fuertes brazos y la besó. 
Ella no podía parar de llorar y su cuerpo temblaba como una hoja. 
Diana retrocedió poniendo distancia entre ellos, abrió la puerta y se 
dirigió a las escaleras para no esperar ni siquiera al ascensor. De 
nuevo, mirando entre las cortinas de su dormitorio, Yago vio que su 
Caperucita huía como si la persiguiera el lobo, mientras al hombre de 
hojalata se le escapaba una lágrima. 


Marrón 
Capítulo 7 


—Una mierda casualidad, me habéis metido en la boca del lobo a 
propósito. Me da igual que el jefe esté ocupado. ¡Tengo que hablar con 
él ya! —gritó Diana mientras golpeaba la mesa de su compañero con 
la mano abierta. 

—Daniela, no me jodas, ¿has venido desde Vigo para hablar esto? 
Tienes un contacto asignado en la comisaría de allí. No seas niñata — 
le contestó su compañero, mientras recolocaba los clips metálicos que 
habían saltado por los aires con el golpe de la chica. 

—Alberto, eres un capullo. Aunque se me ocurren palabras 
mejores. Tú me alquilaste la habitación y ya sabías que Yago era a 
quien buscábamos. Joder, llevo casi tres meses viviendo con él. ¡Qué 
huevos tienes! —le increpó acercando la cara al rostro de su aturdido 
compañero. 

Al escuchar los gritos, el jefe abrió la puerta de su despacho, los 
mandó a callar e hizo pasar a Diana, que estaba a punto de romper a 
llorar. Una vez dentro, ella observó la pizarra donde tenían todos los 
datos de la investigación y en ese momento, como por arte de magia, 
apareció una foto de Yago que nunca había visto en ese tablón. Llena 
de odio, reprimió sus lágrimas y se mordió fuerte el labio, hasta notar 
el sabor amargo de su sangre y cerró la puerta del despacho de su 
superior de un portazo. 

—Cálmate, Daniela, no es para tanto. Así ya te has ganado su 
confianza —dijo el jefe sentándose repanchigado en su sillón. 

—¡¿Qué me calme?! —gritó Daniela— Lo sabíais desde el principio 
y llevo tres meses de investigación tirados a la basura —ella no paraba 
de dar vueltas por el desordenado despacho de su jefe. 

—No has perdido el tiempo, en realidad llevas tres meses perfectos 
de infiltración, pero me parece que ese no es problema, ¿verdad? — 
ironizó el jefe, mientras jugueteaba con su bolígrafo. 

—¡Joder, Pablo, me he acostado con él! —confesó Daniela fuera de 
sí— ¿Cómo iba a saber que era el tío que estaba buscando? Ahora me 
siento una zorra y me doy asco a mí misma —fue entonces cuando se 
sentó abatida en una de las sillas libres de la sala. 

—Mejor aún —dijo, y Daniela le lanzó una mirada de odio—. No 
pongas esa cara y no te vengas ahora con remilgos, son cosas que 
pasan en las investigaciones. Si no estás preparada, dímelo y estás 
fuera. Llamas a Yago hoy mismo, le dices que tienes novio en Madrid 
y que te sientes culpable. Y después te metes en tu oficina a investigar 


delitos informáticos, ¿de acuerdo? Si quieres continuar, trágate tu 
moral y sigue participando de este caso que es la ostia —le propuso 
arqueando sus pobladas cejas mientras esperaba su repuesta. 

—Pablo, Pablo, no me hagas esto —suplicó Daniela—. Deseo 
continuar, pero no sé si podré. 

—Igual tienes sentimientos hacia él, eso cambiaría la cosa... Si 
quieres te puedo mandar al psicólogo de la unidad. Tómate un tiempo 
de descanso y te lo piensas. 

—Solo déjame unos días para asimilarlo —solicitó más calmada. 

—De acuerdo, como tú prefieras. Pero, a tu vuelta a Vigo, quiero 
ojos y oídos en ese piso. 

—i¡No, eso no! Cámaras y micros no, me niego. Es también mi 
intimidad, por favor, respetadme —imploró Daniela levantándose de 
la silla. 

—OKk, de acuerdo, a tu manera, sin micros ni cámaras. Pero quiero 
que me informes de cada pedo que se tira y tienes que hacer lo posible 
porque te lleve a su padre. Daniela, tómate unos días, reflexiona bien 
lo que le vas a decir a Yago a la vuelta, y que sea creíble. 

Antes de irse, Pablo, el jefe de Daniela, le dio una nota con el 
teléfono del psicólogo y unas palmadas de condescendencia en el 
hombro. 

—Llámale, es muy bueno, y explícale a él tus dilemas morales — 
rio Pablo. 

Daniela salió del despacho sin decir nada y, sin despedirse de 
nadie, abandonó la comisaría. Antes de coger el coche, hizo una 
pelota con la nota del teléfono y la lanzó haciendo canasta en una 
papelera. Después condujo por la ciudad sin rumbo durante una hora, 
hasta que aparcó en el portal de un barrio residencial, bajó del coche 
secándose las lágrimas con la manga de su jersey y llamó al portero. 

—Hola Ángel, soy Daniela, ábreme, no he traído llaves. 

—¿Dani? —se sorprendió el interlocutor y abrió la puerta 
automática. 

Daniela subió en el ascensor y Ángel, su novio, le esperaba 
boquiabierto en la entrada del piso. 

—¡Nena!, ¿qué haces aquí? ¿Por qué no me has dicho que venías? 
¿Te han dado permiso? 

—Más o menos. ¿Puedo pasar? —solicitó sin mirarle a los ojos. 

—-Claro... ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —insistió el chico. 

Daniela entró directa a la casa sin besarle ni darle un abrazo. Ángel 
la siguió por el pasillo hasta el salón, pensando que algo grave le 
pasaba a su novia y vio cómo se desplomaba en el sillón y se tapaba 
los ojos con los cojines. Daniela no quería ver los recuerdos de los 
viajes ni sus fotos juntos en el mueble del salón. Se estaba asfixiando, 
el corazón le latía a mil por hora y un sudor frío le recorría la espalda. 


Como no lo quería dilatar más, se incorporó frente a Ángel, que se 
había sentado junto a ella, y con lágrimas en los ojos vomitó todo lo 
sucedido. 

—Soy una perra del infierno. Tú eres lo mejor que me ha pasado y 
yo lo he jodido todo. No tengo corazón ni conciencia. He perdido la 
cabeza, me he creído otra persona, he olvidado a Daniela y me he 
transformado en Diana —expuso sin ser capaz de mirarle a los ojos. 

—i¡Qué va! Sigues siendo Daniela... —Ángel trato de decir algo 
más, pero ella le interrumpió 

—Me he acostado con un tío en Vigo, y no ha sido solo una vez. 
Ahora, que soy consciente de lo que hecho, tengo que alejarme de ti, 
de todos y no volver por aquí, ya que la vergiienza me come por 
dentro. Ódiame, insúltame, mándame a la mierda, porque lo he jodido 
todo. Yo me encargaré de anular todo lo de la boda y correré con los 
gastos que supongan. 

Su novio, aún en shock, la miró llorando a los ojos, le cogió la cara 
y la besó. 

—Te perdono. Me costará olvidarlo, pero te quiero, Daniela. Sé que 
este trabajo está siendo duro y estresante, y puedo llegar a entender 
que vivir otra vida haya hecho que te confundieras, pero ahora estás 
siendo sincera y, con esta confesión, sé que te arrepientes. 

—No, Ángel, no sé si estoy arrepentida y creo que siento algo por 
él. Quiero seguir con el trabajo, regresaré en unos días a Vigo y 
continuaré infiltrada, pero tampoco sé por cuánto tiempo. Todo 
apunta a que voy a introducirme a fondo en el caso, no podré 
contactar contigo ni con mi familia para mantener mi otra identidad. 

—Pero, Dani, recuerda que cuando aceptaste esta investigación 
dijimos que si las cosas se complicaban yo sería tu ancla. Si me dejas 
ahora, navegarás a la deriva y ¿dónde vas a regresar cuando esto 
acabe? 

—Tienes razón, quizá nunca vuelva a puerto. Desde luego tengo la 
sensación que, después de lo sucedido, no seré la misma, no volveré a 
ser Daniela, o al menos la Daniela de antes. 

Diciendo esto, al más puro estilo Diana, zanjó la conversación con 
Ángel dándole un último y amargo beso en los labios. Se incorporó y 
fue recoger algunas de sus pertenencias a su despacho y después a su 
dormitorio. Ángel, destrozado, permanecía inmóvil y sollozando en el 
salón. Cuando terminó de cerrar la maleta, Daniela no pudo mirar 
atrás, porque eso hubiera sido su perdición, no quería hacer más daño 
a Ángel y se fue directa a casa de su madre. 

Era una suerte que la madre de Daniela viviera cerca, pues le 
costaba conducir con los hipidos del llanto y la ansiedad que sentía. 
Necesitaba refugiarse y desahogarse con alguien. Al llegar, no tuvo 
que decir nada, su madre la conocía perfectamente y se imaginó que 


algo gordo estaba pasando. Se reunieron en la cocina. En ese lugar de 
la casa se trataban todos los asuntos importantes de la familia. Una 
mañana desayunando, Daniela contó a sus padres que iba a ser policía 
al acabar la universidad. Mientras preparaba la cena, les confesó su 
amor por Ángel. Sentados a la mesa lloraron por la enfermedad de su 
padre y, en el mismo lugar, le anunció a su madre que se iba a Vigo 
para su primera investigación. 

—Daniela, hija, ¿estás segura de lo que vas a hacer? —le preguntó 
su madre—. No tengo duda de que Ángel te ama y sabrá perdonar lo 
que ha pasado, porque tú aún le quieres, ¿no? No me puedo creer que 
vayas a dejar todo por esta locura del trabajo. 

—Mamá, no me sermonees, ya tengo mi propia condena... 

—Hija, estás destrozada. Solo te he visto una vez así, cuando murió 
papá... —Daniela la interrumpió. 

—No menciones a papá en este momento. Tengo que darte 
instrucciones de lo que va a suceder a partir de ahora. La boda está 
suspendida, no hay opción de que Ángel y yo nos demos una segunda 
oportunidad, porque lo que he hecho es imperdonable. Ángel te traerá 
mis cosas según las recoja del piso. Por favor, cuida de él. Esto último 
es una tontería, sé de sobra que lo harás, porque tú eres puro amor. En 
unos días regreso a Vigo y no sé por cuánto tiempo voy a estar allí. No 
vas a poder contactar conmigo, yo lo haré periódicamente. Si pasa 
algo urgente, te voy a dejar el contacto de un compañero de la 
comisaría. A partir de ahora no voy a tener mi teléfono personal 
operativo, solo el que me asignaron para la investigación. No te 
preocupes por mí, esto lo he elegido yo, ya sabes lo fuerte que soy. 
Todo va a salir bien, mamá. 

Daniela estuvo unos días más en casa de su madre ultimando cosas 
de la infiltración en comisaría. Asimismo, dio carpetazo a todo sobre 
su vida como Daniela, a partir de ahora únicamente sería Diana y 
hablaría, pensaría y actuaría como ella. La coartada que debía contar 
a Yago sobre su estancia en Madrid estaba preparada. Tenía todo listo 
para volver a Vigo. 


La metamorfosis de Daniela 
Capítulo 8 


Como una mariposa, Daniela terminó su metamorfosis en casa de 
su madre para ser Diana. Era una buena metáfora, pues, tras fallar a 
su novio, se había sentido una oruga horrible, repugnante, que infecta 
todo lo que toca. Así que el primer día en su hogar familiar se arrulló 
en el sillón con una manta como si hiciera un capullo. Su madre la 
mimó, la alimentó y la calmó. Cuando cogió algo de fuerzas empezó la 
mutación. Dejó de llorar y toda la rabia que sentía la transformó en 
energía. Zanjó cuestiones de la investigación en la comisaría, se 
despidió de su madre y se puso en camino. 

Durante el largo trayecto entre Madrid y Vigo, Daniela tuvo tiempo 
para analizar su pasado, el que ahora dejaba atrás. Recordó cómo era 
su existencia seis meses antes, una vida tranquila con su dulce novio, 
tras superar la amarga muerte de su padre. Daniela era una estudiante 
brillante, licenciada en Ingeniería Informática por la Universidad 
Complutense de Madrid y con las mejores notas de la clase. Además, 
era una amante del deporte y practicaba triatlón. Al terminar sus 
estudios superiores, un amigo con el que entrenaba le insistió en que 
se preparara con él para las pruebas de acceso a la policía. Así es 
como Daniela ingresó al Cuerpo Nacional de Policía, especializándose 
en delitos informáticos. 

Ángel y Daniela se conocieron, como otros estudiantes, en una 
fiesta de la universidad en el último curso. Tres años más tarde, 
cuando consiguieron cierta estabilidad económica, se fueron a vivir 
juntos. Daniela acababa de entrar en la policía y Ángel trabajaba como 
profesor adjunto de la Universidad Carlos III. La vida estable y sin 
sobresaltos de la pareja se rompió cuando le detectaron un tumor 
maligno al padre de Daniela. Esto la hundió, ya que estaba muy unida 
a él y no tenía hermanos. En ese momento, Ángel se convirtió en su 
gran apoyo. 

Tras varios tratamientos experimentales, Martín, el padre de 
Daniela, falleció y la tristeza se apoderó de la vida de toda la familia. 
Bajo esas circunstancias, Ángel le regaló un viaje de desconexión a su 
chica para tratar de sacarla del pozo de angustia en el que se 
encontraba. Nunca habían hablado de casarse y tener hijos, pero 
Ángel la sorprendió con una original pedida de mano en Central Park. 
Daniela aceptó sin pensárselo y una pequeña ilusión volvió a su vida 
tratando de llenar, erróneamente, el gran hueco que había dejado su 
padre. Al volver del viaje hicieron pública su futura boda y toda la 


familia se volcó en la preparación de la celebración. 

Unos meses después de formalizar el compromiso, encargaron a 
Daniela el seguimiento del movimiento de capital de un criminal que 
llevaban tiempo persiguiendo en colaboración con la Interpol. Daniela 
hizo lo solicitado, encontrando un cabo suelto en Vigo. La joven 
policía redactó un excelente y completo informe y se lo entregó a 
Pablo, el jefe de la investigación. Él quedó muy satisfecho por el buen 
trabajo de la chica y sintió curiosidad por conocerla personalmente, 
agendando con ella una entrevista. En el momento en que intercambió 
unas palabras con Daniela, Pablo reconoció en ella el perfil de agente 
que buscaba para infiltrar en Vigo. Una mujer joven, estudiante de 
posgrado universitario, atractiva, resuelta, inteligente y hábil en 
asuntos informáticos. No se lo pensó dos veces y le ofreció el trabajo. 

La propuesta dejó en shock a Daniela, quien, analizándolo más 
tarde, sintió la necesidad de salir del despacho, cambiar de ambiente y 
probarse a sí misma. Su madre y Ángel se sorprendieron, pero, a su 
vez, la animaron, ya que la veían capacitada para ello. La misión no 
entrañaba peligro alguno, tan solo se trataba de ir a Vigo, seguir el 
rastro y encontrar a un estudiante de la universidad, hijo del criminal 
que estaban buscando, quien es el supuesto receptor de dicha 
transferencia. Después, volver a Madrid, redactar el informe y ponerlo 
en manos del resto del equipo de investigación. 

Ahí es cuando aparece en escena Yago, quien terminó sus estudios 
de ADE, Administración y Dirección de Empresas, hace tiempo y en la 
actualidad trabajaba en una modesta gestoría. El cabo suelto que 
encontró Daniela en Madrid era un pago atrasado de créditos de la 
Universidad de Vigo. ¿Pero qué hacía Yago en Vigo? ¿Qué pintaba 
trabajando en una gestoría y viviendo modestamente si su padre es 
alguien tan poderoso? Esa era la nueva misión de Diana: entrar, o más 
bien seguir en la vida de Yago, ganarse su confianza y romper la 
coraza que le cubría y que ella había empezado a agrietar. 

En el ecuador del viaje, Diana paró para tomar un café y repostar. 
En ese momento dejó de pensar en su pasado como Daniela y empezó 
a repasar su coartada sobre la desaparición de esos días. Esperaba que 
Yago la creyera y que volviera a confiar en ella. No solo por la misión, 
sino porque deseaba estar otra vez a su lado. Esos días había echado 
de menos su voz, sus caricias, su olor y su cuerpo. No quería 
admitirlo, pero en cierta manera estaba enganchada a él. El sexo con 
Yago había sido el mejor de su vida. Lo lamentaba por Ángel, pero 
nunca antes había sentido algo así por él. Unos kilómetros antes de 
llegar a Vigo, Diana volvió a parar. Tomó aire y buscó en su bolso el 
colgante que le había regalado Yago. Se lo puso mirándose al espejo 
del retrovisor y, al acariciar la piedra turquesa, notó la piel de gallina, 
porque su color le recordaba los hermosos ojos azules de Yago. 


Aquí estoy 
Capítulo 9 


Diana aparcó el coche frente al piso de Yago y, decidida, cogió 
algunas cosas del maletero, se acercó al portal y pensó si acceder con 
sus propias llaves o llamar al portero. Optó por la segunda opción. 

—¿Sí? —reconoció la voz de Yago extrañado. 

—Soy Diana, ¿puedo subir? —pero Yago no contestó, solo se limitó 
a abrir la puerta. 

Dentro del ascensor, Diana suspiró, trató de relajarse y repasar 
mentalmente lo que iba a decir a Yago. Temía la respuesta de él, pero 
debía intentarlo. Al abrirse el ascensor, él la esperaba apostado en el 
quicio de la puerta. Tenía el gesto enfadado, unas oscuras ojeras y la 
barba rubia muy desarreglada. Estaba descalzo y llevaba puesto un 
vaquero y una camiseta informal. Diana silenciosa, cabizbaja y sin 
mirarle a los ojos susurró un simple «hola». 

—¿Hola? ¿Qué coño ha pasado? ¿Por qué has desaparecido? ¿Por 
qué tienes el teléfono apagado? —le increpó Yago en la misma puerta 
y con los brazos cruzados en actitud negativa. 

—Yago, lo siento, ¿puedo pasar? 

—i¡Joder! ¿Ya es costumbre desaparecer sin dar explicaciones? — 
preguntó él, al tiempo que se echaba a un lado para que Diana pasara. 
Después cerró la puerta dando un portazo tras ella. 

En el hall de entrada, y soltando de golpe las cosas que llevaba en 
las manos, Diana interpretó su papel, o no, porque en realidad se 
sentía mal, su metamorfosis aún estaba en proceso, por lo que se le 
escaparon algunas lágrimas. 

—¿Qué ha pasado? Estábamos bien, te levantas de mi cama, ves 
algo en el ordenador y huyes de nuevo... ¿No podrías al menos 
haberme llamado? Un simple «he llegado bien», «voy a quedarme una 
semana para solucionar esto o lo otro...» —Yago se quedó callado 
esperando respuestas. 

—Yago, no sabía que... no me di cuenta de lo que pasaba hasta esa 
mañana... al principio creía que iban a ser cuatro polvos y después... 
—Éél la interrumpió muy cabreado. 

—¿En serio? ¿Cuatro polvos? No entiendo nada. Creía que yo era 
el hombre de hojalata, pero tú me ganas con creces... 

—No he querido decir eso, me he expresado mal, empecemos de 
cero. Me fui de muy malas maneras. Es cierto que tengo que contarte 
muchas cosas sobre mí... 

—Soy todo oídos... —respondió él más calmado. 


—Vamos dentro, calmémonos y te cuento... —propuso Diana 
secándose las lágrimas. 

Ambos pasaron al salón y se sentaron en el sillón, uno frente al 
otro. Diana observó a su alrededor que todo estaba más destartalado 
que de costumbre y que, sobre el sillón, estaban las mantas que ella le 
regaló. Yago notó que ella llevaba el colgante que le entregó antes de 
la huida. 

—No sé por dónde empezar... —titubeó Diana ante los ojos atentos 
de Yago—. Lo primero, disculparme por irme así y es que... —de 
nuevo dudó y rehízo la frase— cuando me regalaste el colgante me 
quedé muy sorprendida y fue entonces cuando me di cuenta de lo que 
estaba pasando, o más bien de lo que estaba haciéndonos. 

—¿Haciéndonos? ¿En plural? No entiendo nada, necesito que seas 
más clara... 

—Yo tenía una relación en Madrid. Pensé que lo nuestro había sido 
un error la primera vez, pero al repetirse me di cuenta de que no 
podía seguir mintiendo. 

—«¿En serio, Diana? ¿Me estás diciendo que tenías novio y no me 
habías dicho nada y te estabas acostando conmigo? 

—Tú tampoco me lo preguntaste... 

—¡No seas cínica! —Yago se frotó la cara e intentó recomponerse, 
pero no le salían las palabras. 

—Ya lo tengo claro. Fui a hablar con él y lo hemos aclarado... — 
Yago no dejó que Diana terminara la frase. 

—¿Has vuelto con él? ¿Te has acostado con él? —preguntó muy 
agobiado— ¿Por qué no me cogías el teléfono? ¿Por qué no me lo 
contaste? Yo no me habría inmiscuido en medio de una pareja. 

—Yago, he roto definitivamente con él. Por supuesto que no me he 
acostado con él y, si quieres saber la verdad, no era una relación 
importante. Fui a verle nada más llegar a Madrid, rompimos y después 
me fui a casa con mi madre —sonaba bastante creíble, porque era 
similar a lo que había pasado, aunque Diana prefirió ocultar que 
Ángel no era un ligue, sino su prometido y que en seis meses iban a 
casarse. 

—Ya veo... —contestó Yago escueto. 

—Entiendo que ahora tampoco desees estar conmigo, pero quiero 
ser sincera. Estos días no he parado de pensar en ti. Me gustas, no 
tengo necesidad de poner calificativo a lo nuestro. Me encanta lo que 
teníamos, lo paso bien contigo, y no solo en la cama. Siendo sincera, 
el sexo contigo es brutal. Ahora ya sabes mi verdad, ¿me vas a decir la 
tuya? ¿Te apetece que nos conozcamos más? —soltó Diana de 
carrerilla, casi sin respirar para evitar ser interrumpida por Yago. 

— ¡Qué directa! —Yago se mostraba desconcertado sin saber qué 
decir. 


—¿Y? ¿No te gusta lo que te propongo? Me has dicho que fuera 
franca, que te contara lo que había sucedido, pero entiendo que te 
asuste mi propuesta. No te voy a exigir nada, no quiero ser tu novia ni 
casarme contigo, solo disfrutemos, ¿o te parece un mal plan? 

—No. 

—Chico, qué parco en palabras, ¿por qué me llamabas entonces? 

—Estaba preocupado, pensaba que te había pasado algo —Yago 
hizo una pausa, le costaba decir lo que sentía, pero después de la 
confesión de Diana se soltó—. Joder, quería que volvieses... 

—Te cuesta expresarte, ¿eh? —Diana estaba más confiada y 
juguetona tras la respuesta de Yago. 

—Sí, no soy muy hábil con las palabras... 

—Ven —dijo Diana atrayéndole hacia ella con sus brazos y, cuando 
lo tuvo cerca, le besó en el cuello. Yago no pudo resistirse y le 
devolvió el beso en los labios, mientras la cogía en volandas y la 
colocaba sobre él. 

—Te echaba de menos, no vuelvas a huir, ¿vale? —le suplicó Yago 
entre jadeos, mientras se deshacía de la sudadera de Diana y amasaba 
sus pechos con las manos. 

—No, ya no me escapo —rio Diana—. Voy a «okupar» tu cama y tu 
vida por un tiempo. 

—Y mi ducha y mi salón y mi cocina —enumeró Yago muy 
excitado, mientras tendía a Diana sobre el mismo sillón donde 
acababan de tener la conversación. 

—Solo una condición —advirtió Diana juguetona—. Necesito que 
te abras más a mí, quiero saber más cosas sobre ti. Yo también lo haré, 
no más secretillos, confiemos el uno en el otro, vamos a esforzarnos en 
conocernos más. 

—Te lo prometo —susurró Yago y, sin más dilación, se desnudaron 
y llenos de deseo se entregaron a la pasión en el mismo sillón. 

Sin duda, sus cuerpos se habían echado de menos. Yago acariciaba 
la espalda de Diana con sus dedos y ella, olvidando por un momento 
lo sucedido en Madrid en los días previos, se entregaba a él. No 
entendía qué especie de magnetismo provocaba Yago en ella, pues, a 
pesar de saber que no era correcto lo que estaba haciendo, no podía 
evitarlo. Su primera idea era confesarle lo de su novio y volver al 
inicio como buenos compañeros de piso. Por eso sabía que no debía 
mirarle a los ojos, porque iba a ser su perdición. Y así había sucedido. 
Fue ver sus ojos y caer de nuevo en su trampa. 

—¿Eres una especie de bruja? Y eso que al principio te bauticé 
como Caperucita Roja, por tu chubasquero y porque te veía indefensa 
—confesó Yago mientras apretaba el cuerpo de Diana contra él, otra 
vez excitado. 

—¿Una bruja? —preguntó Diana extrañada y divertida— ¿Por? 


—No lo ves, estás despertando al hombre de hojalata, le humanizas 
—confesó Yago. 

—Lo que noto es que estoy despertándote otra cosa... —rio Diana 
tocando la erección de Yago. 

—También, pero no es solo sexo, te lo aseguro. Es la primera vez 
que echo de menos a alguien que no sea mi madre o mi hermana. 

—Me alegro de que estés empezando a sentir «algo». No te vayas a 
agobiar ahora y déjalo fluir. 

Inmediatamente, Diana respondió a la insinuación de Yago 
colocándose desnuda sobre él a horcajadas, contenta de estar 
consiguiendo que Yago sintiera afecto real por ella, pues, además de 
ser bueno para la investigación, también lo era para su relación, 
porque, aunque trataba de negarlo, ya sentía algo por él. 

Después de tener una nueva sesión de sexo salvaje, Yago se quedó 
dormido y Diana se dispuso a acomodarse de nuevo en la casa. Se 
vistió y bajo a por el resto de trastos que quedaban en el coche. Una 
vez de vuelta al piso, accedió a su habitación para colocar su 
ordenador portátil, su armario y sus objetos de aseo, entonces Yago 
entró en el baño sorprendiéndola. 

—¿No te gustaba más mi ducha? 

—'¡Qué susto! Estaba intentado no hacer ruido y dejarte dormir — 
reveló Diana dejando lo que estaba haciendo para  besarle 
acaramelada. 

—Ya he descansado, voy a darme una ducha y preparo la cena, 
¿vienes? 

—Yago, eres incansable... 

—No me canso de ti... pero en serio te lo digo, ¿por qué no usas 
mi baño? 

—No quiero invadir demasiado tu intimidad... 

—Ja, ja, ja —él soltó una enorme risotada—. Estás de coña si 
piensas que voy a dejarte dormir en tu anterior habitación. 

—Bueno, esas cosas las tendremos que discutir, ¿no crees? Pero te 
acepto la ducha, voy a por mi champú y durante la cena lo hablamos. 

Fue una ducha llena de besos y caricias. Al acabar, ya vestidos, se 
dirigieron a la cocina. Yago era un gran chef. Sacó de la nevera unas 
verduras y las empezó a trocear con maestría, mientras Diana 
preparaba dos copas y descorchaba una botella de vino blanco. 

—¡Cómo me pone verte cocinar! —confesó Diana mordiéndose los 
labios—. Te follaría aquí mismo, encima de la barra... 

— ¡Diana! —exclamó Yago— ¡Para ya! 

—Hemos dicho que seamos sinceros el uno con el otro, y no es la 
primera vez que lo pienso y lo deseo, pero antes teníamos compañía... 
y ya que ha salido el tema, ¿cómo nos vamos a organizar ahora? 

—Me gustaría que compartiésemos habitación, si tú quieres... pero 


supongo que necesitas un espacio de intimidad para estudiar y 
trabajar. 

—Acepto la invitación a tu dormitorio, pero tendrás que realquilar 
las dos habitaciones restantes... 

—No sé, perderíamos intimidad y puede llegar a ser un poco 
violento, ¿no? 

—No, porque lo que hagamos dentro del dormitorio no tiene que 
importarles a nuestros compañeros de piso, solo que tendríamos que 
dejarles claro desde el principio que estamos juntos. Supongo que 
necesitarás el dinero que ingresabas por las otras dos habitaciones. 

—Por las tres... —aclaró Yago. 

—Por las dos —rectificó de nuevo Diana—, porque si no te pago 
mi renta va a parecer de verdad que me estoy follando al dueño del 
piso para no pagar alquiler. 

—Diana no me parece... —ella le interrumpió. 

—En esto no hay nada que discutir, en esa parte seguimos como 
antes. Mi empresa sigue pagando el alquiler de mi habitación y la 
usaré para trabajar y cuando me enfade contigo, porque alguna vez 
pasará —dijo Diana riendo y Yago negó con la cabeza—. Pero deseo 
compartir habitación, baño, ducha y lo que se tercie contigo —de 
nuevo Diana sonrió y se acercó a besar a Yago, al que se le iluminaban 
aún más sus ojos azules cada vez que la tenía cerca. 

—De momento, no necesito el dinero de las habitaciones, tengo 
ahorrado bastante. Disfrutemos solos durante un tiempo. Quiero 
besarte, achucharte en el sillón y hacerte el amor en cada rincón de la 
casa, si me dejas... —detalló mientras la besaba e introducía sus 
manos por la camiseta del pijama hasta tocar su abdomen, 
provocando un escalofrío en ella. 

—Me has convencido —admitió Diana, arqueando su espalda y 
mordiendo la barbilla de Yago ahora recién afeitada—, pero con la 
condición de que me cuentes cómo se te ocurrió alquilar habitaciones 
y por qué tienes un piso aquí en Vigo. 


Mentiras 
Capítulo 10 


El resultado de su vuelta había sido satisfactorio para la 
investigación, y eso fue lo que Diana escribió en el mail a su jefe: 
«Estoy dentro. Yago confía en mí de nuevo. Ahora es solo cuestión de 
tiempo que me cuente más cosas». Pero, ¿era satisfactorio para ella? 
Le encantaba estar junto a Yago, nunca había tenido una relación tan 
pasional, jamás había sentido ese deseo. Pero, a su vez, su ética se 
tambaleaba. Estar con el sujeto de una investigación podría parecer 
atractivo y excitante, aunque, tal y como era ella, estaba fuera de su 
zona de confort. Así que otra vez se centró en ser Diana y olvidar a 
Daniela y sus preceptos morales. 

En unos minutos recibió una escueta contestación: «Ok. Infórmanos 
a diario». Solo podía comunicarse con el equipo de la investigación a 
través de una cuenta de correo electrónico encriptada, puesto que la 
persona a la que se enfrentaban, el padre de Yago, tenía ojos y oídos 
en muchos sitios... Diana no podía creerse que Yago fuera el hijo de 
Sergey. 

Sergey, de origen ruso, era el jefe de una organización criminal con 
negocios sucios por todo el planeta. Inició su carrera en su Moscú 
natal como chico de los recados para otro criminal, pero fue escalando 
en el negocio hasta ser el dueño del cortijo. En las fotos parecía un 
hombre inofensivo, maduro, atractivo, alto y de profundos ojos azules. 
Ahora ya estaba claro de quién había heredado Yago esos preciosos 
ojos que tenían embrujada a Diana. 

El padre de Yago tocaba todos los palos en el mundo criminal: 
prestamista abusivo, tráfico de drogas y de armas, robos y estafas a 
gran escala, negocios inmobiliarios. Sergey nunca se manchaba las 
manos, porque usaba a otros como «hombres de paja». Tenía más hijos 
y estaba casado, pero poco se sabía de ellos. Sergey vivía tranquilo, 
saltando de país en país sin una vivienda fija. Y todo eso es lo que 
Diana tenía que esclarecer a través de Yago. 

A todos en comisaría les sorprendió que Daniela, policía dedicada 
a delitos informáticos, detectara una pista, tan simple como absurda, 
de una transferencia para el pago de una Universidad en Vigo. ¿Un 
despiste, un error? No les quedó más remedio que seguirla y reclutar a 
Daniela, quien aparentaba perfectamente la edad de una estudiante de 
máster de la universidad. Delgada, fibrosa y con una larga melena 
castaña que solía recoger en una coleta. Sus ojos castaños chispeantes 
y su apariencia frágil le daban el aspecto de tener menos edad. 


Daniela tenía unas grandes aptitudes como hacker para introducirse en 
cualquier lugar. Fue entonces cuando crearon su identidad falsa: 
Diana. Simularon una matrícula en el máster y buscaron una 
habitación compartida de estudiante cerca del campus. 

Diana acudía cada día a la universidad, donde se relacionaba con 
alumnos y vivía plenamente la vida en el campus, pero, en ningún 
caso, participaba de las clases del máster. Su labor era seguir las pistas 
de los alumnos con características similares al supuesto hijo de Sergey, 
en cuanto a edad y aspecto físico. Les investigaba, hackeaba sus redes 
sociales, sus móviles e iba desechando a los posibles candidatos. La 
fiesta a la que acudió en Navidad no era más que una tapadera para 
seguir a uno de los investigados: un joven de origen ruso que estaba 
de Erasmus y que, obviamente, no era el chico que buscaban. 

Daniela en esos meses no había encontrado nada y tampoco 
sospechaba de Yago, hasta recibir el mail con su foto. De hecho, 
estaba planeado que volviera a Madrid en un mes tras considerar que 
la pista era falsa o un anzuelo dejado a propósito por la organización 
de Sergey. Lo que no sabía ella es que era la primera engañada, pues, 
desde el principio, tenían claro que era Yago a quien buscaban y el 
equipo la estaba utilizando a ella. Ahora se encontraba dentro del 
meollo, no podía echarse para atrás, se estaba enamorando de Yago y 
necesitaba saber si él estaba fuera de los negocios de su padre. 

Después de la infidelidad, su vida como Daniela no tenía sentido. 
No quería y nunca quiso casarse con Ángel. Había aceptado, porque se 
dejó llevar por la ilusión de los que la rodeaban, pero ella estaba harta 
de convencionalismos. La muerte de su padre, un hombre joven, sano 
y lleno de ilusiones, le había enseñado que hay que vivir la vida con 
intensidad y, solo en esos últimos meses, Daniela se había sentido 
liberada para hacerlo. 

Antes de mudarse a Vigo, ella disfrutaba de una vida tranquila, con 
su trabajo, su novio de toda la vida y las comidas familiares de los 
domingos. Quería a Ángel, sí, pero es que no había experimentado un 
amor tan pasional como el que estaba sintiendo ahora. Su padre se lo 
pidió antes de morir: «Vive con ilusión y pasión cada día. Regálame 
eso, hija. Experimenta todo aquello que me ha quedado por hacer a 
mí». Se lo debía, por lo que le apetecía vivir esta aventura, saber hasta 
dónde podía llegar. ¿Estaba viviendo otra vida? Quizá, pero igual es 
que siempre había querido ser Diana. «Voy a por todo», se dijo a sí 
misma. Y comenzó su episodio, dejando los remordimientos a un lado 
y teniendo claro que en algo sí estaba siendo sincera: sentía pasión y 
amor real por Yago. 

La atracción por él iba más allá de lo carnal. Si bien era cierto que 
esta faceta era muy potente, también se sentía cautivada por ese 
hombre misterioso, reservado, al que le costaba expresar sus 


sentimientos, pero que, al mismo tiempo, era cariñoso y protector. Ese 
hombre que no hablaba de sus vacaciones, aunque le traía un regalo 
de ellas. Ese hombre que se enfadaba por su huida y después le 
confesaba que la había echado de menos. Ese hombre que fruncía el 
ceño y deseaba besarla y tenerla de nuevo en su vida. Quería todo de 
él, sus luces y sus sombras, quería que se abriera a ella, y no solo por 
la investigación. 

También notaba que Yago sentía algo especial y que no sabía cómo 
transmitirlo. Quizá ser el hijo de un criminal y un mentiroso que vive 
ocultándose tenía mucho que ver en la formación de su carácter. ¿Y su 
madre? ¿Quién era y cómo era? Eso era otro gran misterio para Diana 
y la investigación. ¿Por qué Yago residía en Vigo? ¿Por qué se llamaba 
así? ¿Era su verdadero nombre? 

En el otro lado de esta historia se encontraba Yago, asustado por lo 
que estaba empezando a sentir por esa «no tan frágil» Caperucita. Su 
carácter, su educación y la relación con su padre le habían hecho ser 
así. Nunca se daba a la gente, no tomaba confianzas, porque temía 
tener que irse y sufrir en las despedidas. Pero esa chica le había 
alborotado la vida. Diana era espontánea, divertida y sincera. Esa 
semana sin ella había sido un suplicio para él. Verla macharse le había 
provocado un dolor similar a un puñetazo en el estómago. Estaba 
siendo muy agradable compartir su vida junto a ella. Se había 
conformado con ser su compañero de piso, después la ganó como 
amigo, pero, tras el beso, ya no pudo frenarlo más, la deseaba. Nunca 
se había imaginado que se acostaría con ella. 

Esta vez, dado que ya llevaba tiempo en un mismo sitio y alejado 
de su familia y sus «negocios», era la oportunidad de empezar algo 
serio con alguien, y Diana había llegado en el momento exacto. Como 
era lógico, su chica le quería conocer. Ella se había abierto y ahora le 
tocaba a él, pero temía asustarla y que huyera de nuevo. Yago tenía, 
entonces, que dosificar la información que le iba a contar sobre su 
vida. Debía disfrazarla, pero, a la vez, abrirse para no perderla. Era el 
pacto: ser sinceros. Ella le había dicho que no quería etiquetas, en 
cambio, en esta ocasión, él sí estaba dispuesto a ponerlas. Tenía ganas 
de contarle a su mejor amiga, su madre, que salía con una chica e 
incluso presentársela. Siempre se había reído de todos los que usaban 
la palabra novia. «Hola, mamá, te presento a Diana, mi novia». Le 
gustó como empastaba y no tuvo miedo al decirlo en voz baja. Nada 
más pronunciarlo, sintió algo en el estómago, pero esta vez no era un 
puñetazo. «¿Serán las famosas mariposas?», se preguntó. Nunca le 
habían roto el corazón y nunca había estado enamorado, pero ya tenía 
treinta y un años y quizá era el momento de experimentarlo. 


Dentro 
Capítulo 11 


—Yago, ¿no tienes redes sociales? —preguntó Diana, que había 
creado un perfil falso de Instagram al mudarse a Vigo y lo había 
alimentado durante esos meses. 

—Te vas a reír, pero no. Solo tengo WhatsApp, y ya sabes que ni 
siquiera pongo foto de perfil. 

—¿Por qué me voy a reír? Hay mucha gente que no tiene y que 
pasa de esas cosas. Aunque añadir una foto en WhatsApp no estaría 
mal, con esos ojazos que tienes... Bueno, mejor para mí, así no te 
entra otra tía —y dicho esto, Diana pensó que era un tipo inteligente. 
El anonimato es crucial en estos casos. A muchos criminales les han 
pillado in fraganti por subir cosas en las redes o alardear de lo que 
poseen. 

—Estos ojos solo te miran a ti —le contestó él besándola—. No me 
digas que no ha sonado bonito. 

—Sí, es del primer curso de «como ser romántico para llevar a una 
tía a la cama». 

—No creo que sea necesario subir fotos a redes. Odio el postureo y 
presumir de lo que tienes y lo que haces. Viajo mucho y me gusta la 
fotografía, pero no tengo la necesidad de mostrarlas públicamente. 

—Pero a mí sí me las puedes enseñar —susurró Diana melosa—. 
Me encanta la fotografía y viajar. 

—Me has convencido, voy a por el portátil. De paso, me podrías 
instalar un nuevo antivirus, lo tengo muy desactualizado y tú 
controlas eso más que yo. 

—Eso está hecho, pero no te va a salir gratis... —advirtió Diana 
seductora mientras se frotaba las manos mentalmente por poder 
acceder en el ordenador de Yago— ¿Me haces la cena a cambio de mi 
asistencia informática? 

Estaba siendo más fácil de lo que ella esperaba. Le iba a mostrar 
fotos personales en las que probablemente saliera su familia y, 
además, dos por uno, iba a entrar en su ordenador. Diana estaba 
pensando en qué programa espía le iba a instalar. Entonces, ella 
preparó un aperitivo en la mesa baja frente al sillón y Yago fue a por 
su portátil. Era viernes por la tarde y no tenían mucho que hacer. 

—Primero te enseño las fotos y, mientras preparo la cena, me 
revisas el ordenador, ¿de acuerdo? —propuso Yago. 

—Genial —dijo Diana. 

Yago encendió su portátil y tecleó la contraseña de acceso. Clicó 


sobre una carpeta de imágenes. Las fotos estaban ordenadas por los 
nombres de los viajes. Dudó por cuál empezar y abrió el archivo con 
el título Dubái. 

—Ya veo que has viajado mucho. ¡Qué envidia! —exclamó Diana 
disimulando. 

—Al próximo viaje te vienes conmigo. 

—Eso está hecho. 

Todas las fotos eran de lugares, monumentos, cosas curiosas y 
algún selfi en el que solo aparecía Yago. Tras ver las fotos de Dubái, él 
le mostró las de Navidad en San Diego. Diana no dudó en preguntarle 
si siempre viajaba solo. 

—¡No! Es que en estas carpetas guardo las fotos más artísticas, en 
las que retrato la esencia de las ciudades y ese tipo de cosas, pero 
tengo más fotos con mi familia, mi madre y... —respondió algo 
nervioso— con amigos. No vayas a pensar que soy un rarito. 

—No quería ofenderte —Diana apretó los dientes antes de soltar la 
pregunta personal—. ¿No tienes padre? Dirás que a mí qué me 
importa, pero como únicamente hablas de tu madre. 

—No me molesta que me preguntes. Mi padre vive, pero no le 
nombro, porque me llevo fatal con él. Tengo cuatro hermanos, son por 
parte de padre, pero a mí no me gusta la palabra hermanastros. Yo soy 
el pequeño. 

— ¡Cuatro hermanos! Debe ser divertido, yo soy hija única. Mi 
padre falleció hace un año, le echo mucho de menos. Estábamos muy 
unidos —le contó Diana sin que Yago le preguntase, con el fin de 
ganarse su confianza y que él se soltara más—. Vivo con mi madre. No 
la quería dejar sola cuando pasó lo de mi padre, pero ella me animó a 
que viniera y que hiciera el máster —mintió para ocultar de nuevo su 
compromiso con Ángel. 

—Lo siento, nena —le consoló Yago y la rodeó con sus brazos al 
verla emocionarse mientras lo contaba—. Debe haber sido muy difícil 
tomar la decisión de trasladarte aquí y dejar sola a tu madre. 

—En realidad nos ha venido bien. Teníamos que avanzar las dos y 
empezar a superarlo. Pero cambiemos de tema, que no me quiero 
poner triste. Vamos, enséñame una foto familiar, necesito saber si eres 
el guapo o el feo de la familia —dijo Diana riendo para destensar el 
momento. 

Yago abrió una nueva carpeta nombrada Adam's Family. Diana rio 
con la ocurrencia y abrió los ojos atentamente para no perderse 
ningún detalle. Él fue mostrándole las fotos. Una a una. La mayoría 
eran con su madre, Isabel, y con su hermana. Después fue nombrando 
a sus hermanastros por orden de edad, todos con nombres rusos y con 
un gran parecido físico entre ellos. Sergey, era el mayor; Alexey y 
Niko, los hermanos gemelos, e Ira, la pequeña y única fémina de la 


familia. 

—¿Y tu padre? —preguntó Diana extrañada. 

—Ahora voy. Ese le dejo para el último, no le gusta hacerse fotos, 
será porque los monstruos asustan al objetivo —se carcajeó Yago. 

—¡Qué exagerado! 

Entonces, Yago le mostró una foto familiar donde posaban en el 
exterior de una gran casa. Sergey, el padre, posaba en el centro 
abrazando a su mujer. Yago estaba entre su madre y su hermana Ira, 
mientras sus otros hermanos estaban situados al lado del padre. Se 
observaba, por la disposición en la fotografía, cómo eran las relaciones 
en la familia. La imagen parecía un organigrama empresarial. Diana se 
moría de ganas de hacerle más preguntas, pero no quería sonar 
demasiado curiosa. 

— ¡Qué guapos todos! Os parecéis mucho a tu padre. ¡Qué ojos tan 
bonitos! —disimuló— Por los nombres, diría que tu padre y tus 
hermanos son del este de Europa. 

—Mi padre y mis hermanos son rusos. Mi madre es gallega y yo 
nací en Canadá. Venga sí, flípalo un poco —dijo Yago al ver la cara de 
sorpresa de Diana—. Es una historia muy larga. 

—¡Oh!, no me dejes a medias, esto es como una telenovela. 
Cuéntame un poco más... —insistió Diana ronroneando a Yago. 

—Un poco más y hago la cena. Si te cuento todo, voy a perder 
interés para ti — contestó besándola en la nariz. 

—Me interesas muchísimo, y esto no ha hecho más que empezar. 
Si me cuentas más, esta noche me portaré muy bien contigo... — 
insinuó Diana. 

—Eso ha sonado fatal. No me vas a comprar con el sexo. 

—¡Qué mal pensado! Aún no sabes que sé hacer reiki y dar masajes 
—dijo Diana mientras le apartaba las manos de su culo. 

—Mi historia familiar es digna de una telenovela. Mi padre 
conoció a mi madre en Londres, en un evento de empresas. Entonces 
estaba casado con una mujer rusa, Katia, y tenían ya cuatro hijos. Ira 
era aún un bebé. Mi madre era una joven estudiante que se ganaba la 
vida como camarera, azafata de eventos, y todo lo que surgiera, con 
tal de poder pagarse sus estudios de inglés. Su ilusión era ser auxiliar 
de vuelo para viajar por todo el mundo, pero se enamoró 
perdidamente y lo dejó todo por mi padre. Él también se encaprichó 
de mi madre, dejó a su mujer y se casó con ella cuando estaba 
embarazada de mí. Es un pequeño resumen, porque si sigo 
contándote, hoy no cenamos. 

—¿Pero por qué naciste en Canadá? —preguntó Diana intrigada. 

—Mi padre es dueño de un conglomerado empresarial 
multinacional y se mueve entre todos los países donde tiene sede. Mi 
madre se puso de parto en Vancouver. Si cuando dicen que hay un 


gallego en la luna... 

—Ja, ja, ja, ¡Qué bueno! Y olé tu madre, que te pone de nombre 
Yago —Diana se partía de risa. 

—Mi abuelo se llama Santiago y era condición sine qua non... 
Además, la otra opción era Vladimir o algo así... —los dos 
comenzaron a reír a carcajadas. 

—Yago es muy bonito, y la historia es de película, suena todo muy 
romántico. 

—Eso es porque no conoces el resto del cuento ni cómo es mi 
padre, pero eso lo dejo para el siguiente capítulo. Ahora dejemos el 
palique que voy a hacer la cena. Tú revísame el ordenador y 
actualízame el antivirus. No olvides que me debes el masaje... —Yago 
dejó el portátil en las manos de Diana, la besó en la frente y, de un 
salto, se fue a cocinar. 

Zanjaron en ese punto la conversación. Diana no insistió, ya que no 
deseaba que se notara su interés por su familia. Entretanto Yago 
cocinaba, su chica se afanaba en el ordenador. Instalar el antivirus no 
le demoró más que unos minutos. Después, con la excusa de que tenía 
que limpiárselo de malware, le instaló un par de programas para 
poder espiar desde el suyo el contenido del ordenador de Yago. No 
tardó mucho en hacer su cometido, no le supuso ninguna dificultad 
hackear el portátil de Yago. 

—Ya está —zanjó Diana—. Limpio y protegido. 

— ¡Eres una máquina! Después de meses viviendo contigo, me daba 
corte pedirte ese favor, no quería abusar de ti —confesó Yago, 
mientras le ofrecía probar un poco de la cena con una cuchara. 

—Yo sí que estoy abusando de ti ¡Qué bien cocinas! Ya me 
contarás cómo has aprendido. 

—Cenemos pronto y veamos una película en el sillón. Después 
valoraré tu masaje, a ver si eres tan buena como con la informática. 

Diana y Yago parecían una pareja de recién enamorados, los dos se 
atraían mucho, eran puro fuego. Se comían con los ojos, no podían 
evitar besarse o tocarse si estaban cerca el uno del otro. Lo más duro 
para Daniela era pasar el reporte a su jefe de todo lo que había 
averiguado sobre Yago y su familia. Aunque, a simple vista, tenía la 
sensación de que él estaba fuera de los negocios sucios de su padre, y 
eso le aliviaba. 


San Valentín 
Capítulo 12 


—¡Buenos días, dormilona! ¿Sabes qué día es hoy? —preguntó 
Yago besuqueando a Diana, mientras esta se envolvía aún más en las 
sábanas. 

—Domingo —contestó Diana de mal humor—. Tengo sueño, 
anoche trasnochamos mucho. La película El irlandés es larguísima. 
«Vaya idea la de Yago de ver una película sobre gánsteres, con lo que 
tiene él en la familia», pensó. 

—Es 14 de febrero. 

—¿Y? —preguntó Diana recordando que, aunque a ella no le 
gustase ese día, Ángel siempre le mandaba flores. 

—Es San Valentín. Te confieso que jamás lo he celebrado, pero es 
que nunca ha coincidido que estuviese con alguien este día. ¿Te 
apetece que hagamos especial? A mí sí —se respondió a sí mismo, 
mostrando entusiasmo. 

—;¡Oh, mi chico duro es un romántico! A mí no me gusta este día. 
Vamos, que no lo veo nada especial. El cariño hay que celebrarlo 
todos los días... —Diana no pudo terminar la frase. 

—No seas amargada. Vamos a hacer algo diferente, y seguro que se 
convierte en un día especial para nosotros. No remolonees más, 
démonos una ducha y salgamos a pasear por Vigo. Hoy hace un día 
soleado, y te puedo asegurar que aquí esto en febrero no es habitual 
—propuso Yago lleno de optimismo, mientras levantaba la persiana 
para que entrara el sol por la ventana. Diana se contagió por la alegría 
de Yago y accedió a ducharse junto a él. 

—Solo ducha —advirtió ella. 

—Eso te crees tú... habrá que inaugurar, como es debido, el día de 
los enamorados. 

Empezaron a besarse y desnudarse en la habitación. Yago corrió 
tras Diana que simulaba que huía de él hacia el baño. Una vez en la 
ducha, él abrió el agua que caía en forma de lluvia sobre ellos. Diana 
se arqueaba de deseo y buscaba la boca y las manos de Yago que 
hábilmente acariciaban todo su cuerpo. Ella nunca había tenido sexo 
en el baño con su ahora exnovio. Ángel siempre ponía pegas, era tan 
prudente, al contrario que Yago, quien siempre buscaba emociones 
nuevas y la deseaba en todo momento y en cualquier lugar. 

—Yago, tienes que parar antes de que... 

—SÍ, sí, tengo cuidado, ya lo sabes... 

Aunque siempre usaban protección, en ocasiones la pasión les 


sorprendía, pero eran cuidadosos y capaces de frenar a tiempo. Por ese 
motivo terminaron de hacer el amor en la cama, empapando todo. 
Después siguieron el plan elaborado por Yago de salir a pasear y 
comer juntos por el centro de Vigo. 

Vigo no es una ciudad muy grande y el piso de Yago se encontraba 
a unos minutos del centro, por lo que no les hizo falta mover el coche. 
Al salir de la vivienda, caminaron hasta la plaza Puerta del Sol, donde 
se halla una escultura simbólica para Vigo: El sireno. 

—En Madrid también tenemos una Puerta del Sol, pero en ella hay 
un OSO... 

—No me vas a comparar... fíjate qué mitológico, mitad hombre, 
mitad pez... —presumió Yago de su ciudad. 

—Explícame, no eres en realidad de Vigo, pero te apasiona. ¿Por 
qué resides aquí? 

—Mis abuelos son vigueses. Se llaman Santiago y Carmen. El piso 
donde vivimos era suyo. Mi yaya es quien me ha enseñado a cocinar. 
Vivía en Estados Unidos con mis padres cuando decidí venir a estudiar 
a Vigo y quedarme con mis abuelos. Necesitaba un cambio de aire y, 
pese a los impedimentos de mi padre, yo ya era mayor de edad. Al 
finalizar la carrera, mis abuelos decidieron dejarme solo e irse a un 
centro de mayores. Fue entonces cuando mi madre les compró el piso 
para ayudarles económicamente y lo puso a mi nombre. En esa época, 
mi padre y yo apenas teníamos relación. Tras varias discusiones, 
rechacé su ayuda económica y empecé a vivir independiente con mi 
sueldo y las ganancias del alquiler de las habitaciones —explicó Yago 
muy abierto. 

—¿Y ahora te llevas mejor con tu padre? ¿Visitas a tus abuelos? — 
preguntó Diana. 

—Con mi padre tengo una tregua. Si quiero ver a mi madre, tengo 
que aceptarle. Veo a mis abuelos cada semana, viven muy cerca. Me 
gustaría que me acompañaras la próxima vez que les visite, si no te 
parece demasiado compromiso. 

—Me encantaría conocerlos, así le doy las gracias a tu abuela por 
lo bien que cocinas —Diana cogió de la mano a Yago, le apretó fuerte 
y continuaron el paseo. 

Recorrieron el casco antiguo como una pareja de enamorados. 
Llegaron a la Catedral y después hasta el puerto deportivo, desde 
donde se puede contemplar la famosa ría. 

—Este verano cogeremos un barco y nos iremos a pasar el día a las 
Islas Cíes. Te va a encantar, podemos bucear o hacer snorkel... o si 
prefieres, buscar un escondite donde hacer el amor y luego bañarnos. 
Es un lugar único —expuso Yago muy ilusionado. 

—¿Crees que vamos a seguir juntos este verano? —cuestionó Diana 
riendo. 


—Eso creo... Ahora vamos a comer ostras, tengo hambre. 

—¿Ostras? 

—Sí, vamos al Mercado da Pedra, las ostreras te abren allí mismo 
las ostras frescas. Hay otras comidas, si no te gustan, pero te advierto 
que son muy afrodisiacas 

—No las he comido nunca, pero contigo estoy experimentando 
muchas cosas nuevas. 

Reanudaron la ruta, pero, en vez de ir de la mano, caminaron semi 
abrazados. Yago estaba soltándose y, por primera vez, dejando fluir 
sus emociones con una chica. Le apetecía todo con Diana: 
presentársela a su madre, a sus abuelos, viajar con ella, hacer planes, 
amarla cada día. Se estaba enamorando de ella. Diana, a su vez, 
también sentía algo especial por él, aunque temía terriblemente 
enfrentarse algún día con su auténtica verdad. Le horrorizaba que 
Yago descubriera su verdadera identidad. 

—¡Um! Qué ricas, qué suaves. ¿De verdad están vivas aún? — 
preguntó Diana mientras saboreaba las ostras, emitiendo todo tipo de 
onomatopeyas. 

—'¡Diana, para ya! Me estoy poniendo muy cachondo y no solo de 
verte comer las ostras, sino de los ruiditos que estás haciendo... No 
vamos a llegar a casa, voy a tener que llevarte en volandas a ese hotel 
que se ve desde aquí. 

—_La culpa es tuya, no me des a probar estas delicias. Ahora damos 
un paseo para bajar la comida y se te pasa el calentón. 

Finalizaron su día caminando hasta el Castillo do Castro, un lugar 
precioso donde se puede disfrutar de las hermosas vistas de la ciudad. 
Durante el día, que fue muy romántico e íntimo, Yago no paró de 
hacer fotos y, aunque prefería estar detrás del objetivo, tras la 
insistencia de Diana accedió a salir junto a ella en algunas fotos. 

—Vamos a casa. Hoy, como excepción, prepararé yo la cena. Ha 
sido un día perfecto. Nunca había celebrado San Valentín de esta 
manera. ¿Sabes lo que más me ha gustado? —preguntó Diana. 

—¿Las ostras? 

—¡No! Que tengo la sensación de que también ha sido muy 
especial para ti, que te has abierto mucho a mí y me encanta lo que 
veo dentro y fuera de ti —Diana le besó apasionadamente. 

—No estás desencaminada. No me falles, nena. Estoy poniendo 
toda la carne en el asador contigo. Yo nunca he... yo nunca había... — 
Yago no pudo acabar lo que quería decir, pues Diana tapó su boca con 
un beso. No quería dejarle terminar la frase, porque sería aún más 
difícil para ella. 

—No pongamos etiquetas. Los dos estamos sintiendo algo especial, 
sigamos disfrutándolo. Vamos a casa —de nuevo zanjó el tema 
diciendo la última palabra. 


Reporte 
Capítulo 13 


El lunes, la pareja retomó la actividad normal en cuanto a horarios 
y rutinas. Yago se fue a trabajar y Diana, supuestamente, a sus clases. 
Ella llegó a la universidad, pero no entró en clase ni en la biblioteca, 
fue directamente al despacho de uno de los profesores que servía de 
lugar de reunión con su jefe, quien viajó desde Madrid para recibir el 
reporte de la investigación. 

La joven policía entró al despacho y allí se encontraba Pablo, con 
su traje gris rancio y su mal combinada corbata. Se notaba que no 
estaba acostumbrado a usar ese tipo de ropa y que lo hacía para darse 
importancia. Como solía decir la madre de Daniela, le quedaba como 
«a un Cristo dos pistolas». Pablo estaba sentado repanchigado en la 
silla de despacho, como siempre, y a su lado se encontraba Alberto, 
compañero de Daniela y quien la había introducido a propósito en el 
piso de Yago. Ella se sentía decepcionada, puesto que cuando 
trabajaban codo con codo en Madrid se llevaban muy bien. Ahora 
había descubierto que los escrúpulos de Alberto eran escasos. 

—Hola, buenas —saludó Daniela con poca simpatía. 

—¿Qué tal, Daniela? ¿Cómo vas? —dijo Alberto con tonillo 
irónico. 

—Por favor, llámame Diana, lo prefiero para evitar líos —tanto 
Pablo como Alberto soltaron una enorme risotada. 

—Te has metido bien en el papel, ¿eh? Sabía que este trabajo te 
iría como anillo al dedo —contestó el jefe. 

—Vamos al grano, que no estoy de mucho humor y hoy he 
quedado para comer —acortó Diana. 

La joven encendió su portátil y les mostró las carpetas con las fotos 
que había copiado del ordenador de Yago. Conectaron una memoria 
externa al portátil y lo fueron descargando, mientras Diana les 
explicaba en cada una de las fotos quién era quién. 

— Aquí están Sergey padre y Sergey hijo. Ellos son los cabecillas de 
la organización —explicó Diana señalando una de las fotos en las que 
posaba toda la familia—. Los gemelos Alexey y Niko forman parte de 
las empresas ya blanqueadas de Sergey. La chica rubia es Ira, la 
hermana pequeña, y me da la sensación de que, aunque vive de la 
pasta de su padre, no tiene nada que ver con los negocios familiares. 
La madre de Yago, Isabel, está muy enganchada a su marido, pero 
creo que está limpia. No obstante, hay que rastrearlos a todos. En 
cuanto a Yago, no quiere saber nada de su padre, solo su madre le une 


a la familia. 

—Pareces muy segura de que tu amante no forma parte del 
negocio. Te recomiendo que no te dejes llevar por tus sentimientos 
hacia él —apuntilló Alberto. 

—Alberto, vete a la mierda lo primero —Diana se despachó a gusto 
y Pablo le hizo un gesto para que se calmara—. Lo digo porque llevo 
viviendo cinco meses con él y observo su ritmo de vida, y te aseguro 
que no es para nada el de un rico heredero. Además, he rastreado sus 
correos electrónicos y no tiene relación con su padre. De vez en 
cuando una tal Anna le manda billetes de avión para reunirse con su 
familia. Cada vez lo hacen en un país diferente. Las cuentas de Yago 
están saneadas, los únicos ingresos que posee son su nómina y las 
rentas de las habitaciones que tiene alquiladas. El piso está a su 
nombre y tiene un Seat León. Como ves, yo sé hacer bien mi trabajo. 
¿Estás contento? 

—Sí, el que debe estar contento es Ángel —le provocó de nuevo 
Alberto y Pablo se lo recriminó. 

—Pablo, si no paras esto voy a dejar la investigación hoy mismo. 
Alberto, deja mi vida personal a un lado, o si deseas llamo a tu mujer 
y le cuento cómo te has tirado a media comisaría... —advirtió Diana. 

—i¡Basta ya! —gritó Pablo— Diana, estás haciendo un buen 
trabajo, gracias por todo. Alberto, sigue los rastros de los hijos y la 
mujer de Sergey y deja de ser tan bocazas o estás fuera. ¿Y la exmujer 
de Sergey? 

—Ah, se me olvidaba. Se llama Katia, no hay ninguna foto de ella. 
Él la dejó cuando conoció a Isabel. Se puede rastrear el convenio de 
divorcio y remover por ahí. Ira era muy pequeña, seguro que tiene un 
vínculo estrecho con ella, es lo habitual. Yo voy a seguir tirando del 
hilo de la relación de Yago con su padre y hermanos. Nos vemos el 
mes que viene, ¿Ok? —aclaró Daniela mientras expulsaba el disco 
externo y cerraba su portátil. 

Despidiéndose de ellos con un seco apretón de manos, Diana se 
colgó al hombro la mochila con su portátil y se marchó por los pasillos 
de la facultad, camuflándose entre los demás estudiantes. A mediodía 
llegó a casa para dejar sus cosas y cambiarse, pues había quedado con 
Yago para comer. Era un día especial, él iba a aprovechar su descanso 
del turno partido en la gestoría para visitar a sus abuelos, así que a la 
una y media se encontraron en casa. 

—Hola, nena, tienes mala cara, ¿no te apetece ir a ver a...? 

—No —le interrumpió Diana, que no podía disimular el disgusto 
de la reunión con su superior y con Alberto—. Es que he tenido una 
tutoría con uno de los profes del máster sobre un trabajo y es un tipo 
muy desagradable. Le pone pegas a todo, cuando tengo la sensación 
de que controlo más de ciberseguridad que él. 


—¿Y por qué haces el máster? Siempre dices que no lo necesitas. 

—Por el puto título, ya que a nivel práctico no estoy aprendiendo 
nada. Pero dejemos de hablar de eso, vamos a comer, te invito a un 
italiano que me han recomendado, me apetece hartarme a hidratos — 
Diana cambió hábilmente de tema. 

—Pues siento decirte que comemos con mis abuelos, pero si estás 
agobiada, no vamos —insistió Yago. 

—Estoy nerviosa, no te voy a mentir, es lo normal, ¿no? Quiero 
acompañarte, tenemos un trato y era empezar a conocernos más. 

—Entiendo, no obstante, para que estés menos nerviosa, no pienses 
que te vas a encontrar a los típicos abuelitos en una residencia clásica. 
Mis abuelos viven en una comunidad terapéutica de personas mayores 
—explicó Yago. 

—¿Y eso qué es? No lo había escuchado nunca. 

—Es un centro residencial donde cada uno vive en un apartamento 
completamente adaptado para ellos y, después, tienen estancias y 
actividades comunes en un edificio grande. Es una institución de 
personas mayores independientes. 

—Desconocía que existiera un sitio así, qué gran idea —y diciendo 
esto, Diana creyó que ese lugar debería ser costoso para un par de 
jubilados de clase media. Por lo tanto era una nueva línea de 
investigación. 

Llegaron al centro residencial en apenas veinte minutos, pues se 
encontraba en una localidad muy cercana a Vigo. Aparcaron en la 
zona de visitantes y se identificaron en la caseta del vigilante de 
seguridad. Después, cogidos de la mano, atravesaron los bonitos 
jardines que interconectaban los diferentes apartamentos tipo 
bungaló. Diana contó por encima unas veinte casitas y un gran edificio 
donde imaginó que estaban las zonas comunes de las que hablaba 
Yago. Pararon en la puerta del apartamento 14 y Yago apretó la mano 
de Diana, la besó en los labios y le susurró «tranquila» justo antes de 
llamar a la puerta. En pocos segundos apareció una vigorosa mujer 
mayor, con el pelo rubio oxigenado y vestida con ropa deportiva. Era 
difícil calcular su edad, desde luego seguro que tenía más años de los 
que aparentaba. 

—Yago, mi niño, qué guapiño estás. Os estaba esperando —dijo 
Carmen con un acento gallego muy marcado, y Diana comprendió, 
con el uso del plural, que la abuela había sido advertida de su visita. 

—¡Hola, yaya! Tú sí que estás guapa y tan joven siempre. Esta es 
Diana —les presentó Yago y, en seguida, su chica y su abuela se 
abrazaron fuertemente como si se conocieran de toda la vida—. ¿Y el 
abuelo? 

—Está en el taller de huerto, ahora viene para comer. Ya verás 
como no tarda... 


Pasaron al apartamento que, a pesar de no ser muy grande, era 
luminoso y decorado con gusto y de manera muy moderna, aunque sin 
que faltaran los recuerdos y fotos de toda una vida. El apartamento 
disponía de un gran salón comedor con una pequeña cocina integrada, 
una amplia habitación de matrimonio y un baño adaptado para 
mayores. 

—Hoy he cocinado para vosotros. Normalmente comemos en el 
comedor con los demás matrimonios. Así que espero no haber perdido 
mano para la cocina —se excusó Carmen. 

—Huele fenomenal, y si usted cocina la mitad de bien que su 
nieto... —insinuó Diana aduladora. 

—Claro, si le enseñé yo, ya te lo habrá dicho. He preparado lacón 
con grelos, es la comida favorita de Yago —dijo Carmen, 

—Y la mía desde que vivo aquí —exclamó Diana 

—Pero no has comido la de mi abuela, lo mío es de aficionados — 
intervino Yago—. Yaya, me voy a buscar al abuelo, que nada más 
comer tengo que volver a trabajar a la notaría y así no pierdo tiempo 
de estar con vosotros. Diana, ¿te quedas? —y Carmen le hizo un gesto 
a Diana para que así fuera. 

Se quedaron solas, pusieron la mesa y se sentaron a esperar a Yago 
y su abuelo. La abuela era una mujer vital y habladora y, 
rápidamente, le contó muchas cosas del centro y del cariño que tenían 
a su único nieto, Yago. Pero no se quedó ahí, Carmen le tomó la mano 
a Diana y, mirándole a los ojos, le dijo: 

—¿Te habrá contado Yago que soy un poco brujilla? 

—Sí, algo me ha dicho. Que a usted le gusta echar las cartas y esas 
cosas —sonrió Diana un poco nerviosa. 

Carmen se levantó de la mesa y sacó de un cajón del aparador una 
baraja de cartas de tarot. Diana se incomodó, porque no le gustaban 
ese tipo de cosas y ni siquiera le había dado permiso para que 
ejerciera de pitonisa. En ese momento llegaron Yago y su abuelo, 
interrumpiendo ese tenso momento. Santiago saludó muy cariñoso a la 
joven y, después de lavarse las manos, se sentaron juntos a la mesa. El 
abuelo era más introvertido que la yaya. En cambio, Carmen cogió 
carrerilla para contar todas las trastadas de Yago cuando era niño. 
Después de comer y tomar café, Yago y Diana se despidieron para que 
él pudiera llegar a tiempo a la oficina. 

—Me ha encantado verte, rapaz, y conocer a esta chica tan riquiña. 
Qué buena pareja hacéis —expresó Santiago. 

—Sería buena idea que otro día quedemos para pasar el día juntos, 
los cuatro. Podríamos ir a Santiago y hacer un poco de turismo con 
Diana —propuso Yago. 

—Me encantaría. Yo aún no he estado allí y la visita de hoy se me 
ha hecho corta —contestó Diana. 


— ¡Maravilloso! Iremos en primavera, que hace mejor tiempo y 
temperatura para mis huesos —aceptó Carmen—. Hasta pronto, Yago, 
y espero verte pronto, Daniela. 

—Diana —le corrigió Yago, mientras que Diana tragaba saliva, 
esperando que la abuela no fuese una pitonisa de verdad. 

—Ah sí, perdona, hija ¡Qué cabeza! Es que la terapeuta 
ocupacional del centro se llama Daniela —Diana suspiró tranquila. 


Confesiones 
Capítulo 14 


Diana llevaba unos días rara tras la visita a los abuelos de Yago. 
Estaba viviendo un romance precioso y real con él, pero en su interior 
no podía mentirse, sentía que Yago no lo merecía. Él, por otro lado, 
notaba esa tensión en Diana. Estaba más distante, más seria y pasaba 
mucho tiempo enfrascada en su trabajo. La observaba con la mirada 
perdida y notaba su falta de atención cuando hacían algo juntos. 
Pensaba que ella se estaba alejando y no sabía por qué. No lo 
soportaba, quería más con ella, así que decidió poner toda la carne en 
el asador. 


—Diana, tenemos que hablar. Suena a clásico, pero lo necesito — 
dijo un día Yago después de cenar. 

—¡Uf!, me espero lo peor. Me estás asustando —contestó ella 
mientras retiraba su plato casi lleno de comida. 

—No has cenado apenas. Estás distante, distraída, seria —Yago 
hizo una pausa y se armó de fuerza—. Dime qué te pasa, porque me 
estoy volviendo loco buscando la razón. 

—No es culpa tuya —respondió Diana cortante. 

—Pero dime qué te pasa y si puedo hacer algo para ayudarte — 
Yago tragó saliva y se atrevió—. Sé que me dijiste que iríamos 
despacio, que no había necesidad de poner etiquetas. Pero... ¡joder! 
No sé cómo se dice esto o cómo se pregunta. Igual es anticuado... 

Diana le miró con los ojos muy abiertos, alucinando con la 
confesión de Yago, que no hacía más que agravar su quebradero de 
cabeza. 

—Diana, te quiero. Ya está, lo he dicho. Vaya estupidez, no ha sido 
tan difícil. Es lo que siento y tenía que decírtelo, y no te rías —dijo 
Yago comenzándose a enfadar al ver que Diana empezaba a reírse—. 
Al menos te he sacado una sonrisa. 

—¿Es la primera vez que dices te quiero? —preguntó Diana 
tratando de inhibir la risa. 

—Sí. ¿Se ha notado? Te quiero y, además, deseo que demos un 
paso más. 

—Yago, te tengo que contar algo y, si después me sigues 
queriendo, podremos avanzar, pero necesito contártelo, porque me 
arde dentro. 

—Nena, me asustas, dispara ya. 

—Allá voy, pues es... que... —Diana hizo una respiración profunda 
para relajarse y después se atrevió— ¿Te acuerdas de que te dije que 


rompí con una pareja que tenía en Madrid? —hizo una pausa y 
observó cómo Yago asentía muy atento a sus palabras— Pues ese 
chico no era un rollo, o un ligue, como te dije. Vivíamos juntos, era 
mi novio formal —Yago se mordisqueó las uñas nervioso, pero no dijo 
nada—. Nos íbamos a casar esta primavera, lo teníamos todo 
preparado. 

—i¡La ostia! ¡Diana! —exclamó Yago sin saber qué más decir. 

—Lo siento, no te quise dar detalles, pero desde que estamos 
avanzando en la relación no quiero ocultártelo más. Perdóname por 
no decírtelo antes. No quería que te sintieras culpable... —Yago la 
interrumpió. 

—Me siento fatal. Me he entrometido en una pareja y la he roto, y 
lo peor de todo, ¿por qué me lo has ocultado? 

—No la has roto, digamos que estaba frágil. Me di cuenta de que 
no estaba realmente enamorada de él, que era costumbre, rutina, y 
que casarnos era lo que tocaba. No había pasión entre nosotros. 

—¿Y entre nosotros? 

—No entiendo la pregunta —respondió Diana desconcertada. 

—Yo te he dicho que te quiero y que quiero que seas mi novia. 
Compito con alguien con el que te ibas a casar. 

—Te aseguro que no se trata de una competición, y si fuera así, has 
ganado, ¿no? Yo creo que nosotros tenemos mucha pasión, 
complicidad, amor... ¡Qué narices! —Diana se soltó al fin— Yo 
también te quiero, Yago. Cada día que pasa te quiero más. 

—¿Y ahora qué digo? —Yago estaba desconcertado y a Diana de 
nuevo se le escapaba la risa. 

—Pues, si me perdonas ahora que sabes la historia completa, 
podemos dar ese paso que a los dos nos apetece, dejando atrás el 
pasado. 

—Te quiero, Diana. 

—Te quiero, Yago. 

No fueron necesarias más palabras, todo quedó aclarado. O al 
menos todos los secretos que se podían contar. 


Viaje 
Capítulo 15 


—Nos vamos de viaje en Semana Santa. Avisa a tus jefes que coges 
libre la semana completa y algún día más. 

—i¡¿Qué dices?! Más despacio, Yago, vienes acelerado. Paso a 
paso. 

—Mi padre quiere una reunión familiar y nos envía los billetes esta 
semana. Necesito tus datos para ello. Nos ha convocado en Atenas. 

—¿Y le has contado que voy yo? —preguntó Diana sorprendida y 
asustada por conocer en persona a Sergey. 

—Claro, le he dicho que necesito dos billetes, porque voy a llevar a 
mi novia para que la conozcan. Vamos a ir todos: mis hermanos y sus 
familias, mi madre y mi hermana Ira. 

—¡Qué nervios! Y a Grecia. Qué fuerte me parece todo 

—Venga, dame tus datos para que reserven el vuelo. 

Diana, sin demora, le entregó su DNI con identidad falsa. Todo 
estaba listo para ese momento. Ya había usado esa documentación 
cuando alquilaron la habitación. Estaba todo protegido para no 
asociarla con su identidad de policía. No había riesgos, pero la 
inquietud de Diana derivaba del impacto por estar frente a 
Sergey. Mientras Yago escaneaba la documentación de Diana para 
enviársela a Anna, la asistente de su padre, ella se excusaba diciéndole 
que iba a mandar un mail y pedir los días libres. Pero, en realidad, 
con quien estaba contactando era con Pablo. 

«Pablo, todo en marcha. En Semana Santa conoceré a la familia de 
Yago al completo. Nos encontraremos en Atenas. Cuando sepa más datos 
del hotel y del recorrido, os informo. ¿Se va a proceder a la detención de 
Sergey allí mismo?». 

En unos minutos, Pablo le contestó: «Diana, buen trabajo. Tendrás 
un equipo de apoyo allí, pero aún no vamos a detenerlo, aunque es un 
maravilloso primer contacto. Necesitamos que Sergey nos lleve con el resto 
de sus socios. Nos interesa cogerlos a todos a la vez. Si detenemos a 
Sergey, las ratas van a huir y se van a esconder». 

Yago se asomó a la habitación de Diana y ella estaba allí, absorta 
en la pantalla del ordenador y con el ceño fruncido, leyendo la 
respuesta de su jefe. 

—¿Qué pasa? ¿No estás contenta por el viaje? Ya he mandado tus 
datos a la secretaria de mi padre. 

— ¡Síiiii! Me hace mucha ilusión. Tiene que ser un lugar mágico y 
muy romántico. Estaba escribiendo a mi jefe, espero que me conceda 


los días. Miraba unas cosas del máster, ya sabes que estoy quemada. 

—Lo vamos a pasar genial y así desconectas. Apaga el ordenador y 
dame un beso. Salgamos a cenar fuera para celebrarlo —Diana plegó 
la pantalla del portátil y obedeció a Yago, enroscándose en sus brazos 
sin poder dejar de besarse—. Además, te voy a contar un secreto, mi 
padre suele reservar los mejores hoteles. Es muy caprichoso para eso. 

—Cuando te diga a cuál vamos, lo cotilleamos en internet. Nunca 
he estado en un hotel de más de cuatro estrellas —respondió Diana 
con la intención de anticipar dónde se alojarían. 

Salieron a cenar como dos enamorados más, sin parar de charlar 
sobre el futuro viaje. 


Grecia 
Capítulo 16 


—¡No me lo creo que estemos haciendo nuestro primer viaje 
juntos! —exclamó Diana con mucha emoción, mientras se acurrucaba 
entre los brazos de Yago antes de que despegara el vuelo con destino a 
Atenas. 

—Me encanta verte feliz, y estoy seguro de que este va a ser el 
primero de muchos viajes. 

—Pero, cuando paguemos nosotros, iremos en clase turista. Me 
parece desmedido volar en primera. 

—Mi padre es excesivo para todo, ya lo conocerás —contó Yago 
riéndose y añadió—. Contigo viajaría en burro si hiciera falta, pero 
después de las nueve horas de vuelo, debido a la escala en Madrid, vas 
a agradecer ir en primera clase. 

—Al final te estás volviendo un romántico. Joder, nueve horas... 

—Bonita, es lo que tiene no vivir en la capital. Es que los 
madrileños estáis muy malacostumbrados. Por cierto, podríamos haber 
aprovechado para quedarnos algún día por Madrid y visitar a tu 
familia. 

—Sí, lo pensé —mintió Diana—, pero mi madre también está fuera 
y, como solo me han dado los días justos para el viaje, no quería que 
perdiéramos ni un minuto. Pero estoy deseando que mi gente te 
conozca. Bueno, casi todos, menos una amiga que es muy guapa y 
roba novios —bromeó Diana para destensar y disimular. 

El viaje se hizo muy pesado. Tardaron apenas una hora en llegar al 
aeropuerto Adolfo Suárez Madrid Barajas, pero tenían por delante casi 
cuatro horas de tránsito hasta tomar el siguiente vuelo. Y cierto, fue 
una suerte contar con la sala VIP para esperar, porque allí comieron y 
se relajaron después de dar un paseo por las tiendas, ya no tan 
económicas, del aeropuerto. El vuelo a Atenas salió puntual y en 
cuatro horas estaban tomando sus maletas de la cinta de equipaje. 

—Ha sido agotador —suspiró Diana apoyada en sus bártulos. 

—Tranquila, ahora Carlo nos llevará al hotel directamente. 

—¿Quién es Carlo? 

—Es el chófer. Trabaja con mi padre desde hace diez años y es 
como de la familia. 

Diana grabó en su mente el nombre del chófer para investigarle a 
su vuelta. Ya lo había hecho anteriormente con Anna, la asistente, y 
estaba limpia, pero no podían dejar ningún cabo suelto. 

—¡Bienvenuto fratello! —exclamó Carlo, mientras abrazaba fuerte a 


Yago en la terminal— Estás descolorío, cabrón, se nota que no te da el 
sol como cuando vivías en California. 

—Pues sigo yendo a la playa y a surfear, pero el tiempo en Galicia 
no es lo mismo, aunque hay unas olas acojonantes. Me debes una 
visita, mamón. 

Diana miraba de arriba abajo al chófer, extrañada de la relación 
tan fraternal que mostraba. Carlo debía tener la misma edad que Yago, 
era alto, fuerte, moreno y muy atractivo y, a pesar del primer saludo 
en italiano, tenía un marcado acento andaluz. 

—-Carlo, te presento a Diana, mi novia. 

—Encantado —y ante la estupefacción de Diana que no daba 
crédito al reencuentro, dado que esperaba el típico chófer serio y 
distante, guardián de los secretos de su jefe como en las películas de 
hampa, Carlo se adelantó hacia ella y le dio dos sonoros besos—. Eres 
española, ¿no? 

—Hoola —titubeó Diana—. Sí, soy de Madrid. 

—Cojonudo —dijo el expresivo de Carlo y continuó su alegato—. 
Yo soy boquerón, pero como el jefe no pronunciaba bien la ese final, 
me dejaron con Carlo y ahora la gente piensa que soy italiano... pero 
vamos, que soy de Málaga y cofrade de Jesús el Rico. 

Yago y Diana estaban agotados del viaje, pero no podían parar de 
reír con la gracia innata de Carlo. Más tarde, en el hotel, Diana 
consultaría en Google la información que le había dado el joven 
conductor. Así comprobó que esa cofradía existía y, casualmente, tiene 
el privilegio otorgado por Carlos MI de poner en libertad, durante su 
desfile procesional, a un penado condenado por delito de sangre. Un 
dato curioso e irónico, dado que Carlo estaba trabajando para el 
cabecilla de una organización criminal. 

—Venga, graciosos, vamos al hotel que se os nota enmallaos — 
anunció Carlo. 

Fueron al parking, donde les esperaba una berlina de último 
modelo. El chófer acomodó las maletas y la pareja se sentó en los 
asientos traseros. Carlo estaba acostumbrado a no llevar copiloto. 
Durante el trayecto, Diana y Yago iban agarrados de la mano. Como 
ya había anochecido, ella apenas podía distinguir nada de la ciudad en 
la ruta hacia el hotel, de forma que cerró los ojos y se recostó en el 
hombro de Yago, mientras este charlaba amigablemente con Carlo. 
Diana pensó que, de este modo, era posible que se relajaran y 
hablaran sobre cosas importantes para el caso, pero no fue así. Como 
dos amigos que hace tiempo no se ven, se pusieron al día de sus vidas: 
amigos comunes, deporte, fútbol, series... así que Diana se relajó tanto 
que se quedó dormida. Cuando restaban unos minutos para llegar, 
Yago despertó a su chica con suavidad. 

—Nena, despierta —como no le hacía caso, la zarandeó un poco—. 


Ya estamos llegando y te vas a perder la Acrópolis iluminada. 

Efectivamente, el coche pasaba en paralelo a la espectacular 
Acrópolis de Atenas, que elevada sobre una cima y con una gran 
iluminación gobernaba la ciudad. Carlo la rodeó para que Yago y 
Diana la disfrutasen y, en cinco minutos, llegó al hotel que estaba 
prácticamente a los pies del monumento. Diana no había dejado de 
alucinar con la maravilla anterior para seguir haciéndolo con el hotel 
donde se hospedaban. Aunque ya lo había fisgoneado por internet, era 
más lujoso de lo esperado. 

—Ya te dije que mi padre es muy exagerado —confirmó Yago al 
ver cómo Diana no podía parpadear. 

Enseguida, dos botones perfectamente uniformados se encargaron 
de las maletas y un aparcacoches tomó las llaves de la mano de Carlo. 

—Pareja, os dejo que estoy matao. Hoy me he pasado todo el día 
de compras con tu hermana, que buscaba no sé qué de unas telas... 
¡Ah! El check-in ya está hecho, se ha encargado Isabel, para que ahora 
os vayáis directos a descansar a la habitación —Carlo sacó de su 
bolsillo dos tarjetas de apertura de la puerta y se las entregó a Yago—. 
El restaurante está cerrado, pero también os ha encargado algo de 
cenar al servicio de habitaciones. Tu madre es pa? comérsela, cuida de 
todos. 

—Descansa, Carlo. Mañana nos vemos. 

Diana y Yago subieron a la habitación o, mejor dicho, a la suite 
que habían reservado para ellos. Yago le hizo un gesto de guardar 
silencio cuando pasaban cerca de las habitaciones. 

—No hables por el pasillo. Tal vez mi padre haya reservado las 
habitaciones en la misma planta para tenernos a todos «controlados» 
—y remarcó esa palabra—. Después, en el dormitorio, hacemos todo 
el ruido que quieras —y, pícaro, besó el cuello de Diana mientras 
abría la puerta con la tarjeta de acceso. 

La suite era del tamaño de la mitad del piso de Yago en Vigo y las 
maletas estaban ya en el interior. Aparte de las flores de bienvenida 
del hotel, había un carrito con platos tapados que contenían fruta y 
bufé frío, además de agua, vino y algunos refrescos. 

—Tengo más ganas de ducharme y dormir que de comer —advirtió 
Diana—, y lo de hacer ruido lo dejamos para otro día, cuando sepa 
quiénes son los vecinos de al lado. 

—Tranquila, en estas habitaciones no se oye nada, pero te compro 
lo de la ducha para recuperar fuerzas. Seguro que mañana mi familia 
tiene alguna visita guiada prevista. Mientras te duchas, voy a llamar a 
mi madre para decirle que estamos aquí —dijo Yago cogiendo su 
móvil. 

Diana, extrañada, no pudo evitar preguntarle por qué no se 
acercaba o llamaba a la habitación de sus padres. 


—Porque no quiero que lo coja mi padre. Con él no me apetece 
hablar. Venga, métete en la ducha que ahora te alcanzo. 

Diana se demoró en deshacer su maleta y en quitarse la ropa para 
escuchar la conversación entre Yago y su madre. 

—Hola, mami. Ya estamos en la habitación —Yago se quedó en 
silencio para escuchar a su madre—. Sí, han dejado un montón de 
comida y la suite es preciosa. ¿Qué tenéis planeado para mañana? — 
hizo otra pausa y reanudó la charla— Claro, contad con nosotros. 
Entonces, vamos a descansar y nos vemos en el desayuno. Te quiero, 
flaca —pausó de nuevo—. No, no le molestes. Mañana ya hablo con 
él. Salúdale de mi parte. Besos 

A Diana le encantó escuchar lo cariñoso que era Yago con su 
madre y no le extrañó la distancia e indiferencia con su padre, puesto 
que era algo de lo que ya le había advertido. Yago fue hacia ella 
quitándose a la ropa. 

—Venga, cotilla, ya estoy listo. ¿Vamos a la ducha o preparamos 
un baño? —el aseo contaba con una gran ducha y un jacuzzi para 
elegir. 

—No era por cotilleo. Es que dice mucho de un hombre el cómo 
trata a su madre — y mientras hablaba, Diana le rodeó con sus brazos 
para acercarlo a su cuerpo—. Me ha encantado escucharte hablar con 
ella. Vamos a darnos una ducha rápida, cenamos y después ya 
veremos —añadió guiñándole un ojo y mordiéndose el labio inferior. 


La familia 
Capítulo 17 


Pese a que ambos no esperaban dormir bien, debido a la suma del 
cansancio y de la ansiedad por el reencuentro del día siguiente, 
descansaron como bebés. El sexo era un buen somnífero. Se 
despertaron pronto y los dos se mostraban nerviosos, aunque por 
motivos diferentes. Yago, por presentar a su padre a la que creía que 
podría ser la mujer de su vida, y Diana, por ver cara a cara a Sergey, 
no el padre de Yago, sino el criminal al que llevaba meses 
investigando. Yago puso en antecedentes a Diana, mientras se 
arreglaban para bajar a desayunar y encontrarse con la familia al 
completo. 

—Nena, vas a conocer a la familia Adams. Espero que no te asustes 
y tenga que perseguirte hasta el aeropuerto. 

—Eres muy exagerado y me estás poniendo aún más nerviosa. Es la 
tercera vez que intento pintarme el eyeliner del ojo derecho. Por favor, 
Yago, dime algo para calmarme. 

—Te voy a hacer un pequeño resumen del clan. Mi padre es seco y 
distante a priori, pero, si le caes bien, no querrá moverse de tu lado, se 
pegará a ti como una lapa, o mejor dicho, como un parásito. Mi madre 
es amor en estado puro. No te preocupes, le caerás bien seguro. Se 
parece a mí —Yago rio su propia gracia—. Es la más guapa de la 
familia. Mi hermano mayor, Sergey, es aún más rígido que mi padre. 
Es el tipo más asocial que conozco, habrá venido solo. Se ha 
divorciado dos veces y dudo que haya traído a su hijo, que también se 
llama Sergey, pues su mujer apenas le deja ver al niño, y hace bien. 
Alexey, uno de los gemelos, está recién casado, supongo que habrá 
venido con su mujer, Eva. Niko, el otro gemelo, espero que haya sido 
valiente y haya venido con su pareja, Roberto. Y por último, mi niña 
bonita, Ira, mi hermana favorita. Es un poco mayor que yo, pero 
siempre seguirá siendo mi hermanita. Cuando la conozcas querrás 
llevártela a tu casa. 

—Menudo resumen. ¿Todos trabajan para tu padre? 

—Más o menos. Cada uno se encarga de un sector de la empresa. 
Sergey es la mano derecha del patriarca y será su sucesor. Alexey lleva 
el área de transportes y Niko los hoteles. Roberto es el director del 
complejo hotelero de República Dominicana, allí se conocieron. Ira 
sigue formándose en el campo de la moda, estudió diseño. Mi madre 
—suspiró apenado— no trabaja. Con la formación y capacidad que 
tiene sigue siendo el florero de mi padre. 


—¿Y tú? ¿No te interesa formar parte de los negocios de tu padre? 
Con tu formación, seguro que hay espacio para ti. 

—i¡Ni loco! No quiero saber nada de los asuntos de mi padre. 
Prefiero vivir modestamente, pero a mi manera. Y en ese caso no te 
hubiera conocido —Yago se aproximó a los labios de Diana—. Y 
además mola nuestro piso, ¿no? 

—Vaya, ahora es mi piso, ja,ja,ja, ¡Qué buenos resultados está 
dando el máster! — exclamó Diana, mientras se retocaba el 
pintalabios que Yago le había retirado de manera parcial con el beso. 

—¿Ya estás? Vámonos, princesa. Les vas a encantar. 

Diana vestía casual, pues iban a hacer turismo por la ciudad: 
pantalones vaqueros, sudadera, zapatillas deportivas y, por supuesto, 
su móvil cargado y colgado al cuello con un cordón para hacer mil 
fotografías, y no solo de los monumentos. En el comedor, la familia al 
completo les esperaba en una mesa redonda preparada para ocho 
comensales. 

—Hola a todos —Yago les saludó como si los hubiese visto ayer. 
Diana no sabía en qué idioma hablarían entre ellos y suspiró aliviada 
al escuchar que lo hacían en español—. Os presento a Diana. 

—¡Ay, qué ganas tenía de conocerte! —Ira se apresuró para 
abordar a Diana primero y se presentó muy cariñosa, dándole dos 
sonoros besos— Soy Ira, la hermana guapa y lista de la familia. 

Y no mentía, porque era una mujer espectacular. Tenía el pelo 
rubio ceniza, los ojos claros como Yago, el cutis de seda y una 
estupenda figura. Vestía informal, pero muy estilosa. 

—Hola, ¡qué guapa! Tu hermano me ha hablado mucho de ti — 
intervino Diana—, y bien —añadió y ambas se rieron. 

—Ira, no la estreses —dijo más calmada Isabel —. Como te habrás 
imaginado, soy Isabel, la madre de Yago. Al fin te veo en persona, 
porque en realidad parece que ya te conozco por todo lo que me han 
contado de ti, y no solo Yago, a mis padres los hechizaste. 

Diana tragó saliva al recordar la experiencia con la abuela de Yago 
y el momento en que la llamó Daniela, desvelando por un momento su 
verdadero nombre. Isabel era muy delgada, morena, tenía unos 
preciosos ojos verdes, pero muy tristes. 

—Gracias. Pasamos un día estupendo con los abuelos. 

Uno a uno se presentó: Sergey el hermano mayor, maduro, sexi, 
pero de mirada dura y fría, tan solo le dio dos besos sin intercambiar 
ninguna palabra y no dejó de examinarla de arriba a abajo. Después se 
acercó a Alexey y su mujer. Eva era una belleza mexicana afincada en 
California, cariñosa y alegre. De igual manera, Niko y Roberto 
tuvieron bonitas palabras hacia ella. Por último, Yago dio un frío 
abrazo a su padre y le presentó a Diana. 

—Un placer, Diana —contestó educadamente Sergey, mientras le 


besaba despacio como si aspirase su olor. 

Diana tuvo la sensación de que olía su miedo, pero trató de no 
demostrárselo y le contestó sin dilación. 

—El placer es mío —y no dudó en sentarse en la silla que quedaba 
libre al lado de Sergey padre. «Al enemigo es mejor tenerlo cerca», 
pensó. 

Yago buscó con la mirada a su madre que le cedió el sitio al lado 
de Diana. El patriarca hizo un gesto al metre y un ejército de 
camareros se dispusieron a servirles. Un trato VIP absoluto, pues de 
esta manera no tuvieron que levantarse de la mesa para acercarse al 
bufé del desayuno y mezclarse con otros huéspedes del hotel. 

—Diana, ¿a qué te dedicas? —preguntó muy familiar y cercano 
Sergey. 

—Soy informática. Más en concreto, me encargo del área de 
ciberseguridad en una gran empresa —Diana recitó de memoria su 
discurso aprendido. 

—¿Y tu empresa está en Vigo? —preguntó, extrañado, Sergey— 
Porque allí es donde vives, ¿verdad? —Diana esperaba esa pregunta 
también, e igualmente estaba preparada. 

—No, trabajo en Madrid, pero estoy haciendo un máster en Vigo. 
Por eso conocí a Yago. Alquilé una de las habitaciones de su piso — 
Diana se giró y miró con aprobación y cariño a su novio, que le 
devolvió el gesto guiñándole un ojo—. Ahora teletrabajo para mi 
empresa hasta que termine el máster. 

—¿Y después qué vas a hacer? —siguió con el interrogatorio 
Sergey. 

Para esta pregunta no estaba preparada. No lo había hablado ni 
siquiera con Yago. Se sintió algo abrumada, Isabel lo notó e intervino 
para ayudarla. 

—-Cariño, no les agobies. Son cosas que tendrán que hablar entre 
ellos. 

Yago se removió en la silla, mas no dijo nada. Diana intentó actuar 
relajada, hablando de cosas banales sobre el desayuno, pero se sentía 
observada por toda la familia. Sergey le susurró: «tranquila». Sus erres 
sonaban algo bruscas, pero su actitud parecía amigable. Acompañando 
sus palabras tocó fraternalmente la mano de Diana. «Te lo preguntaba, 
porque sé por experiencia que las relaciones a distancia son difíciles. 
Cuando amas a alguien, necesitas estar a su lado, sino el amor pierde 
fuerza». Diana se sorprendió de que el delincuente tuviese una cara 
romántica. Nunca lo hubiese imaginado. Cuando estaban finalizando, 
llegó Carlo a la mesa y la familia al completo le saludó. 

—Jefe, todo está preparado. 

—Bueno, familia —intervino Sergey y miró a los ojos a Diana 
incluyéndola en el colectivo familiar—. No solo estamos aquí de 


turismo. Sabéis que me gusta que pasemos juntos unos días. Además, 
hay muchas novedades. Yago nos presenta a su novia, Diana. Ira ha 
terminado sus estudios, ¡felicidades, hija! Alexey... —e invitó a su 
hijo a que prosiguiera. 

—Podrías haberlo dicho tú, nana —dijo Alexey con vergúienza—. 
Eva y yo vamos a ser padres. 

Todos exclamaron palabras de enhorabuena con mucho júbilo, e 
Ira e Isabel corrieron a besar a la futura mamá y a tocar su barriga. No 
podían disimular su alegría, mientras acosaban a Eva a preguntas del 
tipo ¿de cuántas semanas estás?, ¿cómo te encuentras? Así, mirándolo 
desde fuera, parecían una familia normal, unida, de gran poder 
adquisitivo, pero sin que nada hiciese sospechar que escondían algo 
ilegal. 

—Espero que pueda ver más a este nieto —expresó duramente el 
patriarca, aunque el comentario no provocó en su hijo mayor gesto 
alguno. Parecía que no le importasen las palabras de su padre, era 
como si no sintiese—. Ahora, os voy a explicar los planes para estos 
días. Ya os dije que el lugar de encuentro es Atenas, pero solo vamos a 
estar aquí hoy, así que tenemos prevista una ruta guiada en un... 

— ... minibús —intervino Carlo para sacar del atasco lingúístico a 
su jefe. 

—Gracias, hijo. Mañana temprano iremos al puerto. Estoy 
deseando mostraros mi última adquisición: un barco —a Sergey se le 
llenó la boca con la palabra barco—. Lo he comprado para que 
podamos viajar y hacer cruceros. 

El «barquito» resultó un yate de lujo de sesenta y siete metros de 
eslora y once de manga, con bandera griega, que compró a un jeque 
árabe que se había cansado de él. 

—Y con el barco vamos a recorrer las islas griegas, ¿qué os parece? 
—preguntó entusiasta Sergey sin buscar respuesta, solo por regocijarse 
de gusto. Él no esperaba que Diana contestase. 

—Pues que mola un montón. Yo nunca he viajado en barco. Solo 
en las barcas de El Retiro. 

Todos rieron la ocurrencia de Diana y comenzaron a ponerse en 
marcha para empezar la excursión. Yago se acercó a Diana y la cogió 
de la mano. Buscaba arrebatársela a su padre, pues sino auguraba que 
en el minibús se querría sentar a lado de ella para seguir 
absorbiéndola. 

—Uy, ¡qué posesivo! Estás marcando el territorio... No sabía que 
fueses celoso. 

—Le has gustado, qué digo, le has encantado a mi padre y, como 
no haga esto, me voy a pasar el viaje solo, cazando moscas. 

—¿Tú crees que le he caído bien? Me dejas más tranquila. A mí 
también me cae simpático, no es el ogro que pintabas. 


—Solo estás viendo la fachada de dandi. Por un lado, me alegro de 
que le gustes, porque, de no ser así, haría todo lo posible para que te 
dejara. Y no estoy dispuesto a renunciar a ti. Te quiero, nena. 

—Te quiero, celosito —le dijo Diana pellizcándole en el trasero sin 
que ningún miembro del clan se diese cuenta. 


Turistas 
Capítulo 18 


Subieron al autobús como un grupo de turistas más. Ira se adelantó 
a Yago y se sentó junto a Diana. 

—Déjame ir con ella, así conozco más a mi nueva cuñada —suplicó 
Ira, y el joven no pudo resistirse a la petición de su hermana. 

Tomaron asiento en el interior del minibús. Los gemelos se 
sentaron con sus respectivas parejas, los padres de Yago juntos y el 
mayor de los hermanos se sentó solo, pues Yago evitó compartir 
asiento con él, haciendo un gesto a Carlo para que se sentara a su 
lado, ya que este no ejercería de chófer ese día. 

—Mi hermano también me ha hablado de ti. Nunca me cuenta 
nada de sus ligues, salvo en esta ocasión. De hecho, yo le acompañé a 
elegir el colgante que llevas puesto —explicó Ira mientras acariciaba 
la turquesa que llevaba Diana al cuello. 

—Cuando lo compró aún no estábamos juntos —se sorprendió 
Diana, al tiempo que también tocaba la piedra turquesa. 

—Sí, lo sé —confirmó lra—, pero ya estaba loco por ti. ¿Has 
tenido alguna vez la sensación de que todo te recuerda a alguien? 
Pues en esa situación se encontraba mi hermano. Hablábamos de una 
serie y contaba que la había visto contigo. Comparaba mi ropa con 
prendas que tú sueles llevar. Nos explicaba ilusionado qué platos te 
cocinaba. Enseguida, Isabel y yo supimos que no eras una compañera 
de piso más. Hasta adelantó el vuelo, porque no te funcionaba la 
calefacción. 

Diana no podía cerrar la boca con la información de Ira. Estaba 
asustada, acababa de descubrir que Yago estaba profundamente 
enamorado de ella. El daño que le podría hacer si descubría su 
verdadera identidad sería inmenso. 

—Perdona si me he ido de la lengua —Ira se preocupó al ver la 
mirada asustada de Diana mientras escuchaba su confesión—. A mí 
me parece una historia súper romántica. Me encanta que estéis juntos. 

—No, no has dicho nada malo. Estoy abrumada. Es muy bonito lo 
que estoy viviendo junto a Yago —por suerte la guía subió en ese 
momento al autobús para presentarse e iniciar el tour. 

—Hi. My name is Alysa and I'm your touristic guide for today. 

—Sorry Alysa. Your boss told me that you speak Spanish, don't you? 
—preguntó Alexey en perfecto inglés. 

—Sí, disculpen. No sabía en qué idioma preferían que me dirigiera 
a ustedes. Si en ruso, inglés o español. 


—En español, porque somos mayoría —explicó Isabel—. Carlo, 
Eva, Roberto, Yago, Diana y yo. Seis contra cinco. 

—Ok, no hay problema —respondió la chica y reanudó su 
presentación—. Soy Alysa y seré vuestra guía para que conozcamos en 
el día de hoy los lugares más bellos de Atenas. A partir de mañana los 
acompañaré por las islas en su crucero — hizo una pausa para indicar 
algo en griego al conductor y continuó su presentación—. Nací en 
Atenas y soy historiadora. Así que, además de conocer todos los 
rincones de mi ciudad, les hablaré de hechos, mitos, leyendas y 
tradiciones de mi país. 

—Atenas tiene más de 3.000 años de historia. Fue cuna de artistas, 
filósofos y políticos de la antigiiedad, pero además, lo más importante, 
aquí nació la democracia. Contamos con una gran riqueza 
monumental. Como observarán no todos los edificios están 
completamente en pie, pero, pese a ello, la ciudad presenta una gran 
armonía. ¿Es su primera vez en Atenas, familia? 

Todos, menos Sergey, contestaron afirmativamente. 

—Les aviso que hoy va a ser un día largo, pero vamos a 
aprovecharlo muy bien y así recorrer los lugares más emblemáticos de 
la ciudad. Por la mañana haremos un recorrido panorámico en 
autobús, haciendo las paradas que necesiten para hacer fotografías y 
recorrer algún tramo a pie. Después, descansaremos para almorzar en 
el hotel, dado que está muy cerca del sitio que vamos a visitar por la 
tarde que, como ya se imaginarán, es la Acrópolis. Pero no 
acabaremos aquí. Esta noche les esperaré para disfrutar de una 
excelente cena y posterior fiesta en el barrio de Plaka. 

De nuevo, la guía dio unas indicaciones en griego al conductor y 
comenzaron su periplo por la bella ciudad de Atenas. Durante la 
mañana visitaron la Plaza de Syntagma, el Arco de Adriano, La 
Catedral Católica, la Tumba del Soldado Desconocido, el Templo de 
Zeus y el Estadio Panatenaico, entre otros sitios. 

Yago no cesó de hacer fotos, siempre pidiendo que Diana ejerciera 
de modelo y aprovechando para abrazarla y besarla mientras se 
hacían selfis, pues era el único momento que su hermana la soltaba. 
Las dos jóvenes habían tomado tanta confianza que parecían viejas 
amigas. Así mismo, Diana usaba su móvil para fotografiar no solo los 
monumentos, entre sus objetivos estaba también la familia de Yago. 
Era algo arriesgado, pues no quería que desconfiaran de su actitud, 
pero, al parecer, había encajado perfectamente en la familia y se 
mostraban tranquilos y desinhibidos, posando incluso para ella. El 
único que rechazaba hacerse fotos era el hermano mayor. 

Como había dispuesto Alysa, al mediodía volvieron agotados al 
hotel. Yago y Diana declinaron la oferta de comer en el restaurante 
con el resto de la familia y lo cambiaron por el plan de darse un baño 


en la piscina. Aunque el día era cálido, aún era primavera y se 
refrescaron en la piscina climatizada. Después, pidieron al camarero 
que les sirviese unos sándwiches y unos refrescos y se fueron a la 
habitación para relajarse un rato hasta la hora de la siguiente 
excursión. 

—Diana. 

—¿Qué? —respondió medio adormilada 

—¿Estás a gusto con mi familia? ¿Te sientes cómoda? 

—Sí. No te preocupes por mí. Estoy encantada con ellos, y tu 
hermana es un sol. Ahora descansa un poco. Ven, abrázate a mí. 

Yago nunca profundizaba ni avanzaba más en sus relaciones por el 
miedo a su padre. Sabía quién era, lo que hacía, y lo odiaba. Le 
aterrorizaba que llegara el momento de presentarle a una chica y que 
saliera espantada. O lo contrario, tal y como le había sucedido en su 
única relación seria, que la ambición pudiese más que el amor. Aún no 
se lo había contado a Diana. Era algo enterrado en su pasado, pero le 
seguía doliendo. 


La ambición mata el amor 
Capítulo 19 


Cuando Yago tenía diecisiete años residía en San Diego. Le gustaba 
mucho vivir allí. El clima, la playa, el surf. Su vida era perfecta y aún 
no era del todo consciente de los negocios de su padre. Vivía 
desahogadamente y no se preocupaba de nada más. Pero cuando 
cumplió los dieciocho, Sergey consideró que ya era el momento de 
que su hijo pequeño empezara a entrar en la empresa familiar. Quería 
que la formación de Yago le fuera útil para el manejo de los negocios 
familiares en el futuro. Tal y como había hecho con sus hijos mayores, 
ya había orquestado por él a qué universidad iría y qué estudiaría. 
Con Ira le había sido imposible, estaba empeñada en formarse en el 
mundo de la moda y tenía detrás a dos leonas, su exmujer e Isabel, 
que la apoyaban en ello. 

En esa época viajaban mucho a México, donde Sergey tenía un 
socio de la alta sociedad mexicana con el que se estaba introduciendo 
en los negocios hoteleros. A su vez, su socio tenía una hija de la edad 
de Yago. Los dos padres insistieron en que se conocieran y, por qué 
no, además de ser asociados podrían ser familia en el futuro. Suena a 
matrimonio concertado, pero lo hicieron de tal forma que a los chicos 
les pareció natural. Fueron muchos viajes a México, fiestas, cenas, y el 
roce hace el cariño. Así fue como Yago y Sofía empezaron a salir. 

En ese tiempo, Yago se hizo más consciente de la naturaleza del 
dinero de su padre. Se volvió contestón y rebelde. En un viaje a 
Galicia para ver a sus abuelos se informó de los requisitos de acceso a 
la universidad de Vigo. Unos meses después lo tenía todo planificado. 
Debido a sus notas ejemplares, no tendría problema para elegir 
carrera, y después viviría con sus abuelos. Solo se lo había contado a 
su madre, quien ya le había avisado de las consecuencias que tendría 
con su padre. 

Yago y Sofía pasaron juntos casi todo el verano, recorriendo la 
cadena de hoteles que sus progenitores regentaban en México y en la 
costa oeste de Estados Unidos. Playa, surf, sol, cenas, fiestas y hacer el 
amor cada noche eran las únicas preocupaciones que tenían. Mientras 
tanto, Yago iba asimilando en su interior todo lo que iba a hacer y 
cómo se lo iba a contar a su padre al finalizar el verano. Aunque 
primero se lo tenía que explicar a Sofía. 

Cuando le confesó sus intenciones de estudiar y residir en Vigo, 
Sofía pasó, en un segundo, de ser un ángel a un demonio. Como en 
una película, comenzó a tirar por los aires todos los elementos 


decorativos de la habitación. Yago no lograba calmarla. La intentaba 
convencer de que se verían a menudo, que la amaba y que no era el 
fin. Sofía no entendía las razones de Yago, ella creía que las 
comodidades que le proporcionaba el dinero de su padre para vivir sin 
esfuerzo eran una bendición. Descalza, salió corriendo de la 
habitación. 

Yago no la persiguió, creyó que debía dejarle su espacio para que 
reflexionara. Sofía, llena de ira, pidió al director del hotel que le 
permitiera llamar desde su despacho. Hizo una llamada a Sergey que 
duró solo cinco minutos y volvió más calmada a la habitación. Entre 
los dos recogieron la estancia, se tranquilizaron, se besaron, se 
abrazaron y terminaron haciendo el amor con pasión. 

A la mañana siguiente, Sergey aporreaba la puerta de la 
habitación. Sofía, sin decir nada, se vistió y salió de la suite, dejando a 
su novio solo y sorprendido frente a su temido padre. No hubo gritos. 
Yago, calmado, le explicó a su padre sus planes. Sergey no era un 
hombre comprensivo, pero tampoco agresivo, pese a lo que se 
dedicaba. Otros apretaban el gatillo por él si hacía falta. 

Aunque jamás lo admitiría, Yago era su debilidad. Trató de 
convencer a su hijo poniendo sobre la mesa la excusa de su romance. 
«Cuando amas a alguien necesitas estar a su lado, sino el amor pierde 
fuerza», pero el chantaje emocional no funcionó. Yago tenía claro que 
se iría y nada iba a hacerle cambiar de opinión. No pensaba 
abandonar a Sofía, porque la quería mucho, aunque ahora estaba 
decepcionado con ella por la violencia con la que se había expresado y 
por chivarse a su padre. 

Sergey solo le dejó una cosa clara: «¿Quieres vivir como un chico 
normal? Así será». No se negó a ayudarle en el pago de la universidad, 
pero canceló todas sus tarjetas de crédito y únicamente le dejó llevarse 
una maleta con sus cosas. A Yago no le molestó, era exactamente lo 
que quería, y se adaptó con rapidez a su nueva vida sin lujos ni 
excesos. Solo necesitaba un pequeño trabajo para sus gastos, pero, 
como hablaba inglés a la perfección, no le costó encontrarlo. Nada 
más llegar a Vigo le contrataron en una academia para dar clases a 
niños. Con esta fuente de ingresos, la universidad pagada y la ayuda 
de sus abuelos, nunca le faltó un plato en la mesa. Vivía feliz y en 
paz. 

Yago y Sofía lo arreglaron antes de que este se fuese a Vigo. Se 
juraron fidelidad y, aunque era difícil, intentar una relación a 
distancia, porque los dos se amaban. Hablaban a menudo y Sofía le 
prometía que su padre le pagaría el vuelo para ir a verle. Pero esa 
visita nunca llegó, siempre tenía una excusa. Por otra parte, Sergey se 
equivocó. Pensó que, antes de un mes, su hijo volvería pidiendo 
perdón y que echaría de menos su estatus de vida anterior. Yago era 


luchador. Se parecía a él a esa edad, sabían cómo buscarse la vida, con 
la diferencia de que su hijo había optado por la legalidad. 

Llegó la primera Navidad de Yago lejos de su madre. Isabel estaba 
dispuesta a viajar a Vigo para pasarla con su hijo y sus padres, le daba 
igual cómo se pusiera Sergey. Era la primera vez que se enfrentaba a 
él. Sergey trató de prohibírselo, pues tenían importantes compromisos 
en los hoteles. Isabel le dio un ultimátum: «Es mi hijo, nuestro hijo. 
Tienes dos opciones: o te relajas y envías un billete de avión para que 
venga el chico o me voy yo. Si lo hago, es posible que no vuelva y nos 
pierdas a los dos». Contra todo pronóstico, Sergey se bajó del pedestal 
y programó el vuelo de Yago. Él mismo fue a buscarle al aeropuerto 
de Puerto Vallarta. En la terminal, Yago y él se estrecharon la mano 
fríamente. No hablaron nada durante el viaje hasta casi llegar al hotel. 
En ese momento, Sergey solo dijo: «Sofía está alojada con su familia. 
Deberían volver. Es una buena niña». De nuevo, su padre intentando 
planificar su vida. 

No tardó en cruzarse con Sofía. Preciosa como siempre. Los 
primeros días se mostraron fríos. Yago no estaba receptivo, porque 
ella no había cumplido su promesa de ir a visitarle. Pero, poco a poco, 
la dulzura de la chica le fue ablandando. Se deseaban mucho, sin 
embargo, pese a que llevaban cuatro días en el hotel, sus respectivas 
familias y compromisos no les habían permitido estar a solas. Pero esa 
noche era su momento. Era la fiesta de Nochebuena y se escaparían a 
la habitación de Sofía mientras los demás estuviesen disfrutando en el 
baile. 

Yago lo estaba pasando muy bien en la cena y la fiesta posterior 
prometía, pero el deseo de sentir de nuevo a Sofía era mayor. La 
joven, un poco achispada por el vino de la cena, se ausentó para ir al 
aseo con una prima. Cuando estaban en el retrete, creyendo solo ser 
escuchada por su confidente, desveló sus planes. «Esta noche hemos 
quedado en mi habitación. Y de aquí en adelante tenemos que follar 
todos los días. Estoy ovulando y tengo que conseguir quedarme 
embarazada y atraerlo hacia mí. Le he dicho que he empezado a 
tomar anticonceptivos. No sospecha nada. Tiene que ser mío. Se lo he 
prometido a mi padre. Tenemos que emparentarnos con esa familia sí 
O sí». 

En el retrete de al lado, Ira escuchaba toda la conversación, quieta 
como una estatua. Estaba a punto de tirar de la cisterna, cuando las 
chicas entraron al aseo dando voces y riendo. Pretendía darles un 
susto, pero, en ese preciso instante, empezó a escuchar la confesión de 
Sofía. Al marcharse las primas, Ira salió de su escondite y se miró al 
espejo sin saber qué hacer. Oír a Sofía, con tan solo dieciocho años, 
hablar de ese modo, le había revuelto el estómago. Lo tuvo claro, 
debía avisar a su hermano. 


Dejó pasar unos minutos antes de dirigirse al comedor donde todos 
estaban terminando de cenar. Pidió a Isabel que le cambiara el sitio 
para sentarse y achuchar a su hermano y, disimulada, le susurró al 
oído: «Yago, tengo que hablar urgentemente contigo. No hagas gestos 
y sígueme». Él se extrañó, pero nunca había escuchado a su hermana 
tan seria. 

Salieron del comedor y se fueron al jardín del hotel, apartándose 
de miradas curiosas. Ira, entre lágrimas, le contó todo lo que había 
escuchado. Yago le preguntó varias veces si estaba segura, aunque no 
dudaba de ella. Se sentó a meditar en un banco y, dándole las gracias, 
abrazó a su hermana para que se calmara. Al rato, cuando la observó 
más tranquila, le indicó que volviera al salón y actuara con 
normalidad. Yago se quedó en el jardín un tiempo más, respiró 
profundamente, se cargó de energía y volvió dentro, reanudando la 
actividad anterior. 

Tras el postre, los invitados a la fiesta pasaron a la discoteca del 
hotel. Yago y Sofía habían quedado a las doce en la habitación. Aún 
faltaba más de una hora. Yago actuó con normalidad, hablando con 
unos y otros, tomando de la mano a Sofía e incluso pidiéndole algún 
baile. Ira miraba desconcertada a su hermano, sin entender nada. 

Unos minutos antes de las doce, Sofía desapareció del baile, tal y 
como habían planeado. Subió a su habitación y preparó el encuentro. 
Se desvistió rauda, se aseó y perfumó, y estrenó para la ocasión un 
conjunto de lencería exuberante y carísimo. Mientras esperaba a Yago, 
vertió sobre la cama pétalos de rosa, descorchó una botella de 
champán y lo sirvió en dos copas. Ya eran las doce y diez, pero Yago 
no había subido aún y se empezó a impacientar. 

Miró cómo dejaba de burbujear el vino y se bebió todo el 
contenido de las copas, pensando que eso le aplacaría los nervios. 
Pasadas las doce y media no podía soportar la espera. No paraba de 
traquetear con las uñas en la mesilla, mientras seguía posando de 
manera erótica en la cama por si su amante aparecía. Yago no tenía el 
móvil en la fiesta para avisarle y la joven creyó que, seguro, le habían 
entretenido sus conocidos, ya que hacía tiempo no le veían. 

A la una de la madrugada, enojada, decidió bajar a buscarle. Se 
puso un vestido sencillo encima de la lencería y sus deportivas. 
Cuando llegó a la discoteca, su furia estalló. Encontró a Yago 
divirtiéndose con una chica, con la que coqueteaba mientras bailaban 
diciéndose cosas al oído. Su plan se había ido a la mierda y, al 
parecer, el de Yago había salido a la perfección. Sofía se acercó muy 
agresiva hacia él y le golpeó en la cara delante de todos los asistentes 
a la fiesta. Yago se tocó la mejilla y sonrió. «¡No me dirás ahora que 
no es lo que parece y que has bebido más de la cuenta!», le espetó 
Sofía. «No he probado una gota de alcohol y, efectivamente, es lo que 


parece», le contestó Yago, siendo la última conversación entre la 
pareja. 

Días después, Yago, con la ayuda de su hermana, contó a sus 
padres todo lo sucedido. Isabel no se sorprendió, nunca le había 
gustado esa relación, pues la consideraba un amaño más de su marido. 
A Sergey, quien en un principio estaba encantado de que su hijo se 
relacionara con la alta sociedad mexicana, tampoco le agradó lo 
sucedido y sintió que su socio le trataba de timar usando a su hija y, 
hasta para alguien como él, eso era sobrepasar los límites. Desde 
entonces, Yago no había sido capaz de amar a otra mujer, y menos 
presentarle a su familia. Hasta que llegó Diana. 


Dioses y mortales 
Capítulo 20 


—Atenea y Poseidón discutían sobre quién sería el soberano de 
Atenas. La disputa llegó a los oídos de Zeus (él siempre estaba al tanto 
de todo) —Diana, escuchando la narración de Alysa, pensó que Sergey 
era el Zeus de la familia—. Zeus se reunió con el resto de los dioses y 
decidieron que le entregarían la ciudad al que hiciera la creación más 
bella. Poseidón clavó su tridente sobre la tierra y brotó un hermoso 
manantial de agua salada. La diosa arrojó su lanza y creció un olivo. 
La victoria fue para Atenea, quien se convirtió en la protectora de 
Atenas. 

—Atenea era una mujer poderosa —advirtió Sergey. 

—Cierto, es la diosa de la guerra, la justicia, la sabiduría, la 
estrategia y las ciencias —contestó Alysa—. La historia cuenta que, 
años más tarde, el Oráculo de Delfos anunció que la Acrópolis de 
Atenas estaría habitada únicamente por dioses. Por ese motivo, 
Pericles se encargó de construir un sinfín de templos y estatuas 
dedicados a ellos. 

Alysa era como un libro de historia y mitología con patas. 

—Dicho esto, familia, vamos a la Acrópolis, y por supuesto, como 
no puede ser de otra manera, iremos caminando desde aquí para que 
en el ascenso puedan deleitarse con su majestuosidad. 

La familia al completo se dirigió a la Acrópolis para disfrutar de la 
tarde entre mitos, leyendas y millones de fotografías. A Diana le 
extrañaba que Sergey se pasease tan tranquilo, rodeado de los suyos, y 
se hiciese fotos como un turista normal, sin llevar escolta o protección. 
Sin duda, debía sentirse impune ante la justicia o carecer de enemigos 
con sed de venganza. Antes de dejarles en el hotel, Alysa les recordó la 
hora a la que les recogería para la cena especial. 

—No olviden el dress code de la fiesta... 

—Perdona mi ignorancia —susurró Diana al oído de Yago—. ¿Qué 
es eso de dress code? 

—Es como se debe ir vestido a un evento. Pero no tenía ni idea de 
que esta cena fuera temática. Por lo que veo, todos están informados 
menos nosotros. Mira a Ira, se está partiendo de risa con la cara que 
hemos puesto. 

—Anda, subid a mi habitación —no podía parar de reírse—. Os va 
a encantar lo que os he preparado. Diana, ¿sabías que Yago odia 
disfrazarse? 

—Sois muy ridículos. ¿Por qué tenéis que hacer estas cosas? —se 


enfadó el chico. 

La habitación de Ira parecía un bazar. Diana no daba crédito de la 
cantidad de telas, bolsos, zapatos, sombreros y complementos que 
tenía acumulados. Rozaba el Síndrome de Diógenes... 

—La fiesta se llama Dioses y Mortales. El dress code es «Antigua 
Grecia». Diana es una diosa y se vestirá como tal. Espero que te sirva 
lo que he traído para ti —sacó del armario un bonito vestido blanco, 
con el bajo tintado ligeramente en color lavanda. Tenía un hombro al 
aire y el otro recogido con un broche dorado—. Yago me enseñó una 
foto del encendido navideño y calculé tu talla a ojo. 

—¡Qué bonito! ¿Cómo me recomiendas que me peine y me calce? 

—Diana, no le des bola a mi hermana. Estás perdida. 

—Una trenza hacia el lado del hombro descubierto y unas 
sandalias. Si no has traído, yo uso el número treinta y siete. Ahora te 
toca a ti, guapetón. 

—¿Por qué nadie me informó de esto? 

—Porque eres un aguafiestas. Sabíamos que no ibas a querer 
participar —sacó del armario una bolsa con un traje de soldado griego 
—. Tú eres un mortal —Diana e Ira no podían parar de reír. 

—Me cago en todos... seguro que soy el más ridículo. 

—A mí me encanta. Vas a estar guapísimo. Pero ten cuidado, que 
la falda es un poco corta —Diana trataba de animar a Yago, que tenía 
el ceño fruncido y miraba con desdén el disfraz. 

—Sabes lo que te digo, que no me voy a poner calzoncillos debajo 
—en ese momento su rictus cambió. 

Diana conseguía cambiar su humor. Yago sucumbía ante la ilusión 
y alegría que su novia mostraba ante todo lo que se le proponía. Así 
mismo, Diana no se reconocía. Hacía años que no se disfrazaba y que 
no iba una fiesta así. Ángel era muy serio, y con mucho sentido del 
ridículo, y odiaba Carnaval, Halloween y todo ese tipo de 
celebraciones. Por ese motivo, Daniela había perdido el entusiasmo 
que Diana había recuperado. 

—;¡Oh, qué provocador eres! Venga, vámonos que no llegamos a la 
fiesta. 

—Una cosa antes de iros... me encantáis. Os adoro —les confesó 
Ira. 

La pareja se fue a la habitación con sus atuendos. Diana no podía 
parar de reírse mientras veía a Yago pelearse con el disfraz. A ella le 
parecía tremendamente sexi, aunque tendría que esperar hasta muy 
entrada la noche para gozar de los placeres carnales de su soldado 
griego. 

No toda la familia acudió a la fiesta. Sergey hijo declinó ir, 
aludiendo dolores de espalda. Pero los demás aparecieron puntuales y 
disfrazados. Todas las mujeres vestían con túnicas. Los hombres, salvo 


Sergey, iban disfrazados de soldados. El patriarca vestía una túnica y 
llevaba un rayo en la mano, obvio, se trataba de Zeus y el rol le iba 
como anillo al dedo. 

Todos los invitados a la fiesta respetaron el código de vestimenta. 
El lugar del evento era un restaurante lujoso, con un amplio salón en 
el que se disponían mesas redondas. La familia, Alysa y Carlo se 
sentaron juntos. Primero sirvieron la cena, compuesta de muchos 
entrantes, como la salsa tzatziki; la clásica, pero deliciosa, ensalada 
griega de tomate, pepino, aceitunas negras y queso feta, y el queso 
empanado. Como plato principal no faltó una musaka excelentemente 
cocinada. Para finalizar, sirvieron un plato de postres variados, entre 
los que estaba el sabroso yogur griego. Para brindar al final de la cena 
les trajeron Ouzo, un licor hecho de anís. Algunos pusieron cara rara, 
pero Alysa explicó que era de mala educación rechazarlo. De modo 
que solo Eva, por su embarazo, se libró del brindis. ¡Yiamas! Con tanto 
ensayo de la pronunciación de la dichosa palabra de brindis en griego, 
todos tomaron más de un vasito, por lo que Diana ya tenía la risa 
floja. 

Después, pasaron a una sala de baile, donde unos bailarines con 
trajes tradicionales les deleitaron con danzas típicas griegas, como el 
popular sirtaki. Al finalizar, los bailarines ofrecieron a los invitados 
participar de los bailes y, lo que empezó con música griega, fue 
derivando a otras melodías, incluido el reguetón. Sobre la una de la 
madrugada decidieron retirarse al hotel, pues estaban muy cansados. 
Sobre todo Carlo, que lo había dado todo en la pista de baile. 

—Hasta mañana, familia. A las diez les esperamos en el hall con 
las maletas para ir al puerto. Descansen —dijo Alysa. 

—Lo has pasado bien —apuntó Yago—. Y no pregunto, afirmo. 

Ha sido un día muy completo y hacía mucho tiempo que no iba a una 
fiesta así. Parecía Nochevieja. 

—Pues la noche aún no ha terminado —advirtió Yago—. Llevo 
toda la noche deseando ver lo que se esconde bajo la túnica... 

—Y yo si te has puesto calzoncillos debajo de la faldita. 

—Mira que eres mala... 

Tras un maratón de sexo, Diana se moría de sed. Se levantó de la 
cama y comprobó que no quedaba agua en el minibar. 

—Pídelo al servicio de habitaciones. 

—¿En serio? No seas pijo. Hay una máquina dispensadora de 
botellas en recepción. Bajo un momento. 

Diana se puso un pantalón corto y una camiseta, cogió unas 
monedas y abandonó la habitación. Al salir al pasillo, vio en la puerta 
del dormitorio de Ira a Carlo, despidiéndose de ella con un beso en los 
labios. Diana, sigilosa para no ser vista, retrocedió y accedió de nuevo 


a la suite. 

—¿Qué haces? —se sorprendió Yago. 

—Que me iba sin sujetador. Me da corte encontrarme con alguien 
de tu familia con estas pintas —Yago levantó las cejas, sorprendido 
por la actitud de Diana—. ¿Sabes qué? Lo mejor es que beba un poco 
del grifo, no creo que el agua de aquí sea radioactiva —dicho esto, 
Diana visitó el aseo y, después, se desnudó de nuevo y se acurrucó en 
la cama junto a Yago. 


Navegantes 
Capítulo 21 


A la mañana siguiente, el grupo al completo se citó en la 
recepción, con las maletas preparadas para partir en el minibús al 
puerto del Pireo. 

—Buenos días, ¿han dormido todos bien? —preguntó Sergey como 
si fuese el capitán de una expedición—. Tengo muchas ganas de ver el 
barco tras las reformas y empezar a navegar con él. 

El conductor, con ayuda de Carlo y Yago, se dispuso a acoplar las 
numerosas maletas. Mientras tanto, Diana aprovechaba para tomar 
asiento, pues quería hacerlo de nuevo junto a Ira y así sonsacarle 
información sobre su relación con Carlo. 

—Buenos días. ¿Qué tal anoche? ¿Algo de resaca? —le preguntó 
curiosa. 

—Lo pasamos genial, ¿verdad? —contestó desenfadada Ira, 
mientras se recogía su larga melena en un moño alto y desecho, pero 
con mucho estilo. 

—Sí. Yo nunca había ido a una fiesta de ese tipo y no me 
imaginaba que Yago fuese tan divertido. Lo dio todo. Creo que estar 
con Carlo le hace bien. Me duele la barriga de las cosas que cuenta, es 
muy chistoso... lo tienes que pasar genial con él. 

—Es maravilloso. Es uno más de la familia. Le queremos mucho. 

—Ya... no me refería a eso. Anoche os vi —Diana bajó la voz, pero 
fue directa y no se anduvo con rodeos—. No sé si lo vuestro es público 
o no. No quiero ser metijona. Por supuesto, no se lo he dicho a tu 
hermano. 

—Vaya... —Ira se echó las manos a la cara— No, aún no lo sabe 
nadie. Estamos juntos hace tiempo y tenemos planes de futuro, pero 
no encontramos la manera ni el momento de decírselo a mi padre. 
Supongo que no le va a gustar. Es más, se va a enfadar muchísimo. 

—Si te puedo ayudar... pero igual no soy la más indicada. ¿Por 
qué no se lo cuentas a Yago? 

—Tienes razón. La otra opción es escaparnos sin decir nada. Parece 
una huida, sin embargo, ya conocerás a mi padre. Las cosas tienen que 
ser como él las planee. 

—Ira, mira el ejemplo de tu hermano. Tomó su camino, se enfrentó 
a él y ahora han logrado mantener una relación cordial. Tú tienes 
derecho a decidir tu futuro. Cuéntame, ¿qué planes tenéis? 

—Nos encantaría establecernos en Málaga. Carlo está harto de 
saltar de país en país siguiendo a mi padre. Y a mí me pasa igual. Mi 


sueño es montar un atelier en la calle Larios. Por otro lado, no creas 
que lo de mi hermano y mi padre es tan amigable. Es más bien una 
tregua. Isabel tiene a Sergey bajo amenaza. Como decís los españoles, 
«cogido de los huevos» —Ira rio para destensar la conversación y 
disimular al ver subir el resto de la familia al autobús. Pero de ella se 
desprendía una mirada de tristeza. 

—Ira, solo te digo que es tu vida, tus sueños. Lucha por ello. Si os 
reveláis, se terminará dando cuenta que o lo acepta u os pierde — 
Carlo pasó a su lado y Diana observó algo que antes no había notado: 
la mirada del chófer hacia Ira estaba cargada de amor. 

El tráfico era poco fluido, por lo que, pese a la cercanía al puerto, 
tardaron casi media hora en llegar. Diana estaba impaciente por 
hacerlo, tomar datos mentales sobre la embarcación y hablar con Yago 
a solas acerca de Ira y Carlo. No lo podía remediar, estaba empezando 
a sentir afecto por la familia, lo cual era contraproducente para la 
investigación y duro para ella misma. Ya no solo tenía que lidiar con 
sus sentimientos hacia Yago, su implicación emocional iba a más. 

En el puerto les estaba esperando el capitán. Se llamaba Jonás y se 
presentó en inglés. Estrechó la mano a Sergey e hizo que le siguieran 
hasta el yate, mientras otros miembros de la tripulación se encargaban 
de las maletas de la familia. Llegaron al lugar donde estaba atracado 
«el barquito» y Diana no fue la única en sorprenderse ante tanto lujo. 
El yate se llamaba Artemisa. Al ver el nombre del barco, Alysa 
intervino. 

—Artemisa o Artemis es la diosa de la naturaleza, la caza y la luna. 
Hermana gemela de Apolo. Una mujer muy salvaje y peligrosa, pues 
causaba la muerte de todo aquel que quisiera cortejarla. Se la 
considera la protectora de las vírgenes, pero también de las 
parturientas y los bebés. Y no os lo vais a creer, ahora viene lo mejor, 
su equivalente en mitología romana es Diana 

—¡Qué bonita casualidad! —exclamó Sergey— Diana, serás tú 
quien haga el brindis antes de zarpar. 

La joven policía no daba crédito a la responsabilidad que le había 
encomendado Sergey. Todavía estaba asimilando todo el lujo que les 
rodeaba. Subieron a la embarcación con ayuda de la tripulación y el 
capitán les explicó las características de la nave. 

El yate contaba con una suite principal y cuatro camarotes dobles 
para los hijos y dos individuales. Además de una zona para la 
tripulación con estancias más sencillas. En la parte inferior había una 
zona para comidas y, en la cubierta, varios salones, cocina y una 
pantalla de cine. Una gran escalera en el centro de la embarcación 
comunicaba las cubiertas. En popa había otra zona con mesas, sillas, 
tumbonas y la zona de baño. La tripulación estaba compuesta por, 
aproximadamente, dieciocho personas, a los que había que añadir a 


Alysa, Carlo y el conductor. 

Mientras recorrían el barco siguiendo las explicaciones de 
seguridad del capitán, la tripulación revisaba la embarcación para 
zarpar. En ese momento aprovecharon para repartirse los camarotes. 
Como era obvio, Sergey ocupó la suite con Isabel. Todos los demás se 
apresuraron a elegir el resto de dormitorios como los jóvenes en el 
viaje de fin de curso. A Yago no le importó el interior de la estancia, 
tan solo que fuera el más alejado del de su padre. Y como Diana 
dedujo, Ira eligió el más próximo al camarote individual que ocuparía 
Carlo. 

La tripulación dejó las maletas en los camarotes, según se les fue 
indicando, y el capitán invitó a toda la familia a la cubierta principal 
para que vieran cómo zarpaba el barco. Una vez allí, dos camareros 
repartieron copas y descorcharon el champán. Sergey, como había 
prometido, cedió el brindis a Diana, quien, avergonzada, no sabía qué 
decir. 

—Es la primera vez que hago esto, y no soy muy dada a hablar en 
público. Pero me viene a la cabeza una poesía que me tuve que 
aprender en el colegio. No os riais... 


Todos somos marineros, 
marineros que saben bien navegar. 
Todos somos capitanes, 
capitanes de la mar. 

Todos somos capitanes, 

y la diferencia está 
solo en el barco en que vamos 
sobre las aguas del mar. 
Marinero, marinero; 
marinero... capitán 
que llevas un barco humilde 
sobre las aguas del mar... 
marinero... capitán... 
no te asuste naufragar 
que el tesoro que buscamos, capitán, 
no está en el seno del puerto, 
sino en el fondo del mar 


La joven recitó la canción marinera de León Felipe de carrerilla. 
Nadie se rio, todo lo contrario, se quedaron sorprendidos de la gran 
memoria de Diana. Ante el silencio del grupo, añadió la última frase, 
esta sí de su cosecha. 

—Por el mar y por amar. Y, si se puede, amar en el mar. 

Todos chocaron sus copas entre sí y Sergey añadió «Tvoió 


zdorovie!», mientras miraba a los ojos a Diana. En ruso quiere decir: ¡A 
tu salud! 

Los días de navegación trascurrieron tranquilos. Madrugaban y, 
tras el desayuno a bordo, bajaban del yate para visitar el lugar donde 
habían atracado. A mediodía solían comer en ruta y, por la tarde, 
reiniciaban las excursiones o descansaban. Visitaron Santorini, 
Mikonos, Creta, Corfú y Rodas. Por las noches, dependiendo del día, 
cenaban en alguna de las islas o en el yate. Casi todas las visitas las 
hicieron en grupo, pero tanto Sergey padre como Sergey hijo se 
apartaban a menudo para atender llamadas. Diana no pudo escuchar 
ninguna de las conversaciones, sí notó que, después de estar al 
teléfono, volvían malhumorados y hablaban entre ellos en ruso. 

Durante el viaje, la conexión entre Ira y Diana era más que 
evidente. Las chicas compartían confidencias y risas. La relación de la 
policía con los gemelos y sus parejas también era fluida y cariñosa. 
Pero con Isabel era otro mundo. Era dulce, comprensiva, detallista. 
Diana no podía comprender cómo alguien así estaba con un mafioso 
como Sergey. Aunque bien pensado, él era un encantador de 
serpientes, dado que con ella se deshacía en detalles y elogios. Esto 
ponía enfermo a Yago, que no podía ocultar la rabia que le producía la 
actitud de su padre. 

Durante la última cena en el barco, Sergey de nuevo forzó sentarse 
junto a Diana y, de vez en cuando, le hablaba al oído. Desde fuera 
parecía que estaba coqueteando con ella. Al retirarse al camarote, 
Yago mostraba un rostro nunca visto por Diana. Sus ojos azules 
estaban inyectados en sangre y no hacía más que rascarse su 
incipiente barba rubia. En la habitación se cambió la ropa e hizo la 
maleta sin dirigir la palabra a Diana, quien empezaba a impacientarse. 
Acabó su equipaje y se encerró en el aseo. 

Yago no salía del baño. No se escuchaba el ruido del agua ni de la 
cisterna. Diana no quería alterarse y esperó paciente más de media 
hora sentada en la cama, con su espalda apoyada en el cabecero. Al 
fin, el chico salió del baño, con signo en sus ojos de haber llorado y, 
sin mediar palabra con ella, se acostó en la cama en calzoncillos 
dando la espalda a Diana. 

—¿Eres un niño pequeño? 

—¿Por? —contestó airado Yago. 

—Porque actúas como tal, o más bien como un estúpido. No me 
quiero enfadar, pero me gustaría saber qué coño te he hecho para que 
te comportes así y no me dirijas la palabra. ¿No crees que tenemos la 
edad suficiente para hablar de lo que esté sucediendo? Si quieres, yo 
también me doy la vuelta y te ignoro. O si te parece mejor idea, me 
quedo en Madrid cuando hagamos escala y tú continúas el camino a 
Vigo solo. 


El tono de Diana fue firme. No sonaba a amenaza, pues en su 
interior vagaban esas ideas desde hace tiempo. Dejar a Yago, estando 
aún enamorada de él, volver a Madrid, abandonar el caso e incluso 
pedir la baja del cuerpo de policía. Lo único que le hacía continuar 
eran sus sentimientos hacia Yago, y que él obrara así, no era más que 
la gota que rebosaba el vaso. 

Yago permaneció callado unos segundos más, dándose cuenta de 
que con su silencio alejaba a Diana. Si volvía a perder a alguien que 
amaba por culpa de su familia, se sentiría muy desdichado. De modo 
que se giró, con lágrimas en los ojos, y miró fijamente a su novia. 
Diana se deshizo al verle así y se sintió fatal. Percibió que algo 
doloroso pasaba por la mente de su chico y se acercó a él, sostuvo su 
cara entre sus manos y le susurró «cuéntamelo», mientras posaba un 
cálido beso sobre sus labios. 

—Tengo miedo de perderte por culpa de mi familia, de mi entorno, 
de todo esto —dijo señalado el barco y refiriéndose al lujo que les 
rodaba—. Estos días has ganado mucha complicidad con mi hermana. 
Eso ya me lo esperaba. Ira es un encanto. Aunque me hubiese gustado 
que me incluyerais entre las confidencias y cuchicheos. Hasta me he 
sentido celoso por las dos. En cambio, lo que más me duele es mi 
padre. Parece que liga contigo. Me da asco. Quiere absorberte. Es 
como un parásito. No sé qué quiere de ti o si lo que quiere es alejarte 
de mí. 

—Vaya —exclamó Diana—. Sí que tienes nudos en el estómago, 
pero vamos a deshacerlos poco a poco. Empecemos con tu hermana. 
Me cae genial, hemos conectado desde el principio y tenía un secreto 
con ella, que ya te puedo contar, porque me ha dado permiso —los 
ojos de Yago se salieron de las órbitas al escuchar la palabra secreto, 
pero Diana no le dejó intervenir y prosiguió—. Carlo y ella están 
liados. Los pillé en el hotel de Atenas. 

—Ja, ja, ja —Yago no paraba de reír y su rostro cambió al 
momento—. Ya lo sabía. ¿Ese es el secreto? Es un secreto a voces, 
anda que no son descarados... Es más, cuando empezaron a salir, Carlo 
me pidió permiso. Sí, lo sé, es muy clásico, pero le daba miedo liarse 
con la hermana de un amigo y entrar en conflictos conmigo. Lo sabe 
toda la familia, pero nos hacemos los tontos. Estamos esperando a que 
ellos lo oficialicen. 

—¿Tu padre también lo sabe? —se extrañó Diana— ¿Y qué se 
quieren ir a vivir y trabajar en Málaga? 

—No, eso solo lo sabía yo, y ahora tú. Pero mi padre sospecha que 
están juntos y, por lo que me ha dicho mi madre, no le parece mal. Yo 
le he aconsejado a Carlo que admitan que son pareja lo primero y, 
después, que se alíen con mi madre para que interceda por ellos con 
Sergey. Pero este asunto no me preocupa. Quiero saber qué se anda 


entre manos mi padre contigo. 

—Uy, ese asunto es más fácil aún... Tu padre me ha ofrecido 
trabajo en sus empresas para coordinar la seguridad informática. 

—¡¿Qué?! —Yago dio un bote en la cama. 

—Lo que oyes. Pero puedes estar tranquilo, le he dicho que no — 
Yago respiró aliviado—. Aún tengo que terminar el máster, no me veo 
preparada para un puesto así y no quiero dejar de vivir en Vigo por el 
momento. Esas han sido mis tres razones para rechazarlo. 

—Mi padre no da puntada sin hilo. Te ficha en su empresa y te 
separa de mí de un solo tiro. Qué hábil es el muy cabrón. 

—No es tal cual, porque en el pack de la oferta de empleo estaba 
incluido que te convenciera a ti para trabajar con él. También me 
ofrece la casa que elijamos y un coche. Pero, chico, debo ser tonta, 
porque me encanta el piso de Vigo. 

—Me siento tonto por haberme comportado así. Ahora, solo te 
puedo decir que te quiero aún más —Yago, aliviado, se lanzó a besar a 
Diana, estrechándole entre su cuerpo, sin dejarle apenas espacio para 
moverse. Cuando la tenía bajo él, la miró a los ojos y se atrevió a 
hacer las preguntas que durante días estaba cocinando en su cabeza—. 
¿Qué va a pasar cuando acabes el máster? ¿Vas a volver a Madrid? 

Diana llevaba tiempo temiendo esas preguntas, porque sabía que 
no tardando mucho saldría el tema. No lo había ensayado. Su corazón 
le dictaba que quería seguir con Yago cuando acabase la investigación, 
pero su mente le decía que era imposible. ¿Cómo reaccionaría Yago al 
saber todo? Estaba segura de que no lo haría bien. Pero tenía que 
contestar algo y dijo lo que su corazón le dictó. 

—Cuando acabe todo —un pequeño lapsus desconcertó a Yago y 
Diana no se dio ni cuenta— me gustaría seguir contigo. Mi trabajo 
está en Madrid y el tuyo en Vigo. Habrá que valorar cómo lo 
hacemos. 

—¿Dices cuando acabe todo? 

—Sí —Diana trató de arreglar el error inoportuno—. El máster, el 
contrato de alquiler, mi contrato de teletrabajo... 

—¡Ah! —parece que dejó conforme a Yago, quien no sospechaba 
que ese «todo» se refería a la investigación sobre su padre— El 
contrato de alquiler —rio— tienes unas cosas... Ven, que te lo voy a 
cobrar en carne. 


Sincericidio 
Capítulo 22 


Durante el largo viaje de vuelta, Yago se sinceró con Diana por 
completo y le contó su romance fallido con Sofía. La joven policía 
comprendió cómo se sentía su chico cuando su padre se interponía en 
su vida y por qué se había alejado de él. Así mismo, le hizo entender 
el bloqueo de Yago para afianzar relaciones con otras chicas y las 
barreras de defensa que establecía. Ella las había derribado, pero eso 
no la hacía sentirse bien, todo lo contrario. En su cabeza solo giraba la 
idea del daño que le haría conocer su verdad. 

Tras las vacaciones, Diana presintió que alguien había estado en el 
piso de Vigo durante su ausencia. Así que, a la mañana siguiente, no 
fue a la universidad y se quedó en casa con la excusa de tener mucho 
trabajo atrasado por el viaje y revisó todo el piso en busca de 
micrófonos o cámaras. No encontró nada, pero seguía manteniendo la 
sensación de estar vigilada y de que habían tocado sus cosas. No solo 
sospechó de sus compañeros, también de su suegro. ¿Y si la estaba 
investigando? No era algo descabellado. Una chica desconocida había 
metido el hocico en su familia. 

Los días siguientes trató de aparentar normalidad, sin embargo, no 
podía evitar sentir vergiienza al creerse observada. Por lo que, 
disimuladamente, evitó y rechazó a Yago, alegando sufrir un fuerte 
brote de migraña debido al estrés ocasionado por el trabajo y los 
estudios. Él fue muy paciente, tratando de ser dulce y cariñoso con 


ella. Cada noche le preparaba una infusión y se la llevaba a la cama. 
Pero, pese a creer en el malestar de Diana, también sospechaba que no 
solo los estudios y el trabajo podrían estar ocasionando el intenso 
dolor de cabeza. 

De nuevo culpó a su padre de haber atemorizado a su chica. No le 
podía perdonar que le ofreciese empleo a sus espaldas y que la 
quisiera usar como anzuelo para llevárselo a su terreno. Echaba de 
menos las conversaciones frente al café del desayuno con ella, sus 
debates sobre cine en el sofá, sus duchas juntos y hacerle el amor 
hasta dormirse exhaustos. No quería presionarla, serían solo unos días, 
pero estaba siendo duro haber tocado el cielo con ella y ahora sentir 
que se alejaba, pese a estar tan cerca. Se planteó que debía mostrarle 
que él estaba a su lado y averiguar si había cambiado algo entre ellos. 

—Diana, te quiero. Te quiero muchísimo  —confesó 
espontáneamente mientras le acercaba una taza de té humeante. 
Diana tragó saliva sin saber qué responder y acercó sus labios a la 
taza. Yago prosiguió—. No quiero que nada ni nadie nos separe. 

—Por supuesto —rio ella—, y menos un brote de migraña. En unos 
días estaré mejor. Te lo prometo —trató de tranquilizarle mediante el 
sentido del humor, pero mentía—. En cuanto se me pase, te voy a dar 
guerra... Te quiero rubio. Ven, dame un beso y acurrúcate a mi lado 
para dormir. 

Esa noche, Diana no pegó ojo. El insomnio puede dar mucho de sí. 
Una noche en vela es perfecta para planificar una estrategia, tal y 
como hizo Diana. A la mañana siguiente se quedó en la cama un poco 
más que Yago, pero, al escuchar cómo se iba, se levantó, se tomó un 
café bien cargado con un ibuprofeno y puso en marcha su plan, 
perfectamente diseñado en la oscuridad de la noche. La estrategia 
daba inicio mandando un WhatsApp a Yago. 

Diana: ¡Buenos días, mi amor! Hoy me he levantado mucho mejor. 
Pero me lo voy a tomar libre. Mi idea es ir a nadar al gimnasio y, a 
mediodía, me gustaría invitarte a comer fuera. ¿Te apuntas? Te 
quiero, ojazos... dime que sí. 

Yago recibió con júbilo el mensaje de Diana. Estaba exultante por 
la mejoría de su novia y por su propuesta, así que, antes de contestar, 
consultó a su jefe si podía tomarse la tarde libre. 

Yago: Me alegro de que la diosa Diana esté de nuevo entre los 
mortales. Te echaba de menos. Cuenta conmigo para comer y la 
sobremesa. Me han dado la tarde libre. 

Diana: ¡Uy! Esa sobremesa promete —añadió un emoticono de 
fuego. 

Yago: Luego apago el fuego... voy a seguir trabajando. A las dos 
en casa. Te quiero, nena. 

Diana prosiguió su plan. Hizo la bolsa para ir a nadar. Desde hace 


unos meses había reanudado sus entrenos de triatlón. Salía a correr y 
lo completaba con horas de natación y sesiones de bicicleta indoor en 
un centro deportivo de la ciudad. En el gimnasio había hecho amistad 
con Tania, una enfermera que también practicaba triatlón y solían 
entrenar juntas. Esa mañana, Diana precisaba coincidir con ella en los 
vestuarios para su estrategia y, por supuesto, conocía sus horarios. 

—Hola Tania. Llego tarde, qué pena, ya has terminado de entrenar 
—le dijo al verla nada más entrar en el vestuario—. Hoy me he 
dormido un poco, llevo días con migraña. 

—Hola, bella, ¿Qué tal tu viaje? 

—Espectacular. A ver si quedamos para salir a correr y te pongo al 
día. 

—¡Ah, sí! —contestó Tania con entusiasmo— Ahora hace bueno 
para hacerlo al aire libre. Me quedaría contigo de charla, pero estoy 
de tarde y tengo mil cosas que hacer en casa antes de ir al hospital ¿Te 
importa que te deje mis cosas al cuidado? Así no tengo que poner el 
candado en la taquilla y tardo menos. 

Objetivo conseguido. Diana se sentó en el banco del vestuario y, en 
un segundo, extrajo el DNI y la tarjeta de crédito del monedero de 
Tania, los guardó en su bolsa de deporte y dejó de nuevo todo en su 
sitio. La enfermera salió rápido de la ducha y Diana ya estaba 
cambiada con el bañador. 

—Preciosa, me voy a hacer unos largos, que estoy oxidada. Nos 
vemos —Diana se despidió y accedió a la piscina con normalidad, 
mientras se acomodaba el gorro y las gafas de natación. 

Unos cuantos largos nadando le sirvieron para relajarse y pensar 
en los siguientes pasos. Volvió al vestuario, se vistió con ropa 
deportiva, salió al aparcamiento y dejó sus pertenencias en el coche, 
incluido su móvil. Tan solo tomó su cartera y guardó en ella el DNI y 
la tarjeta de crédito de su amiga. Caminando a paso rápido llegó al 
siguiente lugar donde proseguiría su programa. 

—Buenos días. Deseo reservar una habitación doble para hoy. 

—Buenos días, señorita. ¿Me permite su DNI para hacer la reserva? 
—Diana, sin dudar, entregó el documento de Tania. El recepcionista 
no sospechó nada y accedió a iniciar el procedimiento habitual, 
rellenando el formulario del hotel — Señorita Tania Jiménez, necesito 
una tarjeta de crédito y que firme aquí. 

—Sí, tome —Diana extendió la tarjeta y reprodujo lo más fiel 
posible la rúbrica de su amiga, tal y como había estudiado de camino 
al hotel —. Pero no quiero abonarlo con tarjeta. Es una sorpresa y no 
deseo que mi novio vea el cargo en la cuenta común. Lo pagaré en 
efectivo. 

—Sí, no hay problema. La tarjeta solo se toma como aval. ¿Quiere 
hacer ya el check-in y que no tengan que pasar por recepción cuando 


vengan después? 

—Eso sería perfecto. 

El recepcionista terminó los trámites, devolvió los documentos a 
Diana y le entregó la tarjeta de acceso de la habitación, explicándole 
por dónde se accedía. Ella, agradecida, guardó todo y regresó rápido 
al estacionamiento del centro deportivo. Allí tomó su coche para 
llegar al piso con el tiempo justo para ducharse, arreglarse y esperar a 
Yago. Él llegó puntual y se lanzó a besar a Diana. 

—Me cambio de ropa y nos vamos. ¿Dónde me llevas? 

— Es una sorpresa, pero no hay prisa. Tranquilo. 

Cuando Yago estuvo cambiado, Diana le pidió el teléfono móvil. El 
chico, extrañado, se lo entregó. Ella cogió los dos móviles y los dejó 
juntos en el mueble del recibidor, diciendo en alto: «Estos se quedan 
aquí para que no nos molesten». Yago soltó una carcajada. 

—'¡Me encantan las sorpresas! 

Diana sonrió al escucharle y le tomó de la mano, cogiendo las 
riendas del paseo. Fueron caminando. Mientras tanto, Yago trataba de 
averiguar dónde le llevaba. Diana se reía. Él parecía un niño pequeño 
preguntado cuánto queda para llegar al destino de vacaciones, pero su 
risa no era más que una máscara para disfrazar los nervios que sentía 
por lo que iba a suceder a continuación. 

—¿Te acuerdas cuando vinimos a comer ostras en San Valentín? — 
preguntó Diana. 

—Sí, nunca me podré olvidar de las caras que ponías... y tampoco 
de que fue un día perfecto. 

—Para mí también fue precioso. Pero, ¿recuerdas que me 
amenazaste con llevarme en volandas a ese hotel si seguía haciendo 
ruidos al sorber? —recordó señalando el hotel que tenían delante—. 
Pues vamos allí. 

—;¡Guau, la sobremesa antes de la comida! 

—Más o menos. 

Llegaron a la puerta del hotel y Diana se dirigió directamente a los 
ascensores, tomando la mano de Yago, y le mostró la tarjeta de la 
habitación. «407, me encanta el número», le dijo. 

—A mí me encantas tú —le susurró Yago, la atrajo hacia él nada 
más cerrarse las puertas del ascensor y comenzó a besarla. 

—Despacio... que los ascensores tienen cámaras... 

Yago no podía resistir el deseo y la excitación que sentía. La 
sorpresa había sido mayúscula, no se lo esperaba. Llevaba días 
preocupado por ver tan apagada a Diana y, ahora, eso se había 
esfumado y quería todo con ella. Todo y siempre. Así que nada más 
abrir la puerta de la habitación, los ojos de Yago ya estaban 
desnudando a Diana y, unos segundos después, lo hacía con las 
manos. 


Ese no era el plan de ella, le había llevado allí, sin móviles, sin 
dejar rastro, porque necesitaba hablar con él. Mostrarse del todo. Pero 
había un problema: llevaba días reprimiendo su afecto y su deseo 
hacia él. Así que se desnudaron mutuamente, sin oponer resistencia, 
sin hablar, pues sus bocas y sus lenguas estaban peleando entre ellas. 
Risas, jadeos, suspiros, besos, caricias, saliva, sudor, excitación, deseo, 
sexo, placer, amor... y al final, lágrimas. 

—¿Por qué lloras? No ha estado tan mal —rio Yago—, y si ha sido 
así, déjame unos minutos, tomo una ducha y hago la recuperación del 
examen. 

Diana seguía sollozando y Yago intentaba hacerla reír en un 
principio, pero después empezó a asustarse. 

—¿Qué te ocurre? Me estoy acojonando. Diana, cariño, dime qué 
te pasa. 

Ella saltó desnuda de la cama sin molestarse en cubrirse y se 
encerró en el baño. Se lavó la cara, tenía el rímel corrido y los labios 
rojos, hinchados. Se apoyó en el lavabo mirándose en el espejo y 
sintiéndose por enésima vez el ser más despreciable del planeta. Había 
engañado y abandonado a Ángel antes de casarse, se había enamorado 
de Yago hasta la médula y seguía ocultándole quién era. 

No podía soportarlo más. Bebió agua del grifo directamente con la 
mano, se terminó de limpiar la cara y salió a enfrentarse con la 
realidad. De nuevo en la habitación, Yago la observó más recompuesta 
y eso le alivió ligeramente, pero necesitaba saber qué le pasaba a su 
chica. Diana se puso la ropa interior y una camiseta, y se sentó a su 
lado en la cama. 

—Me vas a decir «tenemos que hablar» y aunque es una frase que 
siempre trato de evitar, en este caso me alivia, porque no soporto 
verte tan triste e introvertida. 

—Más bien tengo que hablar y tú debes escucharme. Pero lo 
primero que tienes que saber es que te quiero. Estoy enamorada de ti, 
y lo estoy desde el primer día que me hiciste la cena y vimos una 
película juntos. Te pido perdón por no contarte esto antes, pero no 
podía, de hecho, aún no debería hacerlo, sin embargo, no soporto 
ocultártelo más —Yago aprovechó para ponerse los calzoncillos, 
mientras escuchaba atentamente lo que Diana tenía que decirle. 

—Mi nombre no es Diana, es Daniela. 

—¿Qué? ¿Es una broma? Diana, nena, me estás asustando. 

—No, es verdad. Todo lo que te voy a contar ahora es cierto. Me 
llamo Daniela Gil y soy policía —los ojos azules de Yago se salían de 
las órbitas—. Soy policía nacional, pertenezco al Departamento de 
Delitos Informáticos —Yago estaba a punto de decir algo, pero Diana 
no le dejó hablar—. No me interrumpas, porque si no voy a romper a 
llorar y necesito contarte todo. Como ya te imaginarás, llevan 


investigando desde hace años a tu padre. En mi departamento 
encontré una huella digital de un pago en la universidad de Vigo, por 
lo que decidieron infiltrar a alguien con aspecto de universitario para 
buscar al hijo de Sergey entre los estudiantes. Creyeron que yo daba el 
perfil y acepté el caso. Mis compañeros se encargaron de crear la 
identidad de Diana, darme coartada en la universidad y buscarme 
piso. Así es como llegué a ti. Pero te juro que yo no supe que eras el 
hijo Sergey hasta más tarde. 

—Venga ya, Diana... o como coño te llames —estalló Yago—. ¡¿Me 
vas a decir que fue una puta casualidad que alquilaras mi habitación?! 
¡Estoy flipando! ¿Cómo eres tan falsa? 

—Yo no lo sabía, y sé que es difícil de demostrar. Pero no hay 
mentira en lo que siento por ti, ¿o crees que alguien puede fingir lo 
que siente durante tanto tiempo? 

—Estarás entrenada para hacerlo. Mira, acabas de follar conmigo 
justo antes de contarme esta patraña. 

—Si te lo cuento es porque te quiero y me importas. Déjame 
acabar, sé que estás enfadado, pero escúchame. ¿Te acuerdas cuando 
me fui corriendo a Madrid? — Yago asintió, mas su rostro de 
confusión, rabia e ira era cada vez más grave—. Ese día descubrí 
quién eras tú y que mis propios compañeros me habían engañado a 
propósito. Por eso hui a Madrid, abandoné a Ángel y también quise 
dejar el caso, pero eso significaba tener que alejarme de ti. Mi trabajo 
en la policía se limitaba a una simple labor administrativa tras un 
ordenador, nunca me había infiltrado o trabajado en calle. No estoy 
acostumbrada a fingir. Como soy, mis gustos, mis aficiones, lo que 
siento, no es mentira, solo mi nombre y que soy policía. 

—¿Y por qué no dejaste el caso en ese momento? ¿Por qué no me 
diste la patada y volviste con tu «maridito»? —preguntó irónico— 
Total, en ese instante yo solo era un par de polvos para ti —Yago 
empezó a vestirse del todo apresuradamente—. Lo haces ahora que ya 
has te has metido a fondo en mi familia, en mi casa, en mi vida, en mi 
corazón... Eres lo peor, eres fría, calculadora y me has utilizado. 

—Tienes razón. Tenía que seguir con el caso, me estaban 
presionando mucho. Tampoco ahora debía contártelo, y lo estoy 
haciendo. ¡No puedo más! —gritó Diana— Esto significa mi expulsión 
del caso, pero te quiero tanto que me da igual todo, incluso que me 
expulsen de la policía. 

—Pues misión cumplida. Ya sabes todo de mí y de mi familia. 
Ahora, qué pasa, ¿tienes remordimientos? Qué te den, Daniela —Yago 
se terminó de calzar, abrió la puerta de la habitación y se fue dando 
un portazo. 

Daniela se metió en la cama, enterró su cabeza entre las almohadas 
y gritó contra el colchón. De nuevo rompió a llorar hasta quedarse 


exhausta. No sabía por dónde continuar. Su plan llegaba hasta aquí y 
tenía que reconocer que era una mierda de plan. 


Siempre fue verdad 
Capítulo 23 


Diana no había calculado las consecuencias de su ataque de 
sinceridad y ahora se encontraba sola en un hotel, sin móvil, sin las 
llaves de su coche, la documentación robada de una conocida y algo 
de efectivo para pagar la habitación. Además, la revelación de su 
identidad suponía estar fuera del caso. Pero lo peor de todo era que 
Yago había salido de su vida y, sin duda, eso era lo que más la 
desesperaba. 

Ya no tenía lágrimas. Paseó inquieta por la habitación en ropa 
interior y se asomó a la ventana con la esperanza de ver a Yago 
volver, pero ni siquiera se veía el acceso al hotel. Después de dar 
vueltas sin sentido, tratando de calmar su ansiedad, decidió darse una 
ducha. Dejó correr el agua sobre su cabeza y su cuerpo, estaba 
ardiendo, pero apenas la sentía. Recordó las duchas que se daba junto 
a Yago, que casi se habían convertido en un hábito cada fin de semana 
y que no siempre tenían un contexto sexual. Diana solía lavar el pelo a 
Yago y él intentaba devolverle el favor, pero al pobre se le daba fatal, 
así que, a cambio, le desenredaba después el pelo. Esto sí lo hacía muy 
bien, logrando ponerle la piel de gallina. 

Salió de la ducha como un zombi. El baño estaba lleno de vapor y 
apenas se veía reflejada en el espejo, por lo que tuvo que limpiarlo 
con la esquina de la toalla. Se secó el cuerpo y enrolló otra toalla a 
modo de turbante en su pelo y se puso la única camiseta que tenía y 
las bragas. Accedió de nuevo a la habitación sin saber qué hacer, 
mientras le rugía el estómago. No había comido nada desde el 
desayuno y ya eran las seis de la tarde. Abrió el minibar que estaba 
provisto de diversas chocolatinas y sus ojos se fueron a las botellas en 
miniatura de licor y pensó que quizá el alcohol y el chocolate podrían 
anestesiar el dolor tan intenso que sentía en ese momento. Puso la 
televisión, se sentó en la cama con el contenido completo del minibar 
y no paró hasta que consumió todo. Para una persona como ella, que 
no estaba acostumbrada a beber alcohol, fue suficiente para que se 
envalentonase y tomara la peor decisión, llamar a Yago desde el 
teléfono de la habitación. Después de tres intentos de llamada, y que 
Yago no contestara, Diana pensó que era una buena idea dejarle un 
mensaje en el buzón de voz. Las decisiones tomadas bajo el alcohol 
suelen ser de todo, menos buenas. Con la voz llorosa, Diana solo 
acertó a decir. «Yago, te quiero, y eso nunca fue mentira». 

De nuevo se derrumbó en la cama y, tras llorar sobre la almohada, 


agotada, se quedó dormida. Unas horas después, unos golpes fuertes 
en la puerta y una voz de hombre la despertaron. Se sentía confusa, 
sin saber dónde estaba ni qué hora era. De pronto, recordó todo lo 
sucedido. 

—Por favor, ábreme, soy Yago ¿Estás bien? —Diana, nada más 
escucharle, saltó de la cama y corrió a la puerta. 

—Hooola —balbuceó—. Me había quedado dormida... —su voz 
aún gangosa y su olor a alcohol la delataron. 

Yago echó un vistazo a la habitación revuelta y vio las botellas de 
licor sobre la cama. 

—Solo quería decirte, ahora que estoy más tranquilo, que me voy a 
casa de un amigo un par de días para que puedas recoger tus cosas del 
piso. 

—Ya —dijo Diana decepcionada—. Con un día me sirve. No te 
molestaré más. 

—También te quería decir que no voy a contar nada a mi padre 
acerca de ti y de la investigación que estáis llevando a cabo. Me has 
hecho mucho daño y siento una profunda decepción, pero aún te 
quiero y no te voy a poner en peligro. Solo te pido un favor, necesito 
que desaparezcas para recomponer mi vida... como pueda. 

—Yago... yo también —Yago le interrumpió, puso un dedo sobre 
sus labios para no dejarla terminar la frase y, tras este gesto, le robó 
un último beso y se fue de la habitación de nuevo sin mirar hacia 
atrás. Esta vez era él quien tenía la última palabra. 

A Diana ya no lo quedaban fuerzas ni para llorar ni gritar. Miró el 
reloj, eran las once de la noche. Recogió sus pocas pertenencias de la 
habitación, se vistió y bajó a la recepción. Una vez allí, abonó la 
estancia y todo el contenido del minibar con dinero en efectivo y se 
puso en marcha hacia el piso de Yago. 

Deambuló tranquila y cabizbaja, sin prisa por llegar, ya que sería 
la última vez que haría el camino de vuelta a la que había sido su casa 
esos últimos meses y que había considerado su hogar. En su diálogo 
interno admitió que no le hubiese importado dejar todo y trasladarse a 
vivir con él. Madrid le agobiaba, salvo su madre, hace tiempo ya nada 
la conectaba con su ciudad. En Vigo había sido feliz, libre y se sintió 
amada. 

En media hora llegó al piso. Abrió la puerta con su propia llave y 
la dejó en la bandeja de la entrada, como era su costumbre. Allí estaba 
su teléfono móvil, tal y como lo había dejado esa tarde, pero no estaba 
el de Yago. Eso significaba que había pasado por casa y que, 
probablemente, había visto las llamadas y escuchado el mensaje con 
su confesión. 

Apenada y avergonzada, fue a la cocina y abrió la nevera. Había 
restos de una deliciosa lasaña vegetal que había cocinado su chico dos 


días antes. La calentó en el microondas y se sentó en la barra de la 
cocina, saboreándola hasta el último trozo. Tenía el estómago revuelto 
por el alcohol y la comida casera se lo calmó. Por último, se hizo una 
infusión relajante y decidió echarse a dormir un poco. Como acto de 
masoquismo lo hizo en la cama que compartía con Yago. Aún olía a él. 
No pudo apenas conciliar el sueño, así que, aprovechando el 
madrugón, empezó a recoger sus cosas y en medio día ya tenía casi 
todo guardado en su coche. Decidió dejar la casa ordenada y, de esta 
manera, recorrerla por última vez. 

Recogió la cocina y salón. Tomó en sus manos las mantas que 
había regalado a Yago y sobre las que habían hecho el amor por 
primera vez. Las olió y las dejó extendidas sobre el sillón. Después fue 
a su primera habitación. Desde que compartía dormitorio con Yago 
solo la usaba para trabajar y, confiaba tanto en él, que había retirado 
la cámara. Por último, hizo la cama que habían compartido y dejó un 
beso de manera simbólica sobre la almohada de Yago. Ya no podía 
más, así que paró de revisar si se dejaba algo y salió corriendo del 
piso. Metió sus llaves en el buzón y escribió un WhatsApp a Yago. 

Diana: Ya he recogido mis cosas. He dejado la copia de mis llaves 
en el buzón. Me voy a Madrid. Te quiero, y siempre fue verdad. 

Daniela se montó en el coche y condujo hacia la comisaría de Vigo, 
donde tenía su contacto. Allí no pasó mucho tiempo, solo le comunicó 
que volvía a Madrid y que ya le daría las explicaciones que precisara a 
Pablo, su jefe. Le dio un sobre con la documentación robada a su 
amiga y le indicó que la devolviera, pues la había encontrado en un 
parque al salir a correr. 

Pocos minutos después de recibir el WhatsApp de Diana, Yago 
llegó a la puerta de su portal. No era cierto que estaba en casa de un 
amigo. La primera vez que salió del hotel lo hizo inundado de rabia e 
ira, corrió hacia su piso y, al llegar, se derrumbó al ver el lugar que 
había compartido con Diana. Cogió su móvil y las llaves del coche y 
condujo hacia los únicos que podían calmarle en ese momento, sus 
abuelos. Cuando su abuela le vio ante su puerta, supo lo que había 
pasado. 

—Pasa, fillo. Cuéntame y tranquilízate. No todo está perdido. 

Como era obvio, Yago solo pudo contarles una verdad a medias. 
Les explicó que Diana le había ocultado algo de su pasado, 
centrándose en la parte de su relación con Ángel, pero su abuela sabía 
que existía mucho más. Carmen le escuchó, le abrazo, le besó y, como 
cuando era niño, le calmó acariciando su pelo, sentada junto a él en el 
sillón. Esto le recordó a cómo Diana le acariciaba del mismo modo 
mientras veían la tele en el sillón, y se dio cuenta cuánto la quería y 
que no podía ser verdad que ella fingiera lo que sentía. 

—Yaya, ¿tú crees que Diana me quiere de verdad? Dime qué 


notaste cuando la conociste... 

—¿No decías que no creías en mi «don»? 

—Ya sabes que me cuesta confiar en lo que no veo. Pero tú la 
llamaste Daniela, ¿por qué? 

—Fue un error tonto. Lo de cambiar los nombres me pasa a 
menudo. Y tengo que ser sincera, noté que ocultaba algo, pero no 
tenía que ver con lo que sentía por ti. Esa chica te quiere mucho, si no 
te ha contado la verdad, ha sido por no hacerte daño o perderte —la 
abuela hizo una pausa y miró fijamente a los azules ojos de Yago—. 
Ambos necesitáis un tiempo para asimilar lo que ha pasado, pero 
después os reencontraréis con más amor aún. 

Yago entendió lo que su abuela quería decir y decidió volver al 
hotel. De camino fue pensando en cómo decir a Diana cuánto la quería 
y que necesitaban tomarse un tiempo. Tenía las palabras casi elegidas 
y ensayadas, pero en ese momento entró una llamada de su padre y 
contestó extrañado, ya que él nunca le llamaba. 

—Hola, hijo. 

—Hola, voy conduciendo, así que sé breve —respondió cortante 
Yago. 

—Solo llamaba para saber si tu novia ha tomado alguna decisión 
respecto a lo de trabajar para mí. 

—Papá, vete a la mierda —Yago colgó y golpeó con fuerza el 
volante del coche. 

Era lo peor que le podía pasar en ese momento, escuchar el 
cinismo y la falsa condescendencia de su padre justo unos minutos 
antes de tener que hablar con ella. Lo planificado se fue al garete, ya 
no supo cómo reaccionaría al ver de nuevo a Diana ante la puerta de 
la habitación del hotel. Tan solo horas después se arrepintió de 
haberla echado así de su vida. Pero ya era tarde. Pasó esa noche 
dando vueltas con el coche, hasta que, agotado, aparcó a unas 
manzanas de su casa. Cuando recibió el WhatsApp de despedida de 
Diana corrió a su calle con la esperanza de encontrarse con ella, pero 
ya no estaba allí Subió a casa y el calvario de echarla de menos 
comenzó. 


La casa de Torre 
Capítulo 24 


—¡Pero Daniela! —exclamó su madre tras el escuchar la narración 
de toda la historia— ¡No me puedo creer lo que has hecho y en qué lío 
te has metido! 

—Mamá, lo último que me falta es que me sermonees y me sienta 
más mierda aún. 

—Perdona, no quería hacer que te sintieras mal. Es que me ha 
impactado mucho todo, y tengo miedo por ti. ¿No podrá hacerte algo 
ese tal Sergey? 

—No creo, mamá. No tiene manera de llegar a mí, y estoy segura 
de que Yago no va a hacer nada que me pueda perjudicar. Además, 
odia a su padre. Está dolido, porque piensa que le he utilizado y que 
no le quiero. Ni se inmutó cuando escuchó que están investigando a su 
padre. 

—¿Y en el trabajo? ¿Qué te ha dicho tu jefe? 

—Pues se ha enfadado mucho. Estoy fuera del caso, como era de 
esperar, y me ha «invitado» a cogerme una excedencia indefinida. 
Supongo que hasta saber qué hacer conmigo o que yo me canse y pida 
la baja voluntaria. Y esa es la opción más probable. 

—Te noto tan tranquila. Estás sin trabajo, te echan de tu primer 
caso importante, has roto con tu novio... Algo no me cuadra. 

—Mamá, no es que esté tranquila, es que me he quitado un peso de 
encima. El trabajo y la investigación me estaban consumiendo. Volver 
a meterme en una oficina, a rastrear documentos como un robot, no 
era muy motivador. Soportar a mi jefe y su soberbia no era plato de 
buen gusto, como tampoco lo era aguantar a muchos de mis 
compañeros. Mi vida con Ángel era monótona y sin pasión. De todo lo 
que has dicho solo me pesa haber perdido a Yago. 

—Bueno, al menos me alegro de que te lo estés tomando así. No 
hace falta que te diga que me tienes aquí para lo que necesites. 

—Gracias, mamá. Te voy a pedir un favor. Me gustaría instalarme 
en la casa de la sierra, ¿te importa? 

—No, en absoluto. Es tuya. Solo que estaremos un poco lejos y ya 
sabes que a mí no me gusta ir allí, son demasiados recuerdos. 

Daniela contrató una empresa de mudanza para llevar su ropa y 
sus objetos personales a una casa en Torrelaguna que pertenecía a sus 
padres. Había decido que sería su nuevo hogar. El padre de Daniela 
nació en ese bonito pueblo y su ilusión era tener una casa allí, de 
modo que invirtió todo el esfuerzo de su trabajo en construir una 


acogedora vivienda a las afueras del pueblo con vistas a la sierra de 
Guadarrama. 

Su padre logró su sueño, pero, desgraciadamente, no lo pudo 
disfrutar durante mucho tiempo. Antes de caer enfermo, los padres de 
Daniela pasaban allí casi todos los fines de semana y gran parte del 
verano. A ella le encantaba acompañarlos en su retiro y así 
desconectar de la ciudad. En invierno daban largos paseos y asaban 
castañas en la chimenea. Con el buen tiempo disfrutaban de la piscina, 
el jardín y la barbacoa. 

La casa de Torre, como ellos la llamaban, era una vivienda de 
planta baja, no muy grande, rodeada de un gran jardín, un pequeño 
huerto y una piscina. Era una casa muy cómoda y acogedora, su padre 
la había diseñado con la idea de pasar allí su vejez. En su interior, una 
gran chimenea de hierro fundido y cerrada con cristal era el centro de 
la estancia principal, una estancia diáfana que era a la vez cocina, 
comedor y salón. Tan solo contaba con tres habitaciones y un baño. 
Anexo a la vivienda principal estaba la cochera, donde guardaba su 
bicicleta y la de su padre. 

La madre de Daniela apenas visitaba la casa desde la muerte de su 
marido, no podía soportar los recuerdos que le traía. En cambio, 
Daniela se escapaba siempre que tenía tiempo o cuando necesitaba 
consejo de su padre. Le gustaba pensar que su esencia perduraba en 
esa casa, y puede que no le faltase razón, ya que, a petición de él, 
esparcieron sus cenizas junto a un enebro que formaba parte de la 
finca antes de la construcción de la vivienda. 

Poner a punto la casa le haría tener la mente ocupada y, así, no 
pensar en Yago y en todo lo que había sucedido. Los paseos por el 
monte le servirían para reflexionar sobre cómo quería reconducir su 
vida y su carrera profesional. No descartaba buscar trabajo de 
informática en una alguna multinacional que le permitiera teletrabajar 
y, de esa manera, disfrutar de su retiro. No es que se planteara 
convertirse en una ermitaña. Desplazarse a Madrid para verse con 
amigos no era tan descabellado, dado que el pueblo estaba a menos de 
una hora del centro en coche. Pero, en ese momento, necesitaba un 
tiempo de soledad elegida. No era una desconexión, sino volver a 
conectar con ella misma. 

Nada más instalarse en la casa de Torre, Daniela se puso manos a 
la obra. Contrató una empresa de limpieza y jardinería que le ayudó 
con el interior de la casa y con el desbrozo y arreglo del jardín. La 
vivienda tan solo tenía unos años, pero estaba deslucida después de 
tantos meses sin mantenimiento. En una semana todo tenía mejor 
aspecto, y Daniela no quiso cambiar nada respecto a la decoración o 
disposición de la casa, sus padres habían tenido mucho gusto 
decorándola con sencillez y a ella los recuerdos de su padre no le 


hacían daño, sino que le reconfortaban. 

Desde el primer día se instaló en su habitación, pero dejó 
preparada la de sus padres por si su madre se decidía a visitarla. Su 
dormitorio era grande y luminoso, con una cama grande que antes 
compartió con su expareja, Ángel, pero no podía engañarse, pues 
seguía pensando en Yago al acostarse. Para no sentirse aislada, 
contrató línea de teléfono, fibra óptica y algún canal de pago, eso hizo 
traer de nuevo a Yago a su mente, evocando todos los momentos en 
los que veían series juntos. No era lo único a su alrededor que le 
recordaba a él. Cuando hacía la compra se imaginaba cuánto la 
regañaría por adquirir comida elaborada y esto le sacaba una sonrisa, 
así que, en honor a Yago, apuntó en su lista mental de cosas 
pendientes «aprender a cocinar sano». 

Llevaba casi un mes viviendo en Torrelaguna, estaba muy 
adaptada al pueblo y a su vida allí, aunque no podía dejar de pensar 
en Yago y echarle de menos cada instante. El clima era suave y se 
acercaba el verano. Todos los días salía a correr y montar en bicicleta, 
solo le faltaba limpiar la piscina, pero le daba mucha pereza hacerlo 
sola, así que esperaría al mes siguiente para pagar a una empresa de 
mantenimiento que lo hiciera por ella. No había tomado todavía 
ninguna decisión acerca de su trabajo en la policía, pero tenía un par 
de ofertas sobre la mesa para trabajar en ciberseguridad, con las 
condiciones de teletrabajo que ella demandaba. Eso le reconfortaba y 
le daba tranquilidad, además, sus ahorros le permitían posponer 
volver a trabajar tras del verano. 

Era martes. Daniela salía de la ducha cuando escuchó el tono 
insistente de su teléfono móvil. Supuso que sería su madre, habían 
quedado para verse esa semana. Al ver la pantalla, se sorprendió 
muchísimo, era Pablo. 

—Hola, Daniela, espero no molestarte —dijo con falsa cortesía. 

—No, no me molestas. 

—Te sorprenderá que te llamé por teléfono, pero necesito hablar 
contigo de algo que ha sucedido respecto el caso Sergey —Daniela le 
interrumpió antes de que prosiguiera. 

—Pablo, no continúes, no quiero saber nada. Estoy de excedencia y 
fuera de ese caso. Si no recuerdo mal, tú mismo me echaste —Pablo la 
interrumpió con la única palabra que podría alterar a Daniela. 

—Es por Yago. 

—¡¿Qué?! 

—Yago se ha puesto en contacto con nosotros. Quiere colaborar. 
Nos va a proporcionar información que necesitamos para el caso. 

—No entiendo nada, pero es que tampoco quiero hacerlo. Por 
favor, dejarme en paz. No quiero saber nada de ese caso ni de Sergey 
ni de... —de nuevo Pablo le interrumpió. 


—Yago ha intentado ponerse en contacto contigo a través de tu 
teléfono, dice que está siempre apagado. Me imagino que está 
llamándote al que usabas como infiltrada. Se presentó en la comisaría 
de Vigo preguntando por ti. Fue muy insistente, tanto, que le pusieron 
en contacto conmigo. Nos hemos reunido hoy y me ha ofrecido 
colaborar, pero también me ha pedido hablar contigo. 

Daniela, en albornoz y con el pelo mojado, no paraba de dar 
vueltas por la casa al teléfono. No entendía nada, él la había echado 
de su vida. Había estado tentada en muchas ocasiones a encender el 
otro móvil, pero, cuando esa idea aparecía en su mente, rápido la 
desechaba. No quería sufrir ni hacer sufrir más. Apretó los dientes 
antes de contestar. 

—No. Ya te he dicho que estoy fuera. 

—Está en Madrid y quiere verte —añadió Pablo y eso hizo 
tambalear a Daniela. 

Daniela colgó el teléfono. 

Volvió a sus quehaceres, terminó de secarse con el albornoz y se 
dio cuenta de que le temblaban las manos cuando se extendía la crema 
en el baño. Recogió la casa y abrió su correo electrónico para repasar 
las ofertas de empleo. Ya tenía algo claro: no quería volver a trabajar 
en la policía. Cerró el portátil y decidió ir a comprar al pueblo dando 
un paseo y así despejarse. Por el camino se cruzó con un coche del 
mismo modelo que el de Yago y se puso nerviosa. Se había convencido 
a sí misma que salir de la vida de Yago era lo mejor, y ahora que él 
quería contactar con ella, hacía tambalear sus convicciones. 

Al llegar a casa guardó la compra, se sirvió una copa de vino y 
salió al jardín. No podía parar de pensar en él. «¿Le gustaría este 
lugar? Seguro que sí». Se sentó bajo el enebro, apoyó su cabeza en él, 
dio un trago, notó cómo bajaba por su garganta y dejaba un sabor 
dulzón en sus labios y le recordó a los besos de Yago, probablemente 
la última vez que había bebido ese licor había sido con él. Volvió a la 
cocina, se sirvió una copa más y empezó a preparar la comida. Dos 
copas de vino hicieron que se envalentonará y corrió al cajón donde 
tenía guardado el móvil que usó durante la infiltración. Estaba 
apagado y sin batería. Lo puso a cargar y se sirvió otra copa. La bebió 
con ansia. Tres eran demasiado para ella. Cuando el móvil tuvo la 
suficiente carga de batería, lo encendió. Empezaron a entrar mensajes 
y llamadas perdidas de Yago. Había más de un mensaje por día que 
habían estado separados. Lo leyó mientras sus ojos se llenaron de 
lágrimas. 

Yago: Hola. Siento que esto haya acabado así. No nos lo 
merecemos. Lo que me contaste me sobrepasó, no supe cómo 
asimilarlo. Te pido perdón por como reaccioné. Me gustaría que 
pudiésemos hablar más tranquilos. Te quiero. 


Yago: Hola. Hace días que intento localizarte. No lees los 
mensajes. El teléfono está apagado. Necesito que hablemos. Te quiero. 

Yago: Estoy preocupado. No soporto no saber nada de ti. Te 
quiero. 

Yago: Diana, te quiero, te echo de menos. Me estoy volviendo loco. 
Me arrepiento de haberte echado de esa manera de mi vida. 
Necesitaba tiempo para pensar, pero ya han pasado dos semanas y se 
me ha hecho eterno. 

Yago: Espero que no te enfades porque fui a ver a la amiga con la 
que vivías antes de venir a mi piso. Ha flipado al verme allí. Le he 
pedido tu teléfono y me ha dicho que solo tiene este. Te quiero, pero 
estoy esperando a perder las esperanzas de volver a verte. 

Todos los mensajes seguían la misma línea. Yago lo estaba pasando 
mal. Al mismo tiempo que Daniela leía los mensajes de Yago, este 
tomó su teléfono para intentar una vez más localizarla. Se dio cuenta 
de que el doble check azul aparecía junto a los mensajes que le había 
enviado los días anteriores. Abrió los ojos como un búho y vio la frase 
que llevaba días esperando «Diana en línea». No perdió el tiempo y la 
llamó. El teléfono empezó a vibrar en la mano de Diana, anunciando 
la llamada entrante. «Hola», contestó, como si nada. 

—Hola —respondió Yago tartamudeando—. Ya creía que nunca 
volvería a escuchar tu voz. No me cuelgues antes de oír lo que tengo 
que decirte. Necesito verte, que hablemos, te quiero —lo soltó de 
seguido, temeroso de que ella pusiera fin a la llamada. 

— ¡Uf! —suspiró y se tragó las lágrimas— Sí, yo también creo que 
tenemos que hablar. Me han dicho que estás en Madrid. 

—Sí. Quiero ofrecer mi ayuda para la investigación, pero me 
gustaría contártelo en persona. Llegué ayer para reunirme con tu jefe. 
Me voy hoy, pero no sin verte. Por favor, mándame tu ubicación. 

—Te voy a mandar mi dirección, la lees, la memorizas y la 
eliminas del teléfono inmediatamente. 


Frente a frente 
Capítulo 25 


Daniela apenas pudo probar bocado. Guardó el vino en la nevera, 
ya había bebido suficiente. Solo en parte se arrepentía de decir a Yago 
dónde encontrarla, pues su corazón deseaba reencontrarse con él. En 
menos de una hora sonó el timbre de la puerta de la cancela exterior. 
Daniela salió a abrir, necesitaba verle ya. 

—Hola, Di... Daniela. 

—Mi familia y amigos me llaman Dani. 

—Me da igual quién seas. Te quiero. 

Ambos se fundieron en un abrazo interminable, solo separaron sus 
cuerpos levemente para buscar sus bocas y besarse con más pasión 
que nunca. 

—Creía que no nos volveríamos a ver —admitió Yago manteniendo 
a Daniela en sus brazos. 

—Y yo pensaba que era lo que querías. 

—Olvídalo, solo necesitaba tiempo. Ahora estoy aquí, 
aprovechemos que estamos juntos de nuevo. Enséñame esto —Yago se 
mostraba entusiasmado—. Es precioso. Así que esta es la casa de tu 
padre de la que me hablaste. 

—Sí. Venga, sígueme. Te enseño primero el jardín. 

Daniela cogió de la mano a Yago y le guio tras ella. Le mostró el 
huerto, la piscina y le contó que las cenizas de su padre descansaban 
en el enebro que presidía el jardín. Parecía que el abrazo había curado 
las heridas de este último mes. 

—Todavía no le he quitado el cobertor de invierno. Tengo que 
avisar a alguien que me ayude a limpiar y poner al día la piscina. Pero 
estoy saliendo a montar en bicicleta y correr por la montaña. 

—¿Te vas a instalar aquí? 

—En principio, sí. 

—Me parece un buen sitio para vivir. Es muy acogedor. 

Abrazados, entraron al interior, Daniela le enseñó la casa y le 
ofreció tomar algo. Mientras preparaba las bebidas, Yago se acercó a 
una librería del salón y tomó una de las fotos. 

—¿Son tus padres? 

—Sí. Mi madre Helena y mi padre... se llamaba Martín. ¿Sabes por 
qué me llamo Daniela? 

—No, pero siento curiosidad. 

—Es una tontería. Mi padre buscó un nombre que fuese válido si 
era un niño o una niña y que de las dos formas sonara bonito. Así que 


las opciones eran Daniel o Daniela. 

—No es una tontería. Si tenemos alguna vez un hijo le podríamos 
llamar Martín o Martina, suena bien de las dos formas —Diana volteó 
los ojos hacia arriba en reacción a la ocurrencia y Yago la atrajo hacia 
él para besarla—. Ya te dije por teléfono que me da igual quién seas. 
Te quiero, y nada puede cambiar eso. Tenemos que estar juntos. ¿No 
notas la química que hay entre nosotros? —de nuevo la besó y la 
abrazó con fuerza. 

Por supuesto que Daniela percibía la atracción que sentía hacia él. 
Su cuerpo se estremecía con cada beso y abrazo que se daban. 

—-¿Si te pregunto cuál es tu dormitorio es demasiado atrevido? 

Daniela no contestó. Arrastró a Yago hacia su habitación y le 
empujó sobre su cama comiéndole a besos y quitándose la ropa. De 
igual manera, Yago se dejó llevar por la pasión, llenando de besos y 
caricias a Daniela como si tratara de reconocer de nuevo con su tacto 
el cuerpo de su amada. Yago tenía la barba desarreglada, le pasaba 
siempre que estaba triste o desanimado por algún motivo. Eso era la 
causa de que Daniela sintiera cosquillas y no pudiese parar de reír al 
paso de la boca de Yago por su piel. Ambos sabían que tenían una 
conversación pendiente y la estaban demorando, porque ahora debían 
amarse una vez más. 

—Te amo —dijo Daniela nada más terminar de hacer el amor. 

—Quiero todo y siempre contigo, Dani. 

—Me encanta que me llames así —dijo ella añadiendo un beso en 
la peluda barbilla de Yago—. Me has dicho que hoy volvías a casa, 
dime que es mentira —arrugó la frente e hizo pucheros. 

—Vine el lunes para reunirme con Pablo y me marchaba hoy, 
porque solo solicité dos días libres en el trabajo. Anoche dormí en el 
hotel donde hemos tenido la reunión. Pero, si me invitas, puedo 
arreglarlo en el trabajo para que me den permiso y me quedo hasta el 
domingo. 

—Eso sería maravilloso, así podremos hablar tranquilos y te 
enseño la zona, ¿y tus cosas? 

—Tengo la maleta en el coche, pero solo con ropa para dos días. 

—No importa, por mí puedes estar así el resto de los días —dijo 
mientras levantaba la sabana y le miraba desnudo—. Es broma, tengo 
lavadora y por aquí hay ropa de mi padre que te puede servir. 

Después de retozar en la cama, Yago salió a por su maleta y 
telefoneó a su jefe, quien no le puso impedimentos para tomarse el 
resto de la semana libre. En la gestoría sabían que Yago no se había 
sentido bien el último mes. Aunque no era de esas personas que 
contara su intimidad, se le notaban a la legua su malestar y 
preocupaciones. Se ducharon juntos, para no perder la costumbre, y 
decidieron ir a cenar al pueblo dando un paseo. Era algo pronto, pero 


ninguno de los dos había comido apenas. 

A Yago le encantó la zona, la casa y las vistas a la Sierra de 
Guadarrama. Daniela le explicó los planes y visitas que podían hacer 
los días siguientes, entre ellos, recorrer los pueblos cercanos, hacer 
rutas en bicicleta y conocer a su madre. Seguían demorando tener una 
conversación, no podían obviar que había temas muy importantes que 
tratar, pero los dos tenían miedo de que esas cuestiones los volvieran 
a separar. Esa madrugada, tras hacer de nuevo el amor, en el silencio 
de la noche y abrazados para no temer nada, Daniela se atrevió. 

—Sé que esta frase es como un deja vu, pero... tenemos que hablar 
—hizo una pausa y se acomodó en la cama mirando a los profundos y 
azules ojos de Yago—. Yo tengo poco más que añadir respecto a lo que 
te conté en el hotel. Solo insistirte en que supe que eras hijo de Sergey 
cuando ya estábamos juntos. Es cierto que después continué con la 
investigación, porque entré en un bucle del que no sabía cómo salir, y 
si has conocido a Pablo ya te habrás dado cuenta de lo manipulador 
que es. Es cierto que las decisiones las tomé yo, pero la presión fue 
brutal. Supongo que sabrás que estoy fuera del cuerpo y de la 
investigación y que, por ahora, creo que no voy a regresar. No me 
compensa. 

—¿Vas a dejar la policía? 

—No tengo ganas de volver, y creo que tampoco tengo lugar al que 
hacerlo. Digamos que me han «invitado» a irme. ¿Qué te pareció 
Pablo? 

—Me reuní con él y otro chico. Pablo me pareció muy soberbio, y 
tu compañero, creo que se llama Alberto, un estúpido. 

—Los calaste rápido. Estoy segura de que les preguntaste si yo 
sabía desde el principio quién eras tú. 

—Admito que se lo pregunté para cerciorarme. Me enfadé 
muchísimo en el hotel cuando me confesaste todo, pero no tuve dudas 
de que en eso no mentías. La química y la pasión no se pueden fingir 
—miró a los ojos de Daniela y su gesto se tornó más serio—. No hace 
falta que me preguntes por qué y qué hablé con ellos. Estoy ansioso 
por soltarlo y liberarme. 

Diana se recostó de perfil sobre la almohada, observando los labios 
de Yago, deseando con ansia saber cómo había llegado a Pablo. 

—Estaba tan desesperado por no poder localizarte, que fui a 
buscarte al piso donde vivías antes de que te mudaras al mío. Esperé 
varias horas hasta que vi salir del portal a tu amiga, casi no la 
recordaba, pero me acerqué y le pregunté directamente por ti. Ella 
solo me pudo dar el mismo número de teléfono que ya tenía, el que no 
contestabas. Así que, unos días después, me armé de valor y me 
presenté en la comisaría, sabía que no me iban a dar respuestas, pero 
tenía la esperanza de que alguien contactara conmigo. Dejé mi 


nombre y mi apellido, es decir, el de mi padre. 

Yago hizo una pausa y observó cómo Daniela seguía atenta su 
narración. 

—Unos días después, Pablo me llamó. Antes de verme con él, 
reflexioné sobre mi padre, sus negocios y mi relación, o mejor dicho, 
mi no-relación con él. Desde adolescente fui consciente de a lo que se 
dedicaba. Siempre supe que no era un gran empresario, aunque 
admito que estando a su lado he podido de disfrutar de un buen tren 
de vida durante años, pero, desde hace mucho tiempo, mi felicidad no 
depende de ello. No le necesito, no me gusta cómo es ni cómo trata a 
mi madre y a mis hermanos. Su prepotencia, su aire de superioridad, 
sus caprichos... somos el día y la noche —Daniela miró con dulzura a 
Yago y sonrió—. Ya sé que tengo sus ojos, pero eso no lo elegí, y 
ahora elijo hacer las cosas bien. Si mi padre tiene causas pendientes 
con la justicia, tendrá que pagar por ello. Así que voy a darles la 
información que necesiten. 

Después de desahogarse, Yago se sentía libre y más calmado. 
Ambos se fundieron en un abrazo y, de esta forma, mientras Yago 
acariciaba la espalda desnuda de Daniela, se quedaron dormidos. Era 
una nueva oportunidad para volver a estar juntos, y hacerlo bien, sin 
miedos, sin dudas, sin secretos. ¿O sí? 


¡No! 
Capítulo 26 


A la mañana siguiente, Daniela se despertó la primera. Se estiró en 
la cama delicadamente tratando de no molestar a Yago que dormía 
profundamente y, al girarse, no pudo evitar observarle durante unos 
minutos. Su pelo despeinado, un poco más largo de lo habitual, dejaba 
ver el esbozo de sus bucles rubios, la barba dorada y algo desarreglada 
no le sentaba mal y sus labios carnosos, ahora fruncidos con un gesto 
de niño enfadado, invitaban a ser besados, pero Daniela se contuvo 
para no despertarle. Se levantó de la cama aún desnuda, buscó su ropa 
entre el edredón, se vistió y rauda se fue a la cocina a preparar café, 
sabía que Yago no tardaría en levantarse cuando le llegase el olor a 
café recién hecho. Daniela saboreaba su desayuno, apoyada en la isla 
de la cocina, cuando Yago apareció en calzoncillos bostezando. 

—¿Hay café para mí? 

—Sí, recién hecho, pero eso ya lo sabes. 

—Buenos días. Cuánto echaba de menos tomar el café junto a ti. 

—Entre otras cosas... —respondió pícara. 

—Sí. Hace un mes que no dormía toda la noche de tirón. 

—Por cierto, ya te dije que no quiero saber nada de mi jefe, de la 
investigación ni de ninguna cuestión que tenga que ver con ello, salvo 
de ti, pero tengo curiosidad. ¿Qué tipo de información quiere Pablo 
que le proporciones? Si es que me lo puedes contar. 

—;¡Ay, Dani, la curiosidad mató al gato!.. Eres muy lista. 

— ¿Por? 

—Porque tú vas más allá. 

—Me sorprendió que Pablo me llamase para contarme que estabas 
en Madrid, que querías verme y que ibas a colaborar, cuando fue 
tajante al echarme del caso y quitarme del medio, porque ya no le era 
útil. Lo que más me llamó la atención fue su tono amable y 
conciliador. 

—Ya... 

—Me voy a preparar otro café y me lo cuentas. Por favor, nada de 
secretos entre nosotros. 

Daniela se sirvió una taza más, lo endulzó con una cucharada de 
azúcar moreno y añadió una nube de leche. Después se giró hacia el 
mueble de la despensa y tomó, como si fuera una recompensa, dos 
magdalenas artesanales talla XL elaboradas en el obrador del pueblo y 
entregó una de ellas a su chico. Las malas noticias se asimilan mejor 
endulzándolas. Se acomodó de nuevo en la silla, le miró a los ojos e 


indicó con un movimiento ascendente de barbilla que iniciara la 
confesión. 

—Me ha pedido que le dé un listado de colaboradores de mi padre 
y que confirme otros que ya tienen localizados —soltó escueto. 

—¿Solo eso? 

—Eres buena policía, no deberías dejarlo —bromeó Yago. 

—Déjate de rollos. Pablo no se va a reunir contigo solo para eso. Él 
siempre quiere más. Yo le di todos los datos posibles, viajé a Atenas, 
conocí a tu familia, me senté a la mesa de Sergey, le di una 
localización y nada fue suficiente para él. Sé por tus ojos que estás 
preocupado, cuando deberías estar liberado por habernos 
reencontrado. 

—Conoces bien a tu jefe y a mí. Necesitaba un poco de tiempo 
para terminar de contártelo. Ayer todo fue muy intenso. Pablo quiere 
que le facilite la fecha de un evento donde mi padre se reúna con 
colaboradores y socios, con el fin de hacer una detención grupal. 
Quiere que sea llamativo, para que encabece los telediarios y los 
periódicos —Yago calló y bajó la cabeza. 

—¿Y cómo vas a hacer eso? Tú no tienes esa información, ¿o sí? 

—Solo conocería esos datos si van a un evento familiar en el que 
yo también participe. Pero debe de tratarse de algo muy relevante a 
nivel familiar para que mi padre invite a esas personas. 

—¿Un cumpleaños? —preguntó Daniela extrañada. 

—No, algo más importante todavía. La última vez que vi a algunos 
de ellos fue en la boda de Alexey. Tu jodido jefe tiene una sugerencia 
—Yago frenó en seco, no podía seguir hablando sin que le temblara la 
voz. 

—Continúa, me estás asustando —el gesto de Daniela se 
transformó. Sentía vértigo y parecía que la habitación giraba sobre 
ella. 

—Sugiere que organicemos nuestra pedida de mano —el tono de 
Yago era bajito, casi como si sus labios no quisieran pronunciar esa 
frase. 

—¡¡¡No!!! —gritó Daniela sin pensarlo— No contéis conmigo. Estás 
loco, ¿cómo has podido creer que iba a aceptar? Ya te he dicho que 
no quiero saber nada. Deseo estar contigo, solo los dos, sin familia, sin 
investigación de por medio, como debería haber sido. 

—Pero eso no es así, Dani, si tú no hubieras estado en esa 
investigación no nos hubiésemos conocido jamás. Pablo me ha puesto 
ciertas cosas sobre la mesa muy interesantes y que serían necesarias 
para poder seguir juntos sin correr riesgos. Mi padre nunca sabría 
quién ha estado detrás. La fiesta de compromiso sería un teatrillo para 
nosotros. Después reharemos nuestra vida en común en paz. Pablo 
quiere reunirse con los dos y explicarnos las condiciones. Yo te 


recomiendo que al menos lo escuches y, con los datos, lo estudiemos. 

—Estoy alucinando. ¿Qué coño te habrá prometido? ¿Un teatrillo? 
Celebrar un compromiso con una persona como si se tratase de un 
espectáculo de variedades, con detención policial como traca final. 
Estoy flipando con tu propuesta. 

—Mi relación contigo va en serio y no es una farsa. Yo te creí y he 
venido a buscarte, ahora créeme tú. 

Daniela se levantó de muy malas maneras, dejando el desayuno sin 
acabar. Recogió la cafetera y la cocina y se dispuso a hacer las tareas 
de casa sin dirigir la palabra a Yago. Él vagabundeaba por la casa, sin 
saber qué decir ni qué hacer. Se vistió con ropa cómoda que Daniela le 
había conseguido y salió al jardín. Miró a su alrededor y decidió que 
podría poner al día la piscina para ocupar su mente. Accedió al garaje, 
miró si había todo lo necesario y volvió al exterior. Le llevó un tiempo 
quitar la lona de invierno que la cubría. Una vez retirada, abrió la 
compuerta de la depuradora, echó un vistazo y la puso en marcha. 
Daniela lo miró de reojo a través de la ventana, pero no quiso salir a 
ayudarle, seguía absorta en sus pensamientos, masticando aún la rabia 
interior que sentía. 

—¡Dani! —le llamó Yago por la ventana de la cocina— Voy a ir a 
comprar sal y otros productos para la piscina mientras está depurando 
un rato —le informó de los progresos de la piscina como si nada—. 
Con los tratamientos de choque, la depuración, y ahora cuando 
introduzca el robot limpiador, en un par de días estará lista para 
usarse. Otra cosa es que esté fría. 

—Gracias. No sabía que controlaras tanto de piscinas —dijo 
sorprendida. 

—¿Te quieres venir a comprar? He encontrado en Google Maps una 
tienda especializada cerca de aquí. 

—No, prefiero quedarme en casa y preparo algo de comida para 
cuando vuelvas. 

—¿Aún quieres que me quede contigo hasta el domingo? 

—Claro, tienes que terminar la piscina y luego ponerte con el 
huerto —rio Daniela—. Ya te dije que tú eres lo único que me interesa 
de todo esto —dicho esto, Daniela salió más calmada al exterior para 
besar a Yago—. No tardes, voy a preparar mi plato estrella, 
macarrones con tomate. Trae pan, si te apetece. 

Yago besó intensamente a Daniela, le costaba separarse de ella, 
aunque fuese solo por un rato. Se alegraba de que le quisiese tener en 
su vida. Estaba seguro de que el pacto que le ofrecía Pablo era muy 
beneficioso para los dos y su futuro juntos, aunque también entendía 
la desconfianza y el miedo que sentía Daniela. 

Tras volver Yago de sus compras, reanudó sus quehaceres en la 
piscina hasta la hora de la comida. La tensión entre ellos había 


disminuido, pero, no obstante, ninguno sacó el tema en cuestión. Yago 
le preguntó por las bicicletas del garaje y Daniela le propuso hacer 
una ruta en bici hasta el embalse del Atazar. Yago era muy deportista, 
así que podría seguirle el ritmo. Solo tenían que revisar las bicicletas y 
buscar algo adecuado entre la ropa de su padre para que no pareciera 
un dominguero. 

Las bicicletas solo estaban faltas de aire y con algo de polvo. Yago 
tenía una complexión física similar a la del padre de Daniela antes de 
enfermar, por lo que su ropa deportiva le servía. Por suerte, él usaba 
un número menos en calzado que Martín y pudo utilizar sus zapatillas 
de ciclismo. Daniela se emocionó un poco al verle vestido con la ropa 
de su padre y sobre su bicicleta. 

—Te prometo que la próxima vez que nos veamos, traeré una 
maleta llena —susurró Yago besando la frente de Daniela. 

—No pasa nada. Las cosas están para utilizarlas. A mi padre le 
gustaba dar una segunda oportunidad a los objetos, pero me alegra 
escuchar que vas a volver por aquí —Daniela se montó en su bicicleta, 
ajustó las correas del casco y animó con la mano a Yago para que la 
siguiese. 

Se dirigieron al mirador para ver mejor el embalse y todo el 
entorno natural que lo rodea. El embalse del Atazar distaba a unos 
dieciocho kilómetros, aproximadamente, de la casa de Torre y era una 
ruta que Daniela había hecho muchas veces sola o con su 
padre. Después de pasar el pueblo, solo había que seguir una carretera 
no muy ancha, pero bien asfaltada, frecuentada por coches, ciclistas y 
peatones que hacían la misma ruta. A su paso, dejaron atrás las bellas 
localidades de Torremocha de Jarama y Patones. 

El entorno era precioso. En invierno se puede encontrar nieve si 
baja la cota, pero en los días de primavera la gama de colores 
amarillos y verdes es espectacular, con el contraste del azul intenso 
exento de contaminación. El camino era bastante sencillo para 
personas con buena forma física y, en poco más de una hora, llegaron 
al mirador. Apoyaron las bicicletas sobre unas barandillas de madera y 
se despojaron de los cascos. Tras beber agua de los botellines, se 
acercaron al borde del precipicio separado con barras de madera 
hechas con troncos para vislumbrar la belleza natural que ante ellos se 
mostraba. Yago rodeó por detrás Daniela con sus brazos y, dado que 
ella llevaba el pelo recogido en una coleta, besó su cuello. 

—Te quiero, Dani. Gracias por traerme aquí. Sé que es un sitio 
especial para ti. 

—Me apetecía compartirlo contigo — Daniela se giró, dando un 
beso y un abrazo a Yago, mientras una lágrima le resbalaba por la 
mejilla. 

—Creo que ahora es el momento —Yago dio un paso para atrás y 


sacó del bolsillo de su sudadera una cajita blanca y pequeña—. Que 
vaya por delante que esto no tiene nada que ver con Pablo y su «idea» 
—matizó—. Es algo que ya tenía previsto. Diana, Daniela, Dani... 
¿quieres compartir tu vida conmigo? —le preguntó mientras ofrecía 
en las manos de su chica la misteriosa cajita. 

Daniela la aceptó y, al abrir la caja, descubrió en su interior un 
anillo sencillo en oro blanco y con un pequeño zafiro azul en el 
centro. Acercó la caja a sus ojos y leyó en su interior el nombre de la 
joyería donde rezaba una dirección en Santorini. Yago rio al ver cómo 
su chica indagaba desconfiada la procedencia y, por lo tanto, el 
momento en el que había sido adquirida la joya, a la vez que retiraba 
el anillo de la caja y tomaba su dedo anular izquierdo para 
introducirlo. 

—Te sienta muy bien y es del color azul que tanto te gusta —dijo 
Yago resuelto y, descarado, le preguntó— ¿Te has quedado sin habla? 
¿No me vas a contestar? 

—Sí quiero —parecía que Daniela, por primera vez, se quedaba sin 
palabras—. Se dice eso, ¿no? —sin embargo, su soltura y sus dotes de 
mando volvieron a apoderarse de ella de nuevo— Pero bajo mis 
condiciones, y solo porque he comprobado que es cierto que lo 
compraste antes de conocer a mi jefe. Aunque antes podríamos vivir 
juntos y, luego, ya veremos. No creo que nuestra situación familiar sea 
apta para celebrar bodas... 

—Vale, vale —la interrumpió Yago—. Soy consciente de todo lo 
que sucede. Esto solo expresa mi compromiso de iniciar una vida 
juntos, crear un futuro. Como ves, es algo que tenía pensado hace 
tiempo. Sé que tienes tus condiciones y que tendrán que ver con mi 
familia o, mejor dicho, con mi padre. Yo solo tengo una: que nos 
reunamos con Pablo para que escuches lo que nos tiene que ofrecer. 
Pienso que puede ser muy beneficioso para nosotros, y así empezar de 
cero. Solo tú y yo. 


Una oferta que no podrá rechazar 
Capítulo 27 


—Hola Pablo —contestó Yago al teléfono—. Sí, estoy con Daniela. 
Hemos decidido escuchar lo que nos tiene que ofrecer. Mañana jueves 
nos va bien. 

—A las dos en el restaurante El lavadero de Patones, y paga él — 
susurró Daniela por detrás. 

—Dile a Dani que la he escuchado. Qué poco discreta es cuando 
quiere —respondió Pablo dando por zanjada la conversación 
telefónica. 

Mientras Yago colgaba, Daniela se mordía el dedo índice de su 
mano derecha cerrada en puño para evitar no contestar ningún 
exabrupto a su exjefe y que este le escuchase antes de terminar la 
llamada. 

Tras varias conversaciones sobre su futuro próximo, algunas más 
subidas de tono que otras, y pese a la cabezonería inicial de Daniela, 
finalmente aceptó reunirse con Pablo antes desechar esa baza. Yago se 
planteaba dejar su trabajo en Vigo y trasladarse a Madrid. Planeaba 
alquilar su piso como fuente de ingresos hasta encontrar trabajo en la 
capital, pero antes debía zanjar con la policía su colaboración. Daniela 
estaba encantada de que a su chico le ilusionara, de igual forma que a 
ella, la idea de vivir en la casa de Torre. Ya su decisión de dejar la 
policía era firme, así como aceptar alguna de las propuestas de trabajo 
que había recibido el último mes. 

No todo era tan sencillo. Tenían que resolver varios cabos sueltos. 
Por ejemplo, cómo explicar su relación a la familia de Yago sin que 
supusiesen que Diana era Daniela. Ahí era donde necesitaban a Pablo 
y, aunque a la joven esto le revolvía el estómago, era consciente de 
que, sin ayuda, sus planes de futuro podían deshacerse como un 
castillo de arena cuando llega una ola. 

El jueves se levantaron temprano para ir a correr juntos. Esa 
semana estaban viviendo una auténtica luna de miel. Era la 
demostración de que no se necesitan hoteles lujosos o viajar en yate 
para disfrutar de un encuentro romántico. Al volver, desayunaron 
zumo y una tostada del pan del día anterior, y se ducharon y vistieron 
para acudir a la reunión. Llegaron con tiempo suficiente de recorrer la 
zona. Dejaron el coche en un aparcamiento disuasorio en Patones de 
Abajo y subieron caminando por un ligero y sencillo sendero hacia 
Patones de Arriba. 

Los dos enclaves son núcleos urbanos pertenecientes al mismo 


municipio, Patones, a tan solo unos kilómetros de la casa de Torre. Las 
localidades están rodeadas de varios accidentes geográficos, como el 
embalse de El Atazar. Los ríos Lozoya y Jarama recorren el término y 
muy cerca se encuentra la antigua presa del Pontón de la Oliva. Un 
dato muy curioso es que numerosos canales, con sus correspondientes 
sifones y almenaras, recorren el lugar. Patones de Arriba es el pueblo 
originario. Aún conserva sus casas de pizarra negra del siglo XVI, hoy 
dedicadas a la hostelería y venta de artesanía. En la guerra civil la 
población, en su mayoría, se trasladó al de Abajo. 

En uno de los restaurantes de ese hermoso paraje esperaba, 
apostado en su puerta, Pablo. Vestía un traje de pantalón y chaqueta 
para darle un aire formal a la reunión, pero que no correspondía al 
porte y formas que demostraba. Al ver llegar a la pareja, apuró su 
cigarrillo y estrujo la colilla en un cenicero de hierro en la puerta del 
local. Extendió su mano a Yago, que se la estrechó brevemente, y 
ofreció dos besos a Daniela, quien lo rechazó poniendo su mano por 
delante. Nunca habían tenido una relación cariñosa y empática en el 
trabajo y no iba a cambiar ahora. 

Accedieron al local indicando el nombre de la reserva a un 
camarero que les salió al paso. Siguieron al empleado hasta una mesa 
tranquila y apartada en la terraza, tal y como había pedido Pablo. El 
sitio estaba vacío, aún era pronto y además se trataba de un jueves, 
siendo los fines de semana cuando el municipio está a rebosar de 
turistas, ya que ostenta el título de uno de los pueblos más bonitos de 
España. El metre les trajo la carta de bebidas y comida y les dejó 
solos. Pablo tuvo la intención de iniciar la conversación, pero Daniela 
le ignoró, volviendo a la lectura de la carta y expresando que tenía 
mucha hambre. 

—¿Qué te parece un entrante para compartir y después pedimos un 
plato principal cada uno? Así dejamos hueco para el postre —indicó a 
su chico, señalando algunos platos, mientras Yago asentía incómodo 
mirando de reojo a Pablo—. Yo me decanto por una escalivada y un 
solomillo con foie y cebolla caramelizada. 

—No sabía que comías tanto, Daniela —rio con sorna Pablo. 

—Es que no me conoces, Pablo. En cambio, tú tienes pinta de 
comer chuletones —respondió mirando descarada el abdomen 
prominente de Pablo—. Pero creo que no hemos venido a charlar 
sobre hábitos alimenticios. 

Se hizo un silencio espeso y molesto entre ellos, que solo se rompió 
para pedir la comida al camarero. Daniela, así mismo, pidió agua y 
una botella de vino tinto de un precio elevado, aun sabiendo que solo 
ella, que no conducía, iba a poder degustarlo. Se notaba que estaba 
disfrutando de su pequeña venganza sobre Pablo. 

El jefe intentó sacar el tema varias veces, sin éxito, porque Daniela 


era la que controlaba los tiempos. Eso estaba irritando de manera 
exponencial al policía, acostumbrado a manejar la batuta y a disfrutar 
de su ordeno y mando. Pablo se dio por vencido y se dedicó a 
deleitarse con la comida, ya que le iba a costar tan cara. Antes de que 
trajeran los postres, Daniela estaba preparada para empezar a 
escuchar y negociar. 

—Por lo que veo te ha gustado la zona, Yago. ¿Tienes pensado 
trasladarte a Madrid? Desde luego es mejor el clima que en Galicia... 
aunque aquí en la sierra el invierno tiene tela... 

«¡Qué básico es Pablo!», pensó Daniela. «Ponerse a hablar del 
tiempo». 

—Pues, en principio, sí me gustaría, pero tengo que volver el 
domingo a Vigo, y después el tiempo lo dirá. Por eso queríamos 
escuchar lo que tiene usted planeado y en qué nos puede ayudar. 

—Vamos a dejarnos de rodeos, Pablo. La comida estaba muy 
buena. Suelta qué es lo que quieres y en qué condiciones. —soltó, 
beligerante, Daniela. 

—¿Ya estás dispuesta a hablar o esperamos el postre, princesa? 

—Estoy hinchada, creo que no quiero postre, rey. 

—Por favor —alzó la voz Yago—, vamos a tener paz y a 
escucharnos los unos a otros. Ya le he contado a Daniela que os he 
dado información sobre socios y colaboradores de mi padre. Yo no sé 
en qué momentos se reúnen ni dónde. Tan solo sé que mi padre los 
invita a eventos familiares cuando son importantes, como una boda o 
un bautizo. También se suelen reunir en Nochevieja. 

—<Le haré una oferta que no podrá rechazar» —recitó Pablo. 

—Déjate de películas —contestó Daniela con voz chillona. 

—Siempre había querido decir esa frase. Pero ahora me pongo 
serio. Nuestra idea es hacer una detención en uno de esos eventos, de 
manera que se haga mucho ruido, salga en informativos y prensa, y 
tenga una repercusión social y sobre la opinión de la ciudadanía — 
matizó Pablo—. Digamos, un castigo ejemplar. 

—Pues esperar a Nochevieja —contestó airada Daniela— o al 
nacimiento de tu sobrino. 

—Estamos a finales de mayo, son demasiados meses de espera 
hasta fin de año y tenemos la investigación muy avanzada —respondió 
Pablo—. La cuñada de Yago está embarazada de pocos meses. Por ese 
motivo hemos pensado forzar una fiesta de pedida de aquí a un mes. 
Vosotros solo tenéis que actuar de forma normal —y comenzó a 
enumerar—. Primero avisáis a la familia del compromiso —Pablo 
señaló el anillo de Daniela— y vuestro deseo de hacer una fiesta. 
Nosotros infiltramos a agentes en las empresas que contraten para el 
evento y, mientras, vosotros disfrutáis de la fiesta y actuáis con 
normalidad. No manejaréis ningún dato más, de modo que los 


primeros sorprendidos cuando los agentes empiecen a actuar seréis 
vosotros. Nadie sabrá que estáis detrás. 

—Creo que hay muchos flecos sueltos. Tengo muchas dudas —dijo 
Daniela frotándose las manos nerviosas. 

—Pregunta lo que necesites saber. 

—¿Cómo estás seguro de que no sabrán que yo tengo algo que ver? 
¿Has olvidado que soy policía? 

—Ahí está tu ganancia en toda esta historia —sonrió ampliamente 
Pablo—. Vamos a borrar tu paso por la policía e inventar un pasado 
en la empresa privada y, por supuesto, te indemnizaremos por ello. 
Tendrás un nuevo currículum, pero además, si deseas, podemos 
recomendarte a la empresa que quieras. 

Yago miró a Daniela sonriente y le dijo: «Ves, nena, es justo lo que 
necesitamos para empezar de cero y que mi padre nunca sepa quién 
eras». A Daniela solo le quedaba admitir que el plan era altamente 
beneficioso para ella, pero seguía habiendo cosas que no le quedaban 
claras. 

—-¿Y seré Diana o Daniela? 

—Lo que tú prefieras, chata. Pero si deseas llamarte Daniela, 
tenemos que inventar algo para que la familia de Yago se crea el 
cambio de nombre —respondió Pablo. 

—A mí se me ocurre que les contemos que tú y yo inventamos a 
Diana para protegerte de mi padre. No les caerá bien la noticia, pero 
será un mal menor después de todo lo que suceda con las detenciones. 
¿Sería factible, Pablo? 

—Sí. Tiene sentido y podemos darte cobertura. 

—Opino que eso podría ser una grieta en el plan. Hay que darle 
una vuelta. Ahora mismo me explota la cabeza con tanta información, 
tanta mentira... pero, sobre todo, hay algo que no entiendo, ¿qué 
sacas tú con todo esto? ¿En qué te beneficia a ti y qué condiciones les 
has puesto? —preguntó Daniela dirigiéndose a Yago. 

—No gano nada. Solo empezar de cero contigo. Y, como ya te dije, 
si mi padre tiene que pagar por algún delito, yo no deseo ser cómplice 
de ello. Pero no quiero engañarte, sí he puesto condiciones. Mi madre 
y mis hermanos tienen que quedar libre si algo les salpica. Pablo lo ha 
aceptado, salvo con mi hermano mayor. 

Mientras Pablo se comía el postre —a él sí le había quedado hueco, 
pero a Daniela se le había cerrado el estómago— les fue dando los 
detalles precisos de la operación. Parecía que tenían todo muy 
estudiado antes de hacer la propuesta. La colaboración de Yago les 
había venido como anillo al dedo, por no hablar de la propuesta real 
de matrimonio, que les daba aún más credibilidad. 

Pablo tenía a los agentes seleccionados y solo necesitaba el nombre 
de las empresas de catering y decoración que se fueran a encargar del 


evento para infiltrarlos. Por otra parte, los novios solo tenían que dar 
la noticia a la familia de Yago y cerrar una fecha. El policía mantenía 
con firmeza la promesa de que la detención no iba a ser violenta y 
que, tras los interrogatorios protocolarios a los familiares cercanos de 
Sergey, incluidos Yago y Daniela, serían puestos en libertad sin ningún 
cargo. Pablo les dio su palabra, cerrando el trato con un apretón de 
manos y pagando la elevada cuenta del restaurante. Como no podía 
ser de otra forma, Daniela grabó la conversación en su teléfono móvil 
para salvaguardar su seguridad y reclamar su parte del trato, si fuese 
necesario. Desde ese mismo instante, el pasado como policía de 
Daniela se había esfumado. 


—Es surrealista, se han inventado mi vida laboral —le mostró 
Daniela en la pantalla de su portátil. 

—Ya han cumplido parte de su trato. Deberías estar más contenta. 

—No es que no esté feliz. Estoy preocupada —apagó el ordenador 
y se acercó a Yago que preparaba unas infusiones en la cocina para 
rebajar los excesos de la comilona—. Me da miedo que algo salga mal. 
Me horroriza tener que volver a mentir delante de tu familia. 

—Pero ahora estamos juntos en esto. Siempre que tengas miedo o 
que te agobies, solo tienes que buscar un momento a solas conmigo 
para abrazarme y desahogarte. Antes no podías hacerlo—. Yago 
deslizó sus manos por el pelo de Daniela hasta llegar a su cuello y, 
sosteniéndolo, le besó en los labios con dulzura. Si no fuese por cuanto 
lo quería, por intentar un futuro juntos, Daniela habría rechazado la 
propuesta con los ojos cerrados. 

—Mañana vas a conocer a mi madre. ¿No estás nervioso? 

—-Calla, calla. ¿Por qué crees que me he preparado una infusión de 
tila? 


Todo sobre mi madre 
Capítulo 28 


—No me has contado casi nada sobre tu madre. En cambio, tú 
sabes todo de mi familia. ¿Le voy a caer bien? —titubeó Yago. 

—Ah, es tu problema. Haberte infiltrado durante meses en mi vida 
—bromeó Daniela. 

Por fin, la madre de Dani, Helena, había aceptado la invitación a 
cenar en la casa de Torrelaguna. Era también su casa, pero no la 
pisaba desde hace meses. No soportaba aún los recuerdos de su 
marido que allí se agolpaban. Helena era maestra de Biología en un 
instituto de secundaria, y aún era joven para jubilarse. La muerte hace 
poco más de un año de su marido, tras una dura batalla contra el 
cáncer y el sufrimiento que le ocasionó, habría sido suficiente para 
prolongar la excedencia que tenía para cuidar de su esposo. Pero, al 
fallecer, había decidido volver a las aulas. La enseñanza era todo para 
ella y sus alumnos, sus compañeros y su hija eran lo único que llenaba 
la ausencia de su marido. Helena seguía haciendo terapia para 
sobrellevar mejor la partida de Martín. 

Después de su muerte, volvieron a la casa de Torre a dejar sus 
cenizas junto al enebro, como él había pedido en sus últimas 
voluntades. Tras ese día se prometió a sí misma ir cada poco tiempo a 
la casa, para mantenerla y sentir cerca a Martín, pero no lo había 
logrado cumplir. En cambio, se alegraba de que su hija hubiese 
decidido hacer de ese lugar su domicilio. 

Al llegar, Helena notó la vivienda con un aire diferente, renovado. 
No era la casa abandonada y triste de las últimas visitas, ahora era un 
hogar. Estaba nerviosa por volver allí y por conocer a Yago. Daniela le 
había contado todo lo que podía saber sobre él, su familia y, por 
supuesto, de su padre, sin ahondar demasiado en los detalles para no 
asustarla ni ponerla en peligro. Le gustaba lo poco que sabía del chico 
y la ilusión que provocaba en su hija. Si era sincera, no había notado 
ese entusiasmo y esa pasión cuando veía a Daniela junto a Ángel, 
aunque este era un buen chico y ya era parte de su pequeña familia. 

Al sonar el timbre de la puerta exterior, Daniela corrió emocionada 
a recibir a su madre. Yago dejó espacio a las dos mujeres para que se 
saludaran con intimidad. Las dos se fundieron en un emotivo abrazo y 
rompieron a llorar. Después se dirigieron, de la mano y sin necesidad 
de hablar, al enebro a dejar unas flores que portaba Helena. Se 
agacharon junto al tronco sin soltar sus manos y, con las que tenían 
libres, tocaron el árbol, de forma que cerraron un círculo. Yago no 


pudo evitar que se le derramase una lágrima al ver la escena desde la 
ventana de la cocina. Daniela alzó la vista e hizo un gesto para que 
saliese al exterior con ellas. Yago titubeó, pero Daniela insistió hasta 
que se unió a ellas en el jardín. 

—Mamá, este es Yago —dijo secándose las lágrimas. 

Su madre la imitó y se acercó ofreciendo dos besos al chico. 

—Tenía muchas ganas de conocerla —admitió Yago, observando el 
gran parecido de madre e hija, pese a la diferencia de edad. 

—Yo a ti también, pero no me llames de usted que me recuerdas a 
mis alumnos cuando vienen a reclamar que les suba la nota. 

Todos rieron y Daniela, entusiasmada, comenzó a mostrar a su 
madre los adelantos en el arreglo del exterior de la casa, alabando la 
gran ayuda de Yago con la piscina. Acto seguido, pasaron al interior, 
en el que, aunque no tenía ningún cambio notable, se percibía la 
esencia de la nueva inquilina. Al terminar de ver la vivienda salieron 
al jardín, dado que hacía bueno, y Yago les deleitó con la cena. 

—Menos mal que sabes cocinar —agradeció Helena—. Daniela 
debería aprender, pero nunca tiene tiempo. 

—No es por eso, es que el tiempo libre que tengo lo dedico a otras 
cosas —se defendió Daniela—. Pero estos meses he aprendido muchas 
recetas de Yago y como más sano. 

—-Cierto, salvo cuando te haces un sándwich de pavo con 
mayonesa. ¿O es mayonesa con pavo? —recordó Yago. 

—Son mis cerdadas, como decía papá. No lo puedo evitar. 

Cenaron, rieron y recordaron anécdotas vividas en familia, la 
mayoría alrededor de esa casa y ese entorno. Yago solo había sentido 
ese clima familiar estando en compañía de sus abuelos maternos, por 
lo que estaba disfrutando mucho del momento. Enseguida conectó con 
Helena, la cual, muy discreta, no hizo ningún comentario fuera de 
lugar acerca de la familia de Yago o de cómo se habían conocido. 
Aunque estaba intrigada por la manera en que iban a solucionar el 
problema, ya que Daniela había sido muy hermética por teléfono y no 
le había adelantado nada de su conversación con Pablo ni del plan. 

Daniela y Yago habían concretado previamente qué información 
dar a Helena. Poca y escueta, que no se preocupara, pero que supiera 
que lo iban a solucionar. Así que cuando llegó el momento de sacar el 
tema, Daniela tomó las riendas de la conversación. Le explicó a su 
madre, sin vacilar y casi de carrerilla, cómo habían borrado su pasado 
policial a cambio de la información entregada por Yago, y que solo 
quedaba una «pequeña» colaboración para que todo terminara. 

Tras soltar la información, Daniela cambió de tema y sacó el anillo 
del bolsillo para explicar a su madre su compromiso, aún sin fecha, y 
que vivirían juntos en Torrelaguna. Helena no tenía un pelo de tonta y 
sabía que su hija le estaba ocultando información, pero también 


conocía de antemano que si Daniela lo hacía era porque no debía 
saber más. Eso no restaba preocupación a Helena. Como se hizo tarde, 
la madre de Daniela aceptó quedarse a dormir para no conducir tantos 
kilómetros de noche y así pasar juntos el sábado. El domingo, Yago 
tenía que volver a Vigo y Daniela decidió ir con él para ayudarle en su 
traslado a Madrid, y también llamar a la madre de Yago para contarle 
que habían vuelto y que se iban a casar. 


¡Nos casamos! 
Capítulo 29 


En el viaje de regreso a Vigo, Daniela recordó el que hizo sola tras 
romper con Ángel. Fue un camino de transformaciones, de 
convencerse a sí misma que volver a ser Diana era lo correcto, que no 
había otra salida para estar con Yago. En ese momento fue distinto, 
volvían juntos, él sabía toda la verdad y, aun así, la amaba. Lo peor es 
que Daniela debía asumir de nuevo el papel de Diana, aunque solo 
fuera por un tiempo. Ambos estaban convencidos de que participar en 
la farsa de la fiesta de pedida era la única salida, era la forma de 
escapar de las garras de Sergey y rehacer una vida juntos. 

Después de casi siete horas de viaje con sus respectivas paradas 
para descansar, repostar y comer, llegaron al que había sido su 
anterior hogar. Daniela estaba ilusionada con volver. Habían vivido 
momentos preciosos en ese piso y en esa ciudad, testigo de su 
enamoramiento. Su fugaz salida de allí lo había empañado y se 
merecían una bonita despedida. El piso estaba tal cual lo había 
dejado. Como siempre, Yago tenía suficiente comida en la nevera y, 
sin pereza, se puso manos a la obra y elaboró un menú apetecible para 
su chica. 

—Deberías haberte formado como chef —rio Daniela—. Se te da 
genial. Me parece increíble que se te ocurran platos tan elaborados 
mirando por encima lo que hay en la nevera. 

—Se llama comida de aprovechamiento. Lo aprendí de mi yaya. Y 
tienes razón, me encanta cocinar, debería hacer algún curso cuando 
cese en la gestoría. Nunca me he permitido un tiempo sabático para 
ese tipo de actividades. 

—¿Estás seguro de dejar el trabajo? Puedes barajar otras opciones 
o mantenerlo hasta encontrar otro empleo. 

—Segurísimo. Mañana mismo voy a presentar mi baja voluntaria y 
les daré el tiempo de preaviso necesario para no perder mis derechos. 
Me hace mucha ilusión iniciar una nueva vida. Tengo dinero ahorrado 
y pondré este piso a disposición de una inmobiliaria para que me 
gestionen el alquiler. Con mi formación, experiencia y conocimientos 
de idiomas no creo que tarde en encontrar un empleo en Madrid. 

— ¡Vaya! Lo tienes todo estudiado. 

—Ha sido un mes en el que, además de echarte mucho de menos, 
no he parado de dar vueltas a posibles opciones —admitió Yago—. Ya 
está la cena... 

Tras cenar y ducharse, se sentían agotados, había sido un largo 


viaje lleno de emociones. Ambos coincidieron en que esperarían al 
siguiente día para dar la noticia de la boda y empezar la actuación 
frente la familia de Yago. Estaban deseosos de volver a dormir en la 
que había sido su habitación y de sentirse como antes, aunque más 
relajados tras conocerse más y tener claros los pasos que iban a dar. 

—¿Sabes que retrasé unos días el cambio de sábanas para que no 
perdieran tu olor? 

—:¡Qué cerdo! No me lo puedo creer... 

—Fueron solo unos días... pero luego fui encontrando cosas tuyas 
por la casa que habías dejado olvidadas. Me dejaste miguitas como 
Pulgarcito para que no me olvidara de ti. 

—¿En serio? Pues creía que había recogido todo a conciencia. 

—Encontré ropa tuya en el cubo de la colada y una camiseta de 
dormir bajo la almohada. Llevo un mes usando tu champú. Lo único 
que no te perdono es que te comiste los restos de lasaña... 

—Ja, ja, ja, es que llegué del hotel con una resaca horrible. Me 
supo a gloria. 

A la mañana siguiente, Yago se levantó temprano para ir a trabajar 
y dejó a Daniela durmiendo plácidamente. No quería romper su sueño, 
se merecía descansar. Valoraba el esfuerzo y valentía que estaba 
demostrando. Sabía lo difícil que había sido para ella vivir tantas 
cosas. En apenas un año había perdido a su padre, asumido una nueva 
identidad, enamorado de quien a priori no debía y sufrido presión 
laboral. En ese momento, además, debía volver a representar un papel 
que no le apetecía. Se vistió sigiloso y la besó suavemente en los 
labios. Tomó un zumo rápido en la cocina para no hacer ruido y se 
marchó a la oficina. 

Nada más llegar a la gestoría, pidió reunirse con sus jefes y les 
expuso las razones de su dimisión. Ellos estaban contentos con los 
años de trabajo de Yago y, aunque les apenaba perderle, comprendían 
que quisiese mudarse con su pareja. Es más, tenían asumido que a 
alguien con la formación y capacidades de Yago esa gestoría pronto se 
le quedaría pequeña. Dado que tenía muchas horas y días de 
vacaciones, ajustaron que solo debía acudir esa semana para dar el 
relevo de sus procesos ya empezados a los demás compañeros. 

Daniela se levantó bastante tarde para lo que era habitual en ella. 
Remoloneó con gusto entre las sábanas y se sorprendió de lo profundo 
que había dormido. Yago había actuado como un buen espía, pues no 
le había escuchado en absoluto esa mañana. Se precipitó a la cocina 
en busca de café hecho, pero fue en vano. Así que decidió salir a 
correr hasta el puerto y explorar un local donde desayunar frente a la 
ría. Estaba segura de que iba a echar de menos esa ciudad, aunque le 
reconfortaba saber que la cambiaría por las vistas de su anhelada 
sierra. 


A mediodía, Yago y Daniela se reencontraron y comieron juntos. 
Concretaron cómo poner en marcha el plan. Estaban muy nerviosos y 
no quisieron demorarlo más, así que hicieron una video llamada a la 
madre de Yago desde el salón del piso. Isabel se mostró muy contenta 
al tener noticias de su hijo y rápido constató que estaba más animado 
que en los días anteriores. Yago no le había podido ocultar su ruptura 
y posterior dolor. Ahora le llamaba para contarle lo contrario, así que 
abrió el plano de manera que su madre viese quién estaba junto a él. 
Isabel explotó de júbilo al ver a Diana a través de la pantalla y expresó 
que esa misma alegría iba a sentir el resto de la familia al enterarse. 

Después de emocionarse los tres, y esa parte de la sorpresa era 
real, Yago pasó a contarle sus planes de abandonar Vigo para vivir en 
Madrid junto a Diana, lo cual era una buena coartada para explicar la 
anterior ruptura de la que no le había dado ningún detalle. A su 
madre le pareció perfecta su idea. Era razonable que alguno tenía que 
sacrificarse por el otro y veía positivo que fuese Yago el que asumiese 
el cambio, dado que en la capital tendría muchas oportunidades de 
trabajo. Tras charlar sobre estos planes vino el colofón final e inicio de 
la pantomima. 

—Mamá, hay algo más que te tenemos que contar... 

—¿Un bebé? —preguntó Isabel con una gran sonrisa en la cara. 

—¡No! —exclamó Daniela— Aún es pronto para eso. 

—Le he pedido a D...Diana que se case conmigo. Y ha aceptado — 
Yago tragó saliva, porque por poco no confundió el nombre. Daniela, 
consciente del lapsus, cambió de tema mostrando el anillo a su suegra. 

—¡Pero qué bonito! Estáis hecho el uno para el otro. Lo supe en el 
mismo momento en que Yago me hablaba de ti como compañera de 
piso. ¿Ya habéis pensado en la fecha? 

—No, aún no. No hay prisa. Lo haremos cuando nos establezcamos 
en Madrid y vaya todo un poco más rodado. Pero sí nos gustaría hacer 
una pequeña celebración con la familia —introdujo Yago. 

—¿Pequeña? Ya conoces a tu padre. Se va a poner tan contento 
que va a querer una fiesta de compromiso por todo lo alto. 

—Bueno, lo vamos hablando, pero estamos tan ilusionados, y lo 
hemos pasado tan mal este último mes, que no estaría mal un poco de 
celebración y alegría. 

El pez había mordido el anzuelo, ya solo debían seguir cebando la 
idea. Y el asunto fue más fácil de lo que habían creído. Su madre 
comunicó al resto de la familia la noticia y rápido les llovieron los 
mensajes de felicitación. En menos de una semana ya tenían fecha y 
lugar para la celebración. El catorce de julio, en una villa que su padre 
poseía en el Algarve. Isabel se encargaría de preparar el evento junto a 
Ira. 

Los excompañeros de departamento de Daniela accedieron a los 


servidores de correo electrónico de Isabel e Ira y se hicieron con 
facilidad con el nombre de las empresas que se encargarían del 
catering, flores y música. Los invitados, por desgracia, serían una 
sorpresa para la pareja. Aunque, por experiencia en eventos familiares 
anteriores, Yago esperaba que importantes socios de su padre 
acudieran. Tenían poco más de un mes para ensayar su actuación y 
dar una explicación de por qué la familia de Daniela no iría al evento. 

Yago se despidió de su trabajo con una pequeña fiesta en la oficina 
a la que le acompañó Daniela, pues todos quería conocer el motivo de 
su marcha. El siguiente paso era solucionar el alquiler del piso, 
aunque, al final, lo aplazó para después del verano por si querían 
pasar algunos días allí y hacer la mudanza con calma. Lo que no 
podían postergar más era una visita a sus abuelos. 

Carmen y Santiago esperaban deseosos a la llegada de su nieto en 
la puerta de su apartamento. Los tres se fundieron en un emotivo 
abrazo que, rápidamente, abrieron para incluir a Daniela. Era su único 
nieto y ahora habían ganado una nieta, así al menos lo sentían, pues 
la conexión con la chica era notable. 

Pasaron juntos todo el día y les contaron la noticia de la boda y de 
la inminente fiesta. Como Yago se imaginaba, sus abuelos declinaron 
de inmediato la invitación a asistir a la celebración y menos viajar 
hasta Portugal. Entre otras cosas, no querían tener nada que ver con 
Sergey. En cambio aceptaron ir a Madrid y conocer el nuevo hogar de 
la pareja y a la madre de Daniela. Yago se moría de ganas de contar 
toda la verdad a sus abuelos, en especial a su yaya, pero no quería 
ponerlos en peligro. 

Como no podía ser de otra forma, Carmen presentía algo, pero no 
se atrevía a preguntar acerca de ello. Comprendía que no debía saber 
más allá de lo que los chicos estaban contándole. Lo que no pudo 
evitar es volver a confundirse y llamarla Daniela. La abuela se excusó, 
pero Daniela y Yago se miraron con complicidad y no pudieron evitar 
reírse, lo cual extrañó y casi hizo enfadar a la yaya, que les preguntó 
de qué se reían. 

—Yaya, no nos reímos de ti —le tranquilizó Yago—. Es que Diana 
se llama Daniela. 

—¿Cómo? —se sorprendió el abuelo. Sin embargo, la abuela 
asentía con la cabeza confirmando su pálpito. 

—Pues que se me ocurrió presentar a Daniela como Diana a todos 
para preservar su intimidad... y ahora no sabemos en qué momento 
contar la verdad y que no se molesten. 

—Entiendo —aceptó Carmen y, sorprendentemente, no hizo más 
preguntas acerca del tema. 


Golf y celos 
Capítulo 30 


Se alejaron de Vigo y regresaron a su nuevo hogar. El tiempo en 
Madrid juntos, hasta llegar la fecha prevista para el evento, se les pasó 
volando. Los dos postergaron la búsqueda de trabajo y, aunque con 
cierto nerviosismo por la «gran mentira», como ellos la denominaron, 
disfrutaron del tiempo libre juntos sin obligaciones. Además de 
conocer cada rincón de la sierra madrileña, Daniela le guio por la 
capital y pasaron muchos días junto a su madre. 

Esta situación idílica solo se rompía cuando recibían alguna 
llamada de Pablo, el jefe de la investigación en España, dado que se 
trataba de una colaboración internacional. El policía era cada día más 
desagradable, bien por la situación de estrés a la que estaba sometido, 
o bien por la soberbia que había desarrollado. Se sentía el centro de la 
investigación por haber colocado los ojos y oídos de una de sus 
agentes sobre el objetivo. 

El plan seguía el curso marcado desde el inicio. Yago y Daniela 
tendrían que ser los primeros sorprendidos en el momento de la 
detención y esta no sería violenta. Un día antes de la fecha de la fiesta, 
condujeron temprano al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid Barajas y 
tomaron un vuelo a Faro, con escala en Lisboa. A media mañana 
llegaron a la terminal, donde les esperaba Carlo. Los dos amigos se 
fundieron en un cálido abrazo y, después, Carlo se retiró para coger en 
volandas a Daniela. 

—Estás muy guapa... pero un poco flacucha. ¿Qué pasa? ¿No te da 
de comer bien este patán? 

—¡Qué va! Ya sabes que cocina de maravilla. Ha sido el estrés de 
la mudanza y que ahora salimos a hacer mucho deporte a la montaña. 
Tienes que venir a visitarnos en cuanto puedas —le propuso Daniela. 

—Acepto la invitación. Tengo que pedir unos días libres al jefe y, si 
me permitís, iré con mi novia —todos se echaron a reír—. Gracias por 
apoyarnos para que hiciéramos oficial nuestra relación. 

—Venga ya, Carlo, si era un secreto a voces... —intervino Yago. 

Yago y Daniela coincidieron en que ser recibidos por Carlo en 
primer lugar era un soplo de aire fresco. Con su calidez y sentido del 
humor hizo que se relajaran. Guardaron sus maletas en el coche y 
Carlo condujo media hora hasta la villa de Sergey, a las afueras de 
Vilamoura. Una vez allí, la familia al completo les estaba esperando y, 
como era de esperar, Ira se adelantó a todos para ser la primera en 
abrazarlos. Después de los saludos protocolarios, les enseñaron la 


habitación tipo suite que habían preparado a la pareja y les dejaron 
solos para que descansaran antes de la comida. 

El dormitorio era enorme, como el resto de la villa, y con todo lujo 
de detalles de bienvenida: flores, cesta de fruta, bombones y champán. 
El nerviosismo les podía e ignoraron todo, priorizando la ducha. Tras 
cambiarse de ropa, bajaron para reunirse con el resto de la familia. 

—¡Qué ganas tenía de daros la enhorabuena en persona! —dijo 
Isabel, mientras abrazaba a Diana y Yago a la vez—. Estoy muy 
ilusionada. Pero no creáis que es por la futura boda, sino porque estéis 
juntos y hayáis decidido emprender una vida en común. ¿Verdad, 
Sergey? 

—Sí, yo también estoy muy contento. 

Isabel se sintió un poco violenta por la escasa emoción demostrada 
por su marido y, en bajito, les dijo que él también le había confesado 
su agrado por el compromiso. Les contó que había invitado a muchos 
amigos y socios con sus familias, los cuales irían llegando a lo largo 
del día para la celebración del sábado por la noche. Nada más comer, 
Ira pidió permiso para llevarse a Diana a su habitación, añadiendo que 
tenían que hablar de «cosas de chicas». Yago aprovechó y se fue 
descansar del viaje. 

—Me estás asustando, Ira, cuánto secretismo. ¿Qué tienes que 
contarme? 

—Más que contarte, enseñarte —Ira abrió la puerta de su 
habitación y, nada más hacerlo, Diana observó un imponente vestido 
color buganvilla colgado de la barra de la cortina. 

—¿Esto es...? —balbuceó Diana. 

—Es para ti —le completó lIra—. No sabes qué difícil es 
confeccionar un vestido sin poder tomar las medidas directamente 
sobre el maniquí. Mi hermano ha tenido que ir midiendo a escondidas 
varias prendas tuyas y con eso hice el patrón. Ahora tienes que 
probártelo y te hago los arreglos in situ. Si te gusta, puedo hacerte el 
de novia. Sin presiones, ¿eh? —le confesó. 

—Es maravilloso —dijo acariciando la suave tela—. Nunca he 
llevado algo así... tan elegante. Por cierto, lo de la boda no es a corto 
plazo, sin embargo, quedas contratada. 

—Bueno, ya tendrás que ir a probarte a Málaga... 

—i¡¿En serio?! ¿Cómo no me has contado nada? Y tú tendrás que 
venir a vernos a Madrid. 

—Estaba deseando contártelo en persona. Ya tengo dos inversoras. 
Una es mi madre, que va a invertir parte del dinero del divorcio que 
aún tenía ahorrado. La otra es una señora de clase alta de Málaga que 
me contrató para confeccionar su traje de madrina y quedó muy 
contenta —Ira extrajo el vestido de la percha y se lo entregó a la 
futura novia—. Vamos a dejarnos de conversaciones y pruébate el 


vestido. 

Diana se desvistió y se quedó desnuda solo con el tanga. Ira le 
indicó que el vestido sería como una segunda piel. Así mismo, le 
mostró cómo introducir la prenda para no rasgar la delicada seda y 
cerró la fina cremallera invisible cosida en el lateral. El vestido le 
quedaba como un guante. El escote desigual, con un hombro 
descubierto y un volante delicado sobre el otro, resaltaba la bonita 
piel de Daniela. La prenda se pegaba al cuerpo de la joven y el largo 
del vestido llegaba a la altura de la rodilla, donde finalizaba con un 
bajo escalonado. Era sencillo, pero glamuroso. Una vez que Daniela 
tenía el vestido puesto, Ira se alejó para contemplarla y le hizo 
caminar y girar, y así identificar los arreglos. 

—Pues está casi perfecto. Solo me falta un retoque a la altura del 
pecho —tomó un alfiletero que colocó en su muñeca y se acercó a ella 
para marcarlo. Después le ayudó a desvestirse—. Anda, vete a echar la 
siesta con mi hermano. Dile que te he tomado las medidas 
perfectamente y que le ofrezco trabajo como modisto en mi atelier. 
Por cierto, esta noche los jóvenes nos vamos a la Marina a cenar y 
tomar algo. 

—Pero mañana estaremos muy cansados —se disculpó Daniela. 

—¿Cuántos años tienes? ¿Sesenta? Pues te conservas muy bien y 
tienes los pechos muy firmes... 

— ¡Vete a la mierda, niña! —bromeó Diana con confianza y se 
despidió de su futura cuñada con un beso. 

Daniela se sentía fatal por Ira, que se estaba portando como una 
hermana con ella. La joven estaba muy ilusionada con su atelier, el 
compromiso y la futura boda. Dani esperaba, por encima de todo, que 
nada de lo que sucediese de aquí en adelante afectara a los hermanos 
de Yago y sus parejas. Se fue a su dormitorio y encontró a su novio 
dormido sobre la cama, sin retirar ni siquiera las sábanas. Le apetecía 
hablar con él de lo sucedido y de la angustia que le corroía por dentro, 
pero optó por tratar de descansar un poco. Se abrazó a él, y sentir su 
respiración y su calor hicieron que encontrara la calma. 
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—Bueno, esto es como Puerto Banús. Menudo ambiente, ¿no? —se 
sorprendió Daniela. 

—Estos se han creído que es una despedida de solteros —rio Yago 
mirando a Carlo, a los gemelos y a su cuñado Roberto. Su hermano 
mayor había declinado la invitación a la cena organizada por Ira—. 
¿Cuál es el plan para mañana? No podremos trasnochar mucho. 

—Por la mañana, partida de golf organizada por papá; después, 
almuerzo informal en el jardín y, por la noche, la fiesta sorpresa de 


vuestro compromiso —enumeró Alexey. 

—¡¿Sorpresa?! —se sorprendió Yago. 

—Eso es. No os podemos dar detalles. Lo siento, pequeño, pero no 
puedes controlar todo —añadió Ira. 

Después de una gran cena y unos cócteles de más. Carlo, el único 
sobrio de la noche junto a la mujer de Alexey cuya gestación era ya 
muy avanzada, condujo a los ruidosos hermanos hasta la villa. Incluso 
Daniela se había desmelenado esa noche por influencia de Ira. 

—«¿De verdad te apetece ir a jugar al golf? —preguntó, extrañado, 
Yago. 

—«¿Por qué no? Ya sabes que me interesan todo tipo de deportes. 
Cuando era pequeña competía contra mis padres en un minigolf que 
instalaban en el paseo marítimo donde veraneábamos, y siempre 
ganaba. 

—Ja, ja, ja. Ya te digo que no va a ser igual. Es un poco más difícil 
y, para mí, aburrido. Como se te dé bien, mi padre te va a poner en un 
pedestal. 

Daniela y Yago llegaron de la mano donde Sergey y otros 
jugadores se preparaban. Sergey no ocultó su cara de sorpresa al 
verlos llegar. 

—Señorita Diana, ¿sabe jugar? 

—No se ría, solo al minigolf, pero me gustaría probar un par de 
golpes, si es posible. 

—Claro, yo te enseñaré. Sígueme, vamos al hoyo donde 
comenzaremos. 

Sergey invitó a sentarse a Daniela junto a él en el buggy, que él 
mismo conducía y donde tenía sus palos. Yago se acomodó en otro 
vehículo que los seguía. 

—Mira, esto se llama el tee y es la salida —explicó al parar el 
carro, mientras uno de los caddies se acercó a ellos para descargar la 
voluminosa bolsa con los palos. 

—-¿Y por qué tantos palos? ¿Cuál debo utilizar? 

—Cada uno tiene un fin diferente. Se elige en función de la 
distancia al hoyo, pues cada uno te da una potencia. Ahora que 
estamos alejados, deberíamos coger este —dijo señalando uno de ellos 
—. Se llama madera, pero no está hecho de madera —rio—. Sin 
embargo, como eres principiante, vamos a coger este otro —Sergey 
señaló uno de los palos al caddie y este se lo entregó. Daniela notó 
cómo el patriarca disfrutaba ejerciendo de maestro. Yago observaba la 
escena a unos metros de distancia—. Se llama híbrido y es más fácil 
de manejar. Ven, colócate aquí. Pon la espalda recta, las piernas un 
poco flexionadas, los pies separados y la bola entre ellos. 

Daniela trató de colocarse como le indicaba, imitando la postura 
de otros jugadores. Sergey le rectificó la posición de la espalda 


cogiéndola con sus propias manos. Yago, revuelto, estaba sintiendo 
que su padre se acercaba y tocaba demasiado a Daniela, como si 
coqueteara, una vez más, con ella. Daniela golpeó la bola, tal y como 
le había indicado Sergey. 

—'¡Niña, tienes un buen swing! Con un poco de práctica serías una 
gran jugadora de golf —le animó Sergey—. Me imagino que te quedas 
a jugar un par de hoyos al menos —Sergey miró a Yago, al que había 
notado molesto, pareciendo que compitiera con su propio hijo. 

—Sí, claro. Yago, ¿nos podemos quedar un rato? 

—Tenemos que comer algo y has quedado con Ira para probarte el 
vestido, ¿no lo recuerdas? —se excusó Yago. 

—;¡Oh, qué pena! — se lamentó Daniela— Bueno, habrá más veces, 
¿verdad? 

—-Claro, muchas más. Ya eres parte de la familia. Termina este 
hoyo y ve con tu prometido. Hoy es vuestro día —casi parecía una 
orden. 

El tiempo volaba para Daniela cuando se trataba de deporte. 
Aunque le ofrecieron a Yago dar algún golpe, él no estaba de humor e 
hizo un gesto a Daniela mirando el reloj para escaparse de allí. 
Cuando su novia lo captó, se montaron de nuevo en un vehículo y se 
alejaron hacia la zona del cóctel. 

—Eres increíble, no sé cómo soportas estar jugando al golf con él. 
Me estaba revolviendo el estómago ver cómo te tocaba y te hacía 
cumplidos —Yago sonaba realmente airado. Fruncía el ceño y 
agarraba con fuerza el volante. Se podía notar la tensión de los 
músculos de sus brazos a través de su camisa. 

—Yago, tranquilízate. Siento la misma repulsión o más que tú por 
Sergey. 

—Pues no lo parece. 

—Entonces estoy cumpliendo mi objetivo. ¿No entiendes que 
conseguir que tu padre no sospeche de mí es mi seguro de vida? 

Se hizo un silencio incómodo. Yago estaba muy disgustado, pero 
entendía la postura de Daniela y sabía que tenía razón. Aparcó 
silencioso el carro y se dirigieron de la mano al lugar de la 
celebración. 

Un camarero pasó a su lado y les ofreció una bandeja con bebida. 
Los dos tomaron una copa de vino blanco. No había aún mucha gente 
y Yago comenzó a saludar a los invitados con los que se iba cruzando, 
presentando a su prometida usando el nombre de Diana. Todos eran 
socios y amigos de Sergey, pero Daniela no conocía a ninguno. 
Mientras hablaban con Roberto, la pareja de Niko, una mujer joven se 
acercó a ellos por su espalda. La chica tocó delicadamente el hombro 
de Yago, quien se giró sorprendido, y Daniela, con solo mirarle, 
comprendió de quién se trataba. 


—Hola, Yago, ¿no nos vas a presentar? 

—Hola. No sabía que habías venido. Sí, esta es... — apenas le 
salían las palabras. Se sintió incómodo y confuso, no entendía por qué 
había venido a su fiesta de compromiso. 

—Diana —se presentó a sí misma—, su prometida —añadió altiva. 
La otra chica le miró a los ojos y Daniela le sostuvo la mirada—. Tú 
debes ser... 

—Sofía, encantada —y con una falsa sonrisa se aproximó para dar 
dos besos a Daniela y después hizo lo mismo con Yago—. He venido 
acompañando a mi padre que no quería viajar solo. Además, es el 
último viaje largo que voy a poder hacer, porque ya entro en el tercer 
trimestre —añadió esa información sin que fuese de interés para los 
prometidos, mientras tocaba su vientre. La pareja clavó sus ojos en él. 

—Enhorabuena —respondió Yago cortésmente y tomó de la mano 
a Daniela—. Cariño, me ha dicho mi madre que nos quiere consultar 
algo sobre la fiesta de esta noche. Disculpa, Sofía, luego nos vemos. 

La pareja se apartó para buscar a Isabel, pero estaba hablando con 
un grupo de mujeres. Yago había notado la incomodidad de Daniela y, 
después del enfado anterior, consideró que eran demasiadas 
emociones para un solo día, sabiendo lo que se avecinaba esa noche. 

—Estoy cansada, me voy a la habitación. 

—Te iba a proponer lo mismo —le dijo acercándose a ella para 
besarla. 

Daniela esquivó su boca y se alejó hacia la villa. Lo hizo sin 
aspavientos, no deseaba que nadie notara su ausencia. Yago la siguió 
sin mediar palabra. Cuando llegaron al dormitorio, la actitud de 
Daniela fue diferente. 

—i¡¿Qué pretendes con invitarla?! Sabes de sobra que es una 
situación complicada para mí. Estoy aquí sola, con toda tu familia, con 
lo que se viene encima y aparece tu exnovia. Me parece increíble y 
una falta de respeto. 

—Nena, tranquilízate —Yago intentó tomar contacto con Daniela, 
pero ella se zafó de sus manos, poniendo distancia entre ellos—. Yo no 
la he invitado, y no creo que lo hayan hecho ni mi madre ni mi 
hermana. Estoy seguro de que ha sido como Sofía nos ha contado, mi 
padre habrá invitado al suyo y ella ha venido acompañándole por 
puro despecho. 

—Claro, ¿y con qué interés? ¿El de desestabilizarnos? Mira, yo 
nunca he sido celosa, pero esto me parece muy fuerte... 

—Estoy de acuerdo contigo. Mi madre te lo confirmará. Al saber 
que era mi compromiso, se ha apuntado para fastidiar. Ella es así. 

—Pues tampoco te ha sorprendido tanto verla. Habéis tenido 
contacto estos años, ¿verdad? Seguro que sois los típicos exnovios que 
seguíais follando cuando os reencontrabais. 


—Dani, no te pega esa actitud ni esas palabras. 

—Estoy nerviosa por lo de esta noche y rabiosa de que ella esté 
aquí. Joder, lo admito, estoy celosa, muy celosa... 

—Te juro que nunca ha habido nada entre nosotros desde que lo 
dejamos. Ya te conté lo que me hizo, ¿crees que podría confiar en 
alguien así? —Yago dio un paso hacia Daniela, acortando la distancia 
entre ellos— Además, la vi en Navidad, siempre coincidimos en las 
fiestas que organiza mi padre en los hoteles. Ni nos saludamos. Ella 
estaba con su marido y yo, colado por ti —Yago se acercó más y la 
rodeó por la cintura. Daniela se dejó tocar y Yago siguió 
aproximándose hasta rozar sus labios. Daniela respondió con rabia al 
beso, arrancando la camisa a Yago y empujándole contra la cama. 
Yago cayó sobre las sábanas y su prometida se sentó a horcajadas 
sobre él, desprendiéndose de su ropa. 

Desde que estaban allí no habían intimado por los nervios de la 
operación policial y era el momento de desfogarse. Daniela había 
conseguido deshacerse de la ropa de Yago, mientras le inmovilizaba 
contra el colchón. Él, excitado, se dejaba hacer. Daniela lanzaba las 
prendas, esparciéndolas por la habitación. Cuando estaba desnuda se 
pegó a él. Ya no había dos cuerpos, solo uno. Ambos se devoraron con 
ansia. 

—Dani, no hagas eso —jadeó Yago. 

—¿Qué? 

—No te muerdas el labio así... me muero. 


Escucharon a alguien aporrear la puerta y se alertaron por el ruido. 
Se habían quedado dormidos, desnudos sobre la cama. Eran las seis de 
la tarde y a las ocho comenzaba la fiesta. Daniela se sobresaltó y Yago 
remoloneó, buscando su cuerpo para volver a abrazarla. 

—;¡¡¡Diana!!! ¿Estás ahí? —gritó Ira desde el otro lado de la puerta. 
Daniela recordó que habían quedado a las cinco en su habitación para 
vestirse, maquillarse y peinarse. 

—Sí, un segundo, ya voy —saltó de la cama y se puso un albornoz, 
abriendo la puerta de la habitación, solo una rendija—. Estaba 
agotada, me he quedado dormida y justo me iba a duchar. En diez 
minutos estoy en tu habitación. ¿Tengo que llevar algo? 

—No, está todo allí. Vente en albornoz con la ropa interior debajo. 
Yo me voy a terminar de arreglar y así estoy preparada para vestirte 
—Ira echó un vistazo hacia el dormitorio y vio el desorden—. Sois un 
desastre. Dile a mi hermano que su traje está en la habitación de Niko. 

Daniela desperezó a Yago, advirtiéndole de lo tarde que era y 
dándole la información sobre su ropa para la fiesta. Corrió al baño y 


se duchó más rápido que en toda su vida. Yago estaba esperando fuera 
para darle el relevo. Daniela salió de la ducha y le permitió el paso. 

—Me voy volando. Tu hermana me ha perdonado la vida antes — 
le dijo metiendo la cabeza en la ducha. Le miró de arriba abajo, 
riéndose y exigiéndole un beso—. Nos vemos en la fiesta, guapo. 

—Te quiero, loba. 

Daniela agradeció que la habitación de su cuñada estuviese cerca 
de la suya, porque, de no ser así, se habría muerto de vergijenza si 
alguien la hubiese visto en albornoz, con el pelo chorreando y en 
chanclas por el pasillo de una villa tan lujosa. La puerta de la suite de 
Ira estaba entreabierta y pasó rápido sin llamar. 

—Perdona.... —se disculpó, e Ira se echó a reír al verla— Tengo 
unas pintas, necesito pasar por chapa y pintura y estar lista en menos 
de dos horas, ¿dará tiempo? 

—¡Qué exagerada! Tienes una piel radiante —advirtió la 
maquilladora que estaba dando el último retoque a Ira. Mientras la 
peluquera indicaba a Daniela dónde debía sentarse y enchufaba el 
secador. 

—;¡Te brilla el cutis! —gritó Ira por encima del ruido del secador— 
Ahora entiendo la habitación revuelta. Vosotros os habéis dado un 
homenaje antes de la fiesta. ¡Ja, ja, ja! —Ira emitió una enorme 
risotada que contagió a todas las mujeres presentes. 

—'¡Qué vergúenza! Eres su hermana. Ni confirmo ni desmiento. 


¿Quién ha venido a la fiesta? 
Capítulo 31 


Cuando ya estaba completamente acicalada, Daniela salió 
acompañada de Ira de la habitación. Ira la observó, achacando su 
nerviosismo a que no se sentía a gusto con la ropa y no se resistió a 
preguntarle. 

—¿No te sientes cómoda con el vestido? 

—Me encanta y es súper cómodo. Nunca me arreglo tanto, pero me 
gusta. Lo que me pasa es que no me apasiona ser el centro de 
atención, y menos entre gente desconocida. 

—Es normal. Es una pena que no haya podido venir nadie de tu 
familia. 

—Mis amigos pasan de estos eventos. Además, era muy costoso 
para ellos desplazarse hasta aquí solo un fin de semana. En cambio, lo 
de mi madre ha sido mala suerte que se hiciese un esguince hace 
cuatro días —Daniela reforzó así la coartada que habían dado para 
justificar la ausencia de Helena. 

—Pues yo estoy deseando conocerla y visitaros en esa casa tan 
maravillosa donde vivís. Mi hermano no para de decir que tu madre es 
una mujer estupenda y que es un lujo ver la montaña y respirar aire 
puro cada día —Ira se acercó a Daniela con cuidado de no estropear el 
maquillaje y el peinado, y le dio mimos al notar cómo se emocionaba 
oyendo hablar de su madre. 

Llegaron a la puerta de la villa que daba acceso al jardín donde se 
desarrollaría la fiesta. Justo al aproximarse a la puerta, Daniela 
reconoció la música de una de sus canciones favoritas. Era 23 de 
junio, de Vetusta Morla. No cabía duda de que Yago había sido el 
artífice de esa sorpresa. Nada más abrir la puerta, su prometido la 
recibió de la mano para sacarla a bailar. Dieron unos pasos torpes y 
nerviosos, se abrazaron y Yago le dijo al oído lo guapa que estaba. 
Observaron que otras parejas les imitaban, y ellos aprovecharon para 
alejarse de las miradas indiscretas. 

—-¿Qué tal estás? —susurró Yago. 

—Nerviosísima. Se me nota, ¿verdad? 

—Es lo normal, la multitud, la fiesta, la canción. Nadie va a 
sospechar de nosotros. 

—Joder, lo de la canción ha sido muy fuerte, casi lloro, parece una 
fiesta de compromiso real —sonrió Daniela. 

—Es una fiesta de verdad —asintió Yago—, y no es solo porque 
queremos que lo parezca para que salga el plan perfecto, es que mi 


intención es sellar mi compromiso contigo. Te quiero. 

Al terminar la canción, los novios cerraron el baile con un beso en 
los labios que fue aplaudido por todos. Después, una pequeña banda 
de jazz comenzó a tocar en directo. Los camareros hicieron su entrada 
con bandejas repletas de copas y los invitados se aproximaron a las 
mesas donde se servía la comida. 

Daniela estaba sorprendida con el gran despliegue: sushi, ostras, 
caviar, tapas de alta cocina, champán, vino de la mejor calidad... 
Sergey no había escatimado en nada. Pero ella tenía un nudo en la 
garganta que le impedía probar bocado. Yago se le acercó y le acarició 
la espalda. 

—Disimula y coge una copa de vino para que sujetes algo en las 
manos. Yo tampoco tengo hambre —admitió—. Después revolotea de 
vez en cuando por las mesas y busca a alguien que conozcas para 
charlar de cosas banales. En un rato seguro que mi padre toma el 
micrófono y nos dará un discurso. 

—Nene, me sorprende que tengas tanta frialdad. Los nervios me 
tienen un poco bloqueada. 

—La frialdad la he aprendido del mejor. Menos mal que tú has 
traído el calor y la verdad a mi vida —de nuevo se aproximó a sus 
labios para calmarla con un beso. 

—Venga, tortolitos —interrumpió Ira—. No podéis estar el uno sin 
el otro. Me llevo a tu chica, tengo que pasearla por la fiesta para 
presentarle a gente y que luzca el vestido y, así, captar clientela —Ira 
tomó cariñosamente del brazo a Daniela, que no pudo negarse. 

Tal y como había augurado Yago, Sergey subió al escenario para 
hablar con los invitados. Yago no podía sentir más asco al escucharle 
decir palabras vacías sobre él y Daniela, cuando apenas se había 
molestado en toda su vida en conocerle y entenderle. Se moría de 
ganas de ver cómo le detenían. Nunca se atrevió a confrontarle sobre 
sus negocios. La única vez que se enfrentó con él fue cuando decidió 
irse a estudiar a Vigo, y terminó huyendo. Eso sí, le demostró que era 
capaz de seguir adelante sin su ayuda. 

—... y, por todo esto, quiero felicitar a la pareja en este día tan 
especial —Yago estaba tan absorto en sus pensamientos que no había 
escuchado la artificial perorata de su padre—. Hijo, Diana, de aquí en 
adelante hija también, tenéis todo mi apoyo y sabéis que nunca os 
faltará nada. Espero que seáis tan dichosos como lo he sido yo con 
Isabel durante estos años —los asistentes rompieron a aplaudir al 
escuchar las últimas palabras del discurso de Sergey, quien hizo un 
gesto a los músicos, que comenzaron a tocar Fly me to the moon. 
Sergey le solicitó un baile a su mujer y Yago hizo lo propio con 
Daniela, que se abrazó a él para hablarle al oído. 

—Casi vomito —susurró Daniela—. Hija, dice. Pues yo a él nunca 


le llamaré padre. Me hubiese encantado que conocieras a mi padre, 
era la mejor persona del mundo. Era honesto, leal, con una ética y 


unos principios... —Daniela rompió a llorar silenciosamente. 
—Me imagino cómo era tu padre solo con conocerte a ti —Yago le 
consoló—. Por eso, estás... —Yago rectificó— estamos haciendo esto. 


Mientras las parejas estaban bailando en la pista de baile 
improvisada en el jardín, el jefe de seguridad de la villa interrumpió 
sigilosamente y se acercó a Sergey y a su mujer. Le dijo unas palabras 
que bastaron para inquietar al capo, quien se reunió con su hijo mayor 
y sus socios en el interior de la villa, no sin antes pedir que la fiesta 
prosiguiera con normalidad. 

—«¿Por qué no vas? —preguntó Daniela. 

—Sería sospechoso. Yo nunca he mostrado interés por los negocios 
de mi padre. Mantengamos la calma. 

El hijo mayor de Sergey salió de la villa y avisó a Isabel y sus 
hermanos para que se unieran a la reunión. Yago besó a Daniela y 
acudió a la llamada. 

—Es la policía, está en el exterior de la villa. Tiene permisos del 
juez y órdenes de detención para varios de los que estamos aquí. No 
vamos a ofrecer ninguna resistencia. Es la fiesta de mi hijo y no quiero 
hacer ruido. Voy a permitirles el paso y que hagan su trabajo. El resto 
de asistentes se pueden quedar en las villas hasta el momento en que 
tuviesen previsto su salida. La fiesta tiene que suspenderse en este 
mismo momento. Lo siento, hijo —Sergey, calmado, explicó la 
situación a su familia. 

—No pasa nada, padre —contestó Yago—. Haz lo que debas 
hacer. 

Sergey y sus socios se comportaron con seguridad y frialdad. 
Parecía que lo estaban esperando o ensayando desde hace tiempo. 
Isabel preguntó sobre qué miembros de la familia había orden de 
detención y su marido le explicó que solo contra él y su hijo mayor. 
Tras la respuesta, abrazó a Yago y a Ira. 

Los socios que habían estado reunidos salieron al exterior y cada 
uno explicó a su familia la situación. Niko subió al escenario y pidió a 
los músicos que recogieran y se fuesen. Entretanto, el jefe de 
seguridad salió al exterior para explicar que había una fiesta y que no 
querían armar escándalo, pidiéndoles media hora de cortesía. Los 
agentes, impacientes, con Pablo a la cabeza, les concedieron cinco 
minutos. 

Pasado el tiempo pactado, la policía irrumpió en los jardines en 
tropel y comenzó a efectuar las detenciones una a una, nombrando a 
los detenidos y leyéndoles sus derechos. Nadie puso trabas, pero 
algunos familiares, aun avisados, alzaron la voz, lloraron y se 
inquietaron. 


Daniela sabía que no era lo esperado por Pablo. Él quería más 
ruido, más escándalo, llevaban incluso un cámara oficial de la policía 
para grabar la operación. Tras las detenciones, la policía se detuvo a 
tomar los datos, uno a uno, a los familiares de los detenidos, 
indicándoles que volvieran lo antes posible a sus domicilios oficiales 
por si eran reclamados en los próximos días a declarar. Cuando les 
tocó a Daniela y a Yago, les tomaron sus datos como a uno más para 
no levantar ninguna sospecha. Unos minutos después, los invitados 
que no habían sido detenidos se fueron a sus respectivas villas. 

Yago sostenía el frágil cuerpo de Isabel, a la que le temblaban las 
piernas. La familia se reunió en el salón para hablar de lo sucedido. 
Niko pudo localizar a uno de los abogados de su padre, quien, gracias 
a su influencia, en pocos minutos les pudo proporcionar más 
información. 

—Bueno, pues... papá tiene una gran lista de cargos, como ya 
habéis escuchado en la detención. Pero me ha dicho el abogado que 
muchos de ellos no pueden ser demostrados. No obstante, ahora pasa 
a disposición judicial y estará en prisión preventiva unos meses hasta 
el juicio, ya que consideran que tiene riesgo de fuga. De los calabozos 
de aquí sale mañana a Lisboa y, desde allí, a Madrid. Después, 
decidirán en qué prisión le encarcelarán. El abogado va a solicitar el 
ingreso en la de Soto del Real, dado que tiene contactos en su interior. 
No hay ningún cargo contra el resto de la familia, pero es obligatorio 
que todos volvamos a nuestros domicilios oficiales. Será solo por unos 
días, después podremos viajar para ver a papá y a Sergey. 

Tal y como había explicado Niko, él volvería a República 
Dominicana con Roberto. Alexey a California con su mujer a punto de 
dar a luz. Isabel, Ira y Carlo a Monterrey. Yago a Vigo y Daniela a 
Madrid. Estaban todos abatidos. Daniela y Yago aparentaban estarlo 
por los nervios sufridos. Ninguno tenía ganas de hablar nada más, así 
que se recluyeron en sus dormitorios. Una vez a solas, Yago y Daniela 
se abrazaron y rompieron a llorar e incluso a reír por los nervios. 

—Ha salido todo perfecto —afirmó Daniela. 

—Mejor de lo que esperaba. No sé si es porque he visto muchas 
películas, pero me imaginaba que iban a sacar armas. Me ha 
sorprendido la entereza de mi padre y la de mi madre, que no ha 
derramado ni una lágrima. Pero has oído que nos tenemos que separar 
unos días 

—Es puro trámite, en unos días te citarán en la comisaría para 
declarar y después podrás viajar a Madrid. 

—Eso espero. Menos mal que no he alquilado el piso aún. Va a ser 
duro soportar estar unos días sin ti —Yago abrazó a Daniela que aún 
temblaba de los nervios—. Tranquila, nena. 

—Me quiero ir ya de aquí. Necesito estar en casa. ¿Te parece que 


consultemos si se puede cambiar el vuelo? 

—Perfecto, dame un segundo. Me quito el traje y lo vemos. 

Yago se desvistió rápido y cogió su tablet para acceder a los deseos 
de Daniela, que se desvestía y admiraba el vestido colgado de la 
percha. 

—Pagando un pequeño suplemento, hay un vuelo para Madrid 
mañana a las tres de la tarde. Voy a cerrarlo —confirmó Yago—. El 
mío a Vigo sale por la noche. Es una paliza, pero lo mejor es volver a 
casa cuanto antes, así nos reuniremos pronto en Madrid. 

—Gracias, nene. Estoy agotada, necesito dormir. 

Daniela no pensó que podría ser la última noche junto a su amado. 
Los nervios y el cansancio la vencieron nada más abrazarse a él. Yago, 
en cambio, no pegó ojo. Su vía crucis familiar acababa de comenzar. 


Adiós 
Capítulo 32 


—Gracias por traernos —Yago abrazó fraternalmente a Carlo en la 
puerta de la terminal. Daniela e Ira hacían lo propio, justo al lado de 
los chicos. 

—No te preocupes. Todo va a salir bien. Seguro que en unos días 
estáis en Málaga montando la tienda —Daniela secó las lágrimas de 
Ira—. Y también visitándonos en Madrid, me lo debes. 

—;¡Atelier, capulla! —dijo Ira, riéndose a la vez que gimoteaba. A 
Daniela todavía le sorprendía que, siendo de origen ruso, soltara 
insultos y palabrotas en castellano con tanta facilidad. 

Tras la breve despedida, Yago y Daniela se arrastraron junto a sus 
maletas por el aeropuerto con prisa para no perder el vuelo, dado que 
habían pedido mucho tiempo en la emotiva despedida con Isabel. En 
ese momento ella se derrumbó, aunque, sorprendentemente, no tanto 
por la detención de su marido, sino por la preocupación de que esta 
situación le salpicara a algún miembro más de la familia. Yago le 
había prometido reunirse con ella nada más ser citado para formalizar 
su situación legal en Vigo. El vuelo fue pesado con escala de nuevo en 
Lisboa y, después, un trayecto corto hasta Madrid. Una vez allí, 
hicieron tiempo en la terminal para esperar el vuelo de Yago a Vigo. 

—¿Has dicho a tu madre que venga a buscarte? 

—No quiero preocuparla, prefiero ir en taxi. 

—Me hubiese gustado darle un abrazo. 

—Por favor, suena a despedida. Tranquilo, nene. En unos días te 
espero en la casa de Torre y planificamos alguna escapada juntos para 
desconectar de todo esto. 

—Daniela, no sé lo que me vendrá ahora encima a nivel familiar. 
Ya has escuchado a mi madre, está muy preocupada. No se ha 
atrevido a pedírmelo a las claras, pero comprendo que quiere que esté 
con ella y se lo debo, para apoyarla. Sé que te prometí que en unos 
días volvería a casa contigo, pero, entiéndeme... es mi madre. 

—Lo entiendo. Si después de declarar en Vigo tienes que irte unos 
días con ella, no hay problema. Es lo normal y nuestras primeras 
reacciones son cruciales para no levantar ninguna sospecha. Pero 
prométeme que me llamarás todos los días y me mantendrás 
informada. No quiero, por nada del mundo, tener que contactar con 
Pablo para enterarme del proceso judicial. 

Aunque Daniela se mostró comprensiva, lo que más deseaba era 
estar junto a Yago tras lo sucedido, pero la lógica imperaba sobre el 


amor y sus deseos. En unos minutos anunciaron el vuelo de Yago y 
ella le acompañó hasta la puerta de embarque. Se despidieron con 
besos salados por las lágrimas y con dulces promesas de un futuro 
juntos. 


El teléfono de Daniela vibraba en la mesilla de una manera 
machacona. 

—Mamá, estoy en la cama. 

—No puede ser, tú nunca te levantas tan tarde. ¿Qué te pasa hija? 
Por favor, dímelo. 

—Me encuentro revuelta, algo de la cena me sentó mal. 

—+¿Todos los días te sienta mal? Estás muy baja de ánimo, hija. 
¿Cuánto hace que no sabes de Yago? 

—Tres semanas y dos días. 

—Voy a ir a verte y me quedo allí contigo hasta que sepamos qué 
ha pasado. 

—¡Mamá! No soy una niña pequeña. Estoy bien, todo tiene que 
tener una explicación. Haz tus planes. 

—Hija, estamos a finales de agosto, me queda una semana para 
volver con mis fieras indomables del instituto. ¿Crees que no voy a ser 
capaz de domarte a ti estos días? 

Daniela sabía que no iba a ser posible convencer a su madre, así 
que se dio por vencida. La verdad es que se sentía fatal. La confusión e 
inseguridad de no tener señales de Yago estaban pudiendo con ella. 
Llevaba varios días comiendo y durmiendo mal. La comida no le caía 
bien, se mostraba adormilada por el día y, por la noche, no lograba 
conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada. Le echaba 
mucho de menos, miraba el otro lado de la cama deseando que él 
estuviese allí y poder enroscarse en su cuerpo. Recordaba el calor que 
desprendía, su vello rubio en el pecho y el olor cítrico de su colonia. 

Cuando se despidieron, prometieron estar en contacto continuo 
para ponerse al día sobre los sucesos de Sergey y su familia, y así 
sucedió en las primeras semanas. Yago se fue a Vigo y, en pocos días, 
le citaron en la comisaría como a uno más. Pero, al presentarse allí, 
solo le dieron las gracias por su colaboración y le pidieron que 
estuviese localizable. Al resto de la familia les sometieron a extensos 
interrogatorios. Todos fueron bien aleccionados por el bufete de 
abogados que llevaba el caso y tan solo respondieron acerca de los 
negocios «limpios» de Sergey. 

Ira y Carlo se trasladaron a Málaga para iniciar su negocio. Alexey 
y su mujer trataron de hacer vida normal en su casa. Niko y Roberto 
siguieron administrando los hoteles. Pero Isabel se quedó desubicada y 


pidió apoyo a su hijo, que se trasladó con ella al ático de Monterrey. 

Los primeros días de estar separados, Yago hablaba a diario con 
Daniela, incluso cuando se desplazó a Monterrey. Le hacía llamadas y 
video llamadas, donde le iba explicando el proceso, y siempre 
terminaba con la promesa de verse pronto. Cuando Yago llevaba una 
semana en México le explicó que iba a tener que desplazarse para 
visitar a sus hermanos y las empresas de su padre en las que su madre 
formaba parte de la junta de accionistas y, por lo tanto, se moverían 
entre varios países. 

«Es posible que no podamos hablar tan a menudo. Voy a comprar 
un móvil nuevo para llamadas internacionales. Te quiero, nena, nos 
vemos pronto». Estas fueron las últimas palabras de Yago. Daniela 
esperó pacientemente los primeros días, pensando que estaría muy 
ocupado con vuelos, escalas y tediosas reuniones. Le mandaba 
mensajes que no eran recibidos y correos electrónicos que no eran 
contestados. Cuando pasó una semana sin saber de él, su orgullo pudo 
más y dejó de intentar contactarlo. Pero ese sentimiento empezó a 
herirla por dentro. 

Su cabeza iba a explotar, no sabía qué creer. Sus ideas divagaban 
entre tener buena fe y esperar que hubiese una razón para que Yago 
no contestara o que le hubiese traicionado. ¿Y si Yago había tomado 
partido por su padre, confesado todo y estuviese en esos momentos 
ayudándole en su proceso judicial? Eso significaría ponerla a ella en 
peligro. Necesitaba despejar la incógnita. 

Descartó llamar a Pablo, no le iba a dar ese gusto, sería como 
arrodillarse ante él. Además, conocía a su exjefe, seguro que le negaba 
información por ser confidencial. Después pensó en llamar a Ira, pero 
eliminó esta posibilidad por temor a que pudiese sospechar que ella 
estaba implicada en la detención de su padre. Recordó que llevaba 
varios días sin lavarse el pelo y que la casa estaba hecha un asco, así 
que hizo lo posible por arreglarse y recoger, para aparentar 
normalidad cuando llegara su madre. Pero Helena era una mujer muy 
sagaz, imposible de engañar. 

—Estás hecha un asco y la casa de pena —Helena también era una 
mujer inteligente, franca y sin pelos en la lengua—. Huele a cerrado y 
a basura de varios días —además de tener buen olfato. Abrió el 
mueble bajo el fregadero y sacó la bolsa de basura del cubo. Nada más 
hacerlo, Daniela no pudo reprimir una náusea y corrió al aseo para 
intentar no vomitar en el salón—. Estás peor de lo que pensaba. 

Tras sacar la basura, Helena comenzó a desempacar su maleta. 
Dejó intimidad a su hija para no agobiarla, pero, cuando salió del 
baño, le sorprendió el color lívido de su piel. Se acercó a ella y la tocó 
la frente para comprobar que no tenía fiebre. Daniela estaba mojada 
por el sudor. Helena pidió a su hija que se acostara, mientras ella le 


preparaba algo que le calmara el estómago. 

—¿Has ido al médico? 

—Mamá, voy a ser muy sincera. Admito que estoy fatal de ánimo 
por lo de Yago y algo revuelta del estómago desde ayer. He vomitado 
al oler la basura. Ya sabes que soy muy sensible con los olores. No me 
mires así, no te miento. 

—No te miro de ninguna manera. Es que creo que sé lo que te 
pasa. 

—Vaya, solo con echarme un ojo y tocarme la frente. De verdad 
que la comunidad científica no sabe lo que se pierde. 

—+Es que nos parecemos más de lo que piensas —afirmó Helena. 

—No entiendo nada. 

—Acuéstate un rato mientras voy al pueblo a por unas cosas. 

Daniela cumplió órdenes y Helena condujo su coche hasta el centro 
del municipio, donde recorrió varias tiendas locales y, en menos de 
una hora, volvió al lado de su hija. Al llegar casa, como estaba 
dormida, aprovechó para seguir limpiando y organizando la vivienda. 
Dos horas después, Daniela se levantó más animada y con mucho 
apetito. 

—Tengo hambre. Es casi la hora de la cena. 

—He preparado una ensalada de pasta fresca. Pero, antes de 
empezar a comer, tienes que hacer esto —Helena dejó ante los ojos de 
su hija una caja con una prueba de embarazo—. No me mandes a la 
mierda. Ya te he dicho que somos muy parecidas. Los olores, ese sudor 
frío y esa forma de vomitar son los mismos síntomas que yo tuve. 

— ¡¿En serio, mamá?! Estás paranoica. 

—Haz lo que quieras, eres mayorcita. ¿Estás segura de que no es 
posible? 

Daniela no pudo contestar afirmativamente esa pregunta. Con la 
tensión de los últimos días no recordaba la fecha de su menstruación. 
¿Había posibilidad? Sí. En algún momento de pasión era posible que 
hubiesen ido más allá en sus juegos íntimos sin protegerse. Pero no 
quería admitirlo, prefería negar que podría estar embarazada del 
hombre al que amaba y que ahora estaba desaparecido. 

Rechazó hacerse el test y se puso a cenar como una loba la 
ensalada que había preparado su madre. Se sentaron en el jardín y 
remataron la cena comiéndose un helado de vainilla y nueces entre las 
dos, mientras charlaban, o más bien, Daniela se desahogaba de lo 
sucedido con Yago y sus pesquisas. Tras la velada, Daniela sintió un 
gran sopor, tener a su madre cerca le trasmitía paz y eso le ayudaba a 
conciliar el sueño. 

A la mañana siguiente, Helena se despertó con los ruidos de 
Daniela vomitando en el baño. Exactamente igual que ella, pensó. 
Náuseas matutinas. Cuando Daniela terminó de expulsar toda la 


ensalada y el helado que tan bien le había sentado, resignada cogió el 
test. Repasó las instrucciones y se sentó a orinar humedeciendo la tira 
reactiva de la prueba. Al acabar, lo dejó en la encimera del lavabo, 
salió del aseo y se topó con su madre con cara de «¿a qué tenía 
razón?». Dani no se atrevía a pasar al baño para ver el resultado, así 
que Helena tuvo que lanzarse. 

—¡¿Qué?! —gritó asustada Daniela—. ¿Qué pone? 

—Pues, lo que ya imaginas. Es positivo —Helena se lo entregó—. 
¿Supongo que Yago es el padre? 

—Obvio, mamá. ¿Y ahora qué hago? —Daniela no podía parar de 
mirar el test y a su madre alternativamente. 

—Es una decisión tuya. 

—Necesito dar un paseo y despejarme. Ahora vengo. 

Daniela se vistió rápido, cogió un zumo de la nevera y salió a dar 
una vuelta. Sus pensamientos acelerados y contradictorios 
comenzaron a bombardear su cabeza. Pensó en Yago. Seguramente 
concibieron el bebé en los días que estuvieron viviendo juntos en 
Torrelaguna. ¿Qué significaba eso? Daniela creía en el destino. 
Quedarse embarazada y enterarse de la noticia allí. Era un bebé fruto 
del amor, aunque ahora no le tuviese a su lado. No estaba planeado, 
pero siempre había querido ser madre. Yago también quería ser padre, 
se lo había dicho mirando la foto de su familia. Martín hubiese 
querido ser abuelo. 

Caminó sin rumbo durante una hora y volvió a casa. Se acercó al 
enebro y exclamó en alto: «¿Estás contento, papá?». Daniela tocó su 
vientre con una mano y, con la otra, el tronco del árbol. El aire sopló 
un poco y el pelo de la joven se alborotó sobre su cara. Uno de sus 
mechones le hizo cosquillas en los labios y le sacó una sonrisa. Daniela 
lo entendió como una respuesta y volvió al interior de la casa. 

—Maméá, vas a ser abuela. 

—Pues estupendo. Vamos con todo. 


Crecer y amar 
Capítulo 33 


A partir de conocer la noticia de su embarazo, Daniela comenzó a 
cambiar el chip. Cuidar de su futuro hijo o hija y de ella misma sería 
su prioridad. Por supuesto, no podía dejar de lado los recuerdos y los 
pensamientos sobre Yago. Había intentado de nuevo contactar por 
teléfono con él, sin éxito alguno. Incluso pensó en escribirle un mail. 
Consideraba que estaba en su derecho de saber que iba a ser padre, 
pero, dado que no había recibido ninguna respuesta de los correos 
anteriores, declinó la opción. Además, le resultaba bastante fría esa 
manera de darle la noticia. 

Daniela aceptó su maternidad en soledad. Llevaba con retraso los 
exámenes prenatales y tenía que ponerse las pilas para encontrar 
algún empleo, así que estas dos cosas la sacaron de la preocupación 
por Yago. Acudió a la primera consulta de obstetricia, acompañada de 
su madre, con los nervios normales de una primeriza. El doctor le 
pidió una analítica completa, le recetó vitaminas prenatales y un 
medicamento para las náuseas y vómitos del primer trimestre. Así 
mismo, le derivó al seguimiento con la matrona, pero, antes de hacerle 
su primera ecografía, le lanzó unas preguntas sobre el padre. 

—Doctor, lo siento, para que no nos sintamos incómodos en 
próximas consultas, ya le informo que voy a llevar la maternidad en 
solitario. Es decir, que no hay padre a la vista —contestó airada 
Daniela, mientras su madre miraba hacia otro lado, disgustada por la 
soberbia de su hija. 

—Entiendo, no quería hacerla sentir mal. Las preguntas que le he 
hecho son importantes para la salud del bebé, como saber el grupo 
sanguíneo del padre o si tiene enfermedades hereditarias. No son por 
interés personal sobre si usted desea ser madre soltera o no. 

—Perdone. Es que es un tema delicado —no pudo reprimir una 
lágrima—. Claro que hay padre, pero por unos motivos graves no 
logro localizarle, ni siquiera le he podido decir que va a tener un hijo 
—Daniela comenzó a desahogarse con el médico y a llorar como no 
había hecho antes. 

—Tranquila, relájese. Mantenerse calmada en el embarazo es 
crucial para usted y el feto. Como vamos a tener más citas a lo largo 
de estos meses, aún hay tiempo para que averigie esas cuestiones. Le 
daremos la importancia justa. Ahora túmbese en esta camilla que 
vamos a ver al feto por primera vez. Ya verá qué experiencia tan 
bonita. 


Helena entregó un pañuelo de papel a su hija, para que se secase 
las lágrimas que rodaban por sus mejillas, y apretó su mano para 
trasmitirle fuerza. Sabía que su hija era valiente y no iba a ser menos 
en esta experiencia vital. 

—Lo siento, el gel está un poco frío —avisó el médico mientras lo 
vertía sobre el vientre de Daniela—. En esta ecografía aún no se verá 
demasiado, solo confirmar el embarazo y el tiempo real de gestación. 
También vamos a comprobar si es gemelar... Aquí está —dijo el 
médico señalando la pantalla. 

Daniela pudo ver en el monitor el esbozo de un pequeño bebé. Ni 
ella ni su madre pudieron reprimir la emoción y se apretaron 
fuertemente las manos. 

—Pues, como ve, solo hay un feto. Según las medidas está entre la 
semana ocho y nueve. Tiene el tamaño aproximado de una frambuesa 
y ahora vamos a escucharlo. 

Los tres se quedaron en absoluto silencio y este se rompió, por el 
rápido y fuerte ruido de los latidos del futuro bebé. 

—Todo en orden, Daniela. Le cito con la matrona que le hará el 
seguimiento y nos vemos en la semana doce. Cuídese mucho y esté 
relajada —se despidió el doctor cariñosamente. 

Daniela y Helena salieron emocionadas y esperanzadas al recibir 
tan buenas noticias. Helena portaba en su mano la primera «foto» de 
su nieto o nieta. Casi le había tenido que suplicar al médico, puesto 
que no era habitual entregar las ecografías en papel, ya que se 
guardaban digitalmente en el historial. Al llegar a la casa de Torre, 
ambas estaban compenetradas con lo que iban a hacer: dejar la 
imagen junto al enebro de Martín. Introdujeron la foto en un sobre 
plastificado, la semienterraron y apoyaron piedras en ella para que el 
viento no se la llevara. 

En los primeros días de septiembre empezaba a refrescar y Daniela 
casi tuvo que implorarle a su madre que se fuera a casa y se 
reincorporara a su trabajo. Tenía que acostumbrarse a estar sola y ya 
se encontraba mucho mejor de las náuseas. Seguía sin recibir noticias 
de Yago, pero estaba muy ocupada con la búsqueda de empleo. Poseía 
un objetivo claro: encontrar una empresa que le permitiera 
teletrabajar la mayor parte del tiempo desde su casa. 

Nada más mover su currículum en la red, le llovieron las ofertas. 
Después de pasar un filtro por ellas, acudió a varias entrevistas 
poniendo sus requisitos por delante y nunca ocultando su embarazo, 
aunque apenas se le notara. Unos días después, una de las empresas le 
respondió positivamente. No era la que mejor sueldo ofrecía, pero sí la 
que se adaptaba a sus condiciones. La entrevistadora había 
demostrado gran empatía y sororidad hacia ella, no dándole 
importancia, para la contratación, a su estado de gestación. Daniela no 


tuvo dudas y aceptó el empleo, incorporándose de inmediato. Podría 
trabajar desde casa y solo acudiría cada quince días a reuniones 
presenciales en las oficinas centrales de la empresa en San Sebastián 
de los Reyes, a tan solo treinta y cinco minutos en coche desde su 
casa. 

En octubre, algo cambió en Daniela. Su vientre ligeramente 
abultado y sus pechos exuberantes daban paso a una mujer muy sexi, 
dado la delgadez extrema por el estrés que había sufrido en los meses 
anteriores. Acaba de estrenar el segundo trimestre de embarazo y se 
sentía mucho más enérgica. Ya no tenía náuseas ni vómitos matutinos, 
y había podido volver a hacer ejercicio físico suave. Llevaba un mes 
en la empresa y la última revisión con el obstetra y la matrona había 
salido perfecta. Aún era pronto para saber el sexo del bebé, pero ya 
tenía el tamaño de un maracuyá y, partir de ese momento, no iba a 
parar de crecer. Seguía sin saber del paradero de Yago. 

No quería pensar en él y se mantenía hiperactiva para ello, pero 
algunas noches se desvelaba y no podía evitar coger el móvil y revisar 
la galería de fotos para verle. En esos momentos se volvía un mar de 
lágrimas. No podía creer que no supiera nada de él. No era propio de 
Yago, ¿o sí? Igual no le conocía tanto. No hacía ni un año que había 
ido a vivir a Vigo. 

Se le pasaban mil preguntas por la cabeza, que ella misma se 
respondía, y no siempre las respuestas eran agradables. «¿Yago me ha 
utilizado para vengarse de su padre? ¿Y si nunca me ha querido? ¿Soy 
la mentirosa engañada? ¿Es posible que Yago formara parte de los 
negocios de su padre?». De nuevo varias incógnitas que no lograba 
despejar. En esos días recibió un mensaje de WhatsApp que la sacó de 
su aparente vida normal. Era de Ira. 

Ira: Hola, Diana. Perdona por haber desaparecido. He estado muy 
liada con la puesta en marcha del atelier y, por fin, puedo decirte que 
lo inauguro la semana que viene y doy una fiesta. Por supuesto, me 
gustaría que pudieses venir. En parte eres responsable de que este 
sueño se haya hecho realidad. Te envío la tarjeta de invitación con la 
dirección. Por favor, tienes que venir. Te quiero 

Nada más leerlo se le pasaron por la cabeza varias opciones. La 
primera, llamarla y ponerle al día de todo y, por supuesto, preguntarle 
por su hermano desaparecido. La segunda alternativa, chatear con ella 
y buscar respuestas sobre Yago. Al final decidió dejar enfriar y reposar 
la información y, cuando se hubo recompuesto del shock, actuó 
cerebralmente. Le contestó, amigable y escueta. Tampoco ella había 
hecho nada por contactar con Ira. 

Daniela: Hola, Ira ¡Qué alegría saber de ti! Yo también te pido 
disculpas por mi ausencia. He estado liada con cosas de trabajo y 
obras en casa. Cuenta conmigo. Acudiré a la inauguración. Estoy 


deseando verte y disfrutar de tu éxito. 

Ya habría tiempo en persona para hablar con ella, pensó Daniela. Y 
lo siguiente que hizo fue llamar a su madre para contárselo, sacar un 
billete de AVE a Málaga y reservar alojamiento en un hotel. Los días 
se hicieron meses hasta llegar la fecha del viaje a Málaga. Daniela 
necesitaba respuestas y tenía la esperanza de que Ira se las diese. O la 
opción más deseada, que el mismo Yago estuviese allí y le explicase el 
porqué de su desaparición. 


Reencuentros 
Capítulo 34 


Primer reencuentro: Ira y Carlo 


A primera hora de la mañana del segundo sábado de octubre, 
Daniela se dirigió a la estación de AVE de Atocha acompañada de su 
madre, la cual le aconsejó antes de que cogiera el tren. 

—Mantén la calma. Piensa lo que le vas a decir. Recuerda que la 
hermana de Yago no es responsable de lo que ha sucedido. Ten en 
cuenta que para ella sigues siendo Diana. No desveles ninguna 
información. Continúa protegiéndote. 

Daniela subió al vagón con nerviosismo, pero, de nuevo, aprovechó 
el viaje para volver a transformarse en Diana. En menos de tres horas, 
el tren hacía entrada en la estación María Zambrano, esta vez no 
estaría Carlo esperándola. Ira se había ofrecido a recogerla, pero 
Daniela declinó la oferta para resguardar su intimidad y ocultar su 
embarazo todo lo posible. Tomó un taxi que la dejó en el hotel que 
había reservado, y que no se encontraba muy lejos del atelier de Ira. 
Tenía tiempo para comer algo, descansar y arreglarse antes de ir a la 
fiesta de inauguración de Ira. 

Una amiga de Daniela, con muy buen gusto y más curvas que ella, 
le había prestado un vestido muy elegante que disimulaba su 
incipiente gestación, aunque lo que no le terminaba de convencer era 
que tenía demasiado escote. Pensó en ocultar sus prominentes senos 
con un chal, pero su amiga le había insistido en que eso estaba pasado 
de moda. Una vez arreglada, llamó a un taxi que le aproximó a la calle 
Marqués de Larios. El taxista no dejaba de mirar a Daniela a través del 
retrovisor durante el trayecto. 

—Señorita, ¿quiere que le recoja cuando acabe su fiesta? —se 
ofreció descarado. 

—No, gracias. Después un familiar vuelve conmigo al hotel. 
¿Cuánto le debo? 

Daniela bajó del taxi echando pestes en bajito del taxista, 
maldiciendo el dichoso escote del vestido y a sus curvas. Caminó cinco 
minutos a lo largo de la calle, asombrada por la zona tan lujosa que 
había elegido lra para su negocio. Estaba repleta de tiendas de 
grandes firmas. «Caramba, debe ser la calle más cara de Málaga». Al 
llegar se sorprendió por el nombre del atelier y lo llamativo que era su 
exterior: Cosiendo Ilusiones. 


Con timidez y sin llamar la atención, Daniela accedió al interior, 
que era más bonito aún. Contaba con una decoración sencilla y mucha 
luz y estaba repleto de gente. A lo largo del local había mesas altas 
con canapés y una pequeña pasarela en el centro, con maniquís que 
vestían los diseños de Ira. Pese a que Daniela quiso pasar inadvertida, 
desde el fondo del local, casi corriendo, se acercó Carlo y la llenó de 
besos y abrazos. 

—Pero, niña, ¡qué guapa y cambiada estás! Qué ganas tenía de 
verte. Cuánto te nombramos en casa. ¿Has visto que bonito todo? ¿No 
te suena de algo ese vestido de ahí? —Carlo no paraba de hablar 
atropelladamente, sin dejar que Daniela le contestara. 

—Hola Carlo, ¡qué elegante! —dijo, admirando el traje que llevaba 
el exconductor de Sergey— Yo sí que tenía ganas de verte, bueno, de 
veros —rectificó—. ¿Cómo os va en Málaga? 

—De lujo. Hemos estado muy liados montando esto y dándonos a 
conocer por la zona. Pero ha merecido la pena trasladarnos a mi 
ciudad e independizarnos por fin. 

—Me alegro muchísimo. ¿Dónde está Ira? No la veo por aquí. 

—Mira, allí, al fondo. Es que hoy está vestida de empresaria — 
bromeó Carlo. 

Daniela observó en la distancia a Ira, quien, efectivamente, parecía 
otra mujer. Tenía el cabello recogido y vestía un traje de dos piezas de 
color fucsia. Iba subida a unos tacones altos, seguramente más caros 
que todo el armario completo de Daniela. Parecía una auténtica mujer 
de negocios. Ira también la examinó desde lejos, y la mueca seria que 
tenía mientras hablaba con una futura clienta cambió a sonrisa al 
cruzar su mirada con la de Daniela. La diseñadora se disculpó amable 
con la señora y se acercó caminando con soltura hacia Daniela. Al 
verla, no pudo reprimir una lágrima de emoción y las dos mujeres se 
abrazaron. 

—Te quiero, Diana. Te he echado de menos, te lo prometo. Siento 
que te he dejado de lado, pero tenía que salir de casa y montar esto 
por mi salud mental. Han sido unos meses durísimos, pero no 
hablemos más de mí. ¿Qué tal estás? 

—Bien, también ha sido duro, no te lo voy a negar. Ahora poco a 
poco todo se alinea. He conseguido un buen trabajo, vivo en la casa de 
Torre y tengo planes de futuro... —Daniela tampoco pudo reprimir la 
emoción y su voz se rompió— No me puedo quejar. 

—¿Por qué no hablamos a solas en mi despacho? —propuso Ira. 

—De acuerdo. Pero no quiero quitarle protagonismo a tu fiesta. 

—Lo necesitamos —Ira la tomó de la mano para que le 
acompañara al interior. Al pasar por la pasarela, le señaló uno de los 
maniquís. Daniela lo reconoció—. Es el modelo Diana, uno de los que 
más ha triunfado esta noche. Es una versión de tu vestido. 


Una vez en el despacho, Ira le puso al día de los últimos meses. Su 
padre había sido trasladado de la prisión de Lisboa a Soto del Real por 
petición de su abogado, del famoso despacho Elizalde y asociados, el 
cual se encargaba de la defensa de Sergey. Más tarde fue solicitado el 
traslado a una cárcel estadounidense. El cambio de prisión fue 
concedido, dado que los únicos delitos por los que finalmente podían 
acusarle eran fiscales y económicos, y la sede de su empresa estaba 
localizada en California. El resto de delitos habían prescrito o no 
podían ser demostrados. 

Su hermano Sergey también sería juzgado por fraude fiscal. El 
resto de los hijos habían quedado libres de cualquier delito, pero la 
familia estaba fragmentada. Por diversos motivos, todos habían 
declinado la invitación a la inauguración de su atelier. Alexey y Eva 
habían sido padres recientemente y estaban centrados en su hija. Se 
sentían molestos, porque Ira no conocía a su sobrina aún. Ira no les 
culpaba. Niko y Roberto no le hablaban, porque le habían pedido un 
favor y ella se lo había negado. 

Yago no contestaba a los mensajes desde unas semanas atrás. Lo 
último que sabía sobre él era que estaba en Estados Unidos con su 
madre. Antes, había recorrido los países en los que Sergey tenía 
empresas. La única que había contestado era Isabel, pero no le había 
dado muchos detalles. Tan solo le insinuó que Yago no se encontraba 
bien de ánimo y tenía que acompañarle. Ira sospechaba que Yago 
estaba sufriendo una depresión de nuevo. Pues años antes ya había 
pasado por ello cuando se trasladó a Vigo huyendo de su padre y 
desconectó de su familia, de la misma manera, durante meses. 

—Yago es así. Cuando se encuentra mal, se esconde dentro de su 
caparazón y no sale de él hasta que se siente fuerte y regenerado. 
Sufrió una depresión hace años, le vino muy bien hacer terapia. Pero 
no te voy a negar que al menos podría haber contactado contigo y 
darte una explicación y más sabiendo que estás... 

—¿Sabiendo qué? —se sobresaltó Daniela. 

—i¡Diana, estás embarazada! Por mucho que lo hayas intentado 
disimular con ese vestido, por cierto muy bonito, pero no es tu estilo. 
Se te nota muchísimo. 

—¿En serio? Creía que solo me hacía mucho pecho... —Daniela 
admitió su gestación—. Yago no lo sabe, y no quiero que lo sepa. Sería 
presionarle para que recupere el contacto conmigo. 

—i¡¿No se lo has contado?! —exclamó Ira enojada. 

—¡No! Pero no ha sido a propósito. Me enteré de mi embarazo 
justo cuando dejó de dar señales de vida. ¿Qué querías que hiciera? Lo 
he pasado muy mal —rectificó—. Lo estoy pasando muy mal. Estoy 
viviendo esto sola y es durísimo —Daniela rompió a llorar. 

—Perdona —Ira la abrazó y le secó las lágrimas—. No quería 


ofenderte. Ahora me tienes a mí. Te quiero mucho, Diana, no te voy a 
dejar sola. 

—Por favor, prométeme que no le dirás nada a Yago ni a Isabel ni 
a ninguno de tus hermanos. 

—Prometido. Además, no me hablan. Para una vez que me pongo a 
mí por delante de los demás... mira cómo me pagan. 

—Puedo entender a Alexey, pero, ¿qué ha pasado con Niko? Él te 
adora. 

—Como tu embarazo, esto es un secreto también —Ira puso su 
dedo índice sobre sus bonitos labios fucsia en señal de silencio—. Niko 
y Roberto quieren ser padres desde hace meses y me pidieron que yo 
fuese su donante de óvulos para una gestación subrogada. Les dije que 
sí, pero eso fue antes de que tomara las riendas de mi negocio. Hace 
un par de meses me lo recordaron y les expliqué que, en este 
momento, no me podía someter al tratamiento hormonal previo a la 
donación, porque estaba muy estresada. Entonces, me dejaron de 
hablar. 

—Vaya. Lamento que también te hayas sentido sola estos meses. 
De haberlo sabido, nos hubiésemos apoyado entre nosotras. 

—Bueno, sola del todo no. Mi madre se ha trasladado a Málaga, y 
ya sabes lo trabajador y activo que es Carlo. Ahora, volvamos a la 
fiesta y te voy a presentar a mi madre, por cierto, se llama Katia. Solo 
habla ruso y un poco de inglés, pero está aprendiendo español. Su 
profesor de idiomas es Carlo, imagínate. 

Las dos mujeres rieron y se abrazaron. Después, Ira acarició el 
vientre de Daniela y puso un beso en él con su mano derecha. Daniela 
sintió que su bebé estaba un poco más cerca de su padre. 


Segundo reencuentro: Ángel 

A la vuelta de su viaje a Málaga, Daniela llamó a su madre y le 
contó lo que Ira le había trasmitido sobre la desaparición de Yago. 

—¿Qué te parece mamá? ¿Crees que puede ser verdad que Yago 
esté deprimido? 

—Yo creo que tiene lógica. Ese chico ha sufrido muchas tensiones 
por su padre y puede que se sienta culpable por su encarcelamiento. 

—De eso no hablemos por teléfono, mamá. No sé, pero no entiendo 
por qué no me lo ha contado a mí. Al menos su madre podría haberme 
llamado. No obstante, me siento mejor sabiendo que no le ha pasado 
nada. 

—Dani, yo también tengo algo que contarte. Ángel me ha llamado 
porque no se atreve a contactar contigo. 

—«¿Ah sí? Pero bueno, no le hacía tan cobarde. Ni que me lo fuese 
a comer. 

—Pobre chico, lo pasó muy mal. Entiéndele también. Le da 


vergiienza. Le he contado que ahora vives en Torrelaguna y me ha 
dicho que, si en este momento tienes más sitio, estaría bien que 
recogieras las cajas con tus cosas que aún están en su piso. 

—Joder. Pues menudo momento para cargar cajas. Tengo una 
ciática horrible desde que volví de Málaga. ¿Qué te parece si le llamo 
y le digo que me las traiga y así hablamos un poco? 

—Es una opción. Ángel es un sol. Me gustaría que al menos 
siguieseis siendo amigos. 

—Voy a llamarle ahora mismo. 

Daniela no se lo pensó dos veces y, tras colgar a su madre, marcó 
con naturalidad el número de su exnovio. No hablaba con él desde que 
le dejó llorando en su piso con la confesión de que amaba a otro. 

—¿Dani? 

— Hola. Sí, soy yo. Lo sé, es un poco tarde para llamarte. Pero 
acabo de hablar con mi madre y no quería demorarlo más. 

—No pasa nada, ya sabes que me acuesto tarde. ¿Qué tal estás? Me 
ha dicho Helena que vives en la casa de Torre. Cómo te gusta ese 
lugar. 

—¡Cómo lo sabes! Me encanta vivir aquí y más ahora que 
teletrabajo. 

—¿Teletrabajas? Anda, qué novedad. 

—Sí, y muchas más cosas que me gustaría contarte, pero no quiero 
hacerlo por teléfono. Sé que aún hay mil cosas en tu casa, pero tengo 
un problema. Bueno, en realidad dos. Una ciática horrible y un coche 
con poco maletero. ¿Qué te parece si vienes a verme y me lo traes tú? 
Te invito el sábado a comer. Por cierto, he aprendido a cocinar. 

—¡Dios, cuántas noticias! Me gustaría mucho verte y también te 
pongo al día de varias cosas. Eso de que has aprendido a cocinar tengo 
que verlo, o mejor dicho, probarlo. Por cierto, ¿vives sola? 

—Sí, tranquilo —Daniela, que estaba tendida en sillón, miró a la 
estantería donde había una foto de ella junto a Yago que no se había 
atrevido a quitar—. Nos vemos el sábado entonces. ¿Te paso la 
ubicación o recuerdas cómo venir? 

—Me acuerdo. Yo llevo el vino y el postre. Un beso. Nos vemos el 
sábado. 

Efectivamente, el sábado, sin faltar a la cita, Ángel apareció ante la 
puerta de la casa con una bandeja enorme de pasteles, una botella de 
vino que Daniela no podría probar y con la tez blanca al observar el 
incipiente embarazo de su exnovia nada más abrir la puerta. Daniela 
no se molestó en ocultarlo, ya era muy difícil hacerlo y le parecía 
absurdo. 

—Me imagino que tengo que darte la enhorabuena. 

—Claro —rio Daniela—. También me puedes dar dos besos y un 
abrazo después de tanto tiempo. 


Ángel pasó a la casa aún sin recuperarse de shock y con ganas de 
abrir la botella de vino y bebérselo de un trago. Daniela le mostró la 
vivienda con los ligeros cambios, pero Ángel no asimilaba ninguna 
información que ella le trasmitía. Daniela lo notó y le ofreció sentarse 
en el sillón, donde le pondría al día de todo, o al menos de la parte 
que podía desvelar. 

Le contó que había dejado la policía tras sufrir mucho estrés por la 
investigación y le habló sobre su nuevo trabajo. Ángel no podía dejar 
de mirarle la tripa sin querer, así que Daniela no dio más rodeos y le 
habló de su relación con Yago. Le contó que todo iba bien, que habían 
llegado a convivir juntos allí en Torrelaguna y que su embarazo no 
había sido premeditado, pero que estaba muy ilusionada por ser 
mamá «¿Y dónde está ahora el padre?», solo supo decir Ángel. 

Daniela no le mintió, le explicó que Yago se había ido de viaje por 
un problema familiar y, justo en ese momento, ella se enteró del 
embarazo, pero que no podía localizarle. Ángel se sorprendió, pero 
entendió, por las lágrimas de Daniela, que algo grave debía haber 
pasado y que no quería hablar más sobre ello. Así que se limitó a 
acercarse a ella para abrazarla. 

—Gracias —dijo Daniela sorbiéndose los mocos. 

—«¿Por qué? ¿Por abrazarte? 

—Por ser así, tan bueno conmigo después del daño que te he 
hecho. 

—Pues es que no puedo evitarlo, te sigo queriendo. Y sé que me 
entiendes, porque, pese a que él haya desaparecido, tú también le 
sigues queriendo —Ángel puso un poco de distancia y besó la nariz de 
Daniela—. Estás preciosa. Te sienta muy bien el embarazo. Oye, no 
podemos beber vino, pero huele estupendamente lo que has cocinado. 

Pusieron la mesa entre los dos. Ángel se movía por la cocina con 
familiaridad. Habían pasado allí muchas vacaciones y fines de semana. 
Degustaron el marmitako y Dani le contó que Yago le había enseñado 
la receta. Ángel tragó saliva al oír el nombre del hombre que se había 
interpuesto entre ellos y le había robado al amor de su vida. Daniela 
notó la incomodidad y cambió de tema, preguntándole por su familia 
y su trabajo. Ángel le puso al día rápido, pues no tenía muchas 
novedades. 

—«¿Estás con alguien ahora? —Ángel casi se atragantó con un 
pastel al escucharla—. Perdona, me arrepiento de la pregunta nada 
más hacerla... 

—Sí y no. Me veo con una compañera de la universidad desde este 
verano que nos fuimos juntos de viaje, pero no tenemos nada serio. 
Cada uno en su casa —Ángel cambió de tema—. Dani, si necesitas 
cualquier cosa, cuenta conmigo. Si lo deseas, yo estoy dispuesto a 
acompañarte al médico, a cuidar de ti. Te quiero —rectificó, aunque 


ya era tarde—. Te he querido mucho. 

Daba la sensación de que Ángel quería dejar una puerta abierta 
con Daniela. En cambio, ella quería dejar claro que esa puerta estaba 
cerrada. 

—¡Qué cosas tienes! Estoy bien. Tengo mi trabajo, a mi madre, la 
hermana de... y, además, qué pensaría tu chica. ¿No se iba a sentir 
molesta si te ves con tu ex, que, para completar, está embarazada de 
otro? Piénsalo, es un poco turbio, ¿no? 

—No va a pensar nada, porque no es mi novia. Y no discutamos, 
solo te he ofrecido mi ayuda, mi amistad. ¿Por qué te cuesta tanto 
aceptarla? ¿De qué tienes miedo? No te estoy pidiendo que volvamos 
juntos, solo retomar nuestra relación, pero como amigos. 

—Perdona, no quería ser antipática. Te hice daño, fui desleal 
contigo y aún no me lo perdono. Tú eres tan bueno conmigo que 
siento que no me lo merezco. 

—Yo ya te he perdonado, así que perdónate a ti misma para 
avanzar y seamos amigos. Vamos a empezar por las cosas que tengo 
en el maletero. 

Ángel se dirigió al coche y fue introduciendo, una a una, las cajas, 
mientras Daniela no podía evitar abrirlas y recordar sus cosas que ya 
daba por perdidas por la vergienza que sentía en pedírselas. Cuando 
Ángel hubo acabado, Daniela le abrazó con fuerza y se refugió en su 
pecho. 

—Gracias, gracias por todo. 

—No llores, Dani, que me derrumbo —Ángel la besó en el pelo, 
pero hubiese deseado alzarla y hacerlo en los labios. Si ella se lo 
hubiese pedido, hubiese vuelto a su lado y, por qué no, hacerse cargo 
del hijo que esperaba. Pero en ese momento el timbre sonó y su 
sonido rompió el momento mágico entre los dos. 

—Me he debido dejar el coche abierto y me avisa algún vecino — 
Ángel cogió las llaves del vehículo y abrió la puerta de la casa. 


Capítulo final 


Ángel no necesitó preguntar quién era el hombre que estaba en la 
puerta, tras ver la reacción de su exnovia. Daniela comenzó a 
tambalearse y a sentir que el suelo cedía ante sus pies. Ambos 
hombres, sin decir palabra, se abalanzaron sobre ella para sostenerla y 
lograron llevarla hasta el sillón antes de que perdiera el equilibrio. 

La verdad es que Yago no esperaba esa reacción ni tampoco que 
estuviese acompañada de Ángel. Esperaba ver a una Daniela más 
airada y combativa. Nunca había sido de muchas palabras, pero ante 
el silencio, la confusión por el desmayo de Daniela y las miradas 
asesinas de Ángel, tuvo que interrumpir para romper el hielo. 

—Hola, Ángel, ¿verdad? —Yago le tendió la mano. 

—SÍ, y tú, Yago, supongo —Ángel le devolvió el apretón de manos 
en actitud cordial. En ese momento, Daniela recuperaba el color de su 
tez, pero su mirada confusa se mantenía al observar el educado saludo 
entre los hombres. Antes de decir nada, reaccionó tomando un cojín 
del sillón y colocándolo con disimulo sobre su vientre. 

—«¿Estás bien? ¿Quieres agua o alguna otra cosa? —preguntó 
Ángel. 

—NOo, gracias. Estoy mejor. 

—Entonces, me voy —Ángel se acercó y dio un beso en la mejilla a 
Daniela, que se ruborizó mientras miraba de reojo a Yago—. Cuando 
puedas, me llamas. 

—No, me voy yo. No debí presentarme aquí sin avisar —dijo Yago 
disgustado por la situación, dado que Daniela aún no se había dirigido 
a él. 

—Yo creo que debes quedarte. Tenéis muchas cosas de las que 
hablar —afirmó Ángel, tomando su abrigo y dirigiéndose a la salida, 
mientras, con la mano, se despedía de Daniela. 

Ángel cerró la puerta tras él. Yago y Daniela se quedaron mirando 
y sin decir nada. Llevaban cerca de tres meses sin verse. Al darse 
cuenta de que Daniela no se levantaba del sillón, se tomó la confianza 
de sentarse junto a ella, reduciendo así la distancia física entre ellos, y 
se atrevió a romper el silencio. 

—¿Puedo sentarme? 

—¡Qué pregunta! Ya lo has hecho. ¿Eso es todo lo que tienes que 
decirme después de más de tres meses desaparecido? —la ira de 
Daniela se palpaba en su tono. 

—No. Tengo mucho que contarte, lo sé. Pero yo también me he 
quedado en shock al verte... —Yago hizo una pausa y añadió— 
acompañada. 


Daniela rompió a reír de manera falsa y sonora. 

—Claro, a lo mejor esperabas encontrarme sola y llorando por las 
esquinas. He rehecho mi vida. Como he podido, no te voy a mentir, ha 
sido complicado. Pero ahora estoy en paz conmigo misma y buscando 
la estabilidad. 

—e¿Junto a él? 

—«¿En serio? ¿Crees que puedes llegar aquí haciéndome preguntas? 
Venir a cuestionar mi vida, mis decisiones y mis compañías, después 
de haberme dejado tirada e ignorarme durante meses ¡Vete a la 
mierda, Yago! Tú eres el que tendrías que estar respondiendo mis 
preguntas. 

—De acuerdo. Pregunta. 

—Muy bien, ¿por qué has venido hoy sin avisar? ¿Es porque has 
hablado con Ira? 

—No, no he visto a Ira. Nos invitó a su inauguración hace unas 
semanas y no le contesté, aún no tenía fuerzas. Fue a partir de 
entonces cuando reaccioné y tomé la decisión de venir a verte y darte 
explicaciones. Ayer, bueno, ahora con el cambio de hora no sé si ha 
sido ayer u hoy, cogí un vuelo desde San Diego directo a Madrid. 

—Entonces no has hablado con ella ni con Carlo. 

—Con ninguno de los dos. He estado muy mal estos meses, he 
pasado un calvario del que aún me estoy recuperando. 

Daniela le interrumpió. 

—¿Y qué crees, que lo mío ha sido un camino de rosas? Mi vida se 
puso patas arriba y me encontré sola en esta casa, con todos mis 
planes de futuro desbaratados y sin saber de ti. Con mil incógnitas que 
nadie me podía resolver. Encima, sin trabajo ni ingresos —soltó de 
carrerilla, casi sin respirar, para evitar romper a llorar. 

—Tienes razón. He sido muy egoísta. Pero en serio estaba muy mal 
y me avergonzaba que me vieras así. Necesité ayuda profesional. Si 
me permites, me gustaría que me dejaras que te lo cuente. 

Daniela respiró profundamente y asintió. Pensó en una frase que 
aprendió en la escuela de policía. Escuchar al detenido, sin juzgar 
primero. Yago comenzó a relatarle lo sucedido. Le contó su periplo 
por los diferentes lugares donde su padre tenía negocios para revisar, 
con su madre, cómo iban a quedar tras la detención de Sergey. Nueva 
York, San Diego, México, Santo Domingo, República Dominicana, 
Colombia... muchos vuelos, hoteles, reuniones y demasiado estrés en 
pocos días. Yago empezó a dormir mal y a tomar medicación para 
conciliar el sueño, además de ansiolíticos de manera puntual para 
controlar el estado de ansiedad. Coincidiendo con estos viajes 
trasladaron a su padre a una cárcel de Estados Unidos, donde debía 
seguir encerrado hasta ser juzgado. 

En ese momento les informaron que muchos de los delitos habían 


prescrito, que otros no podían ser juzgados y que solo mantendrían las 
infracciones fiscales. Su hermano salió de la cárcel, tras pagar una 
elevada fianza. Al recibir esa información, Yago sintió que su esfuerzo 
por colaborar con la policía había sido en vano y más cuando observó 
que su madre estaba sufriendo al estar alejada de su padre, mientras él 
pensaba que era bueno separarlos. 

Todo se arremolinó en su cabeza, y cada día que pasaba sin haber 
llamado a Daniela se había sentido peor y con vergijenza por faltar a 
su palabra con ella. Entró en un bucle y esto hizo que no se atreviera a 
llamarla. Finalmente, la sombra de la depresión, que ya había 
conocido otrora, le visitó de nuevo. 

—Pero, Yago, ¿por qué no me llamaste? Yo te hubiese ayudado. 
Habría volado donde estuvieses y te habría acompañado en ese 
proceso —le interrumpió Daniela. 

—Me sentía horrible. Como ves, he perdido peso, y eso que ahora 
recuperé un poco. No comía, no dormía, no me duchaba, me pasaba el 
día a oscuras. Hasta que un día de lucidez pedí a mi madre que me 
llevara al hospital. Me ingresaron quince días en psiquiatría y pude 
desahogarme libremente con el médico. No sabes lo que alivia el 
secreto profesional —Yago hizo una mueca parecida a una sonrisa—. 
Al alta, seguí mi tratamiento y mis consultas. Hace una semana, junto 
a mi terapeuta, establecimos un plan de prioridades y una lista de las 
cosas que me hacían feliz. En ambos listados, tú estabas en primer 
lugar. Llegué al piso, le dije a mi madre que tenía que verte, que era 
algo terapéutico. Me respondió «estás tardando» y me puso el iPad en 
la mano para que sacara el primer vuelo con destino a Madrid. 

—Joder. Ira me había insinuado algo así cuando nos vimos. Pero 
no creíamos que era tan grave. Me siento inútil por no haberte 
ayudado. 

—No, nena —Yago no pudo evitar volver a usar ese apelativo 
cariñoso—. No podías hacer nada por mí. La primera parte del 
recorrido tenía que hacerla yo solo. No te sientas culpable ni tampoco 
quiero darte pena. Ahora me siento bien por haber dado este paso y 
contarte todo, solo que supongo que ya es tarde —Yago la miró a los 
ojos y prosiguió—. He tardado mucho tiempo en reaccionar y 
entiendo que has tenido que rehacer tu vida, como has dicho. Pero 
dejemos de hablar de mí, por favor, cuéntame que tal estás y si puedo 
ayudarte en algo. 

Daniela tragó saliva, retiró el cojín con el que había tapado su 
vientre durante toda la conversación y mostró abiertamente su 
embarazo a Yago. Por el rostro de Yago rodó una lágrima sin poder 
evitarlo. 

—¡Enhorabuena! Se nota que Ángel es un gran hombre y va a ser 
un buen padre. 


— ¡Yago! —le gritó Daniela para interrumpirle— Ángel y yo no 
estamos juntos. Estás sacando conclusiones equivocadas. El hijo que 
espero es tuyo. 

—¿Cómo? ¿Mío? —Yago no podía articular más palabras. 

—Me enteré al poco de llegar de Portugal, justo cuando dejaste de 
contestar a mis mensajes y mis llamadas. Ahora sé que debí haber 
insistido, pero estaba rabiosa. 

Yago se levantó del sillón, se volvió a sentar, miró de nuevo el 
vientre abultado de Daniela. 

—No sé qué decir, estoy flipando, pero me hace muy feliz —por 
primera vez sonrió con plenitud y sus ojos volvieron a brillar. 

—Dame tu mano —Daniela levantó su jersey y posó la mano de 
Yago en su vientre—. Es pronto para que lo notes, yo le siento, pero es 
un burbujeo leve, todavía es muy pequeño. Aún no sé si es niño o 
niña, el lunes me toca ecografía y creo que me lo dirán. Si no te 
parece mal, se llamará Martín o Martina, en honor a mi padre. 
Aunque él no está, me ha dado fuerza para lidiar con todo esto. Mi 
madre también es una guerrera y ella mantenía la esperanza de que 
ibas a volver. 

Al contacto con la piel de Yago y la proximidad de su cuerpo, 
Daniela pudo sentir la química que había entre los dos. Estaba de 
nuevo en casa. Yago no dejaba de acariciarla y escuchaba atento las 
indicaciones de la evolución del embarazo. 

—¿Puedo ir contigo al médico? 

—-Claro, es nuestro bebé. Por cierto, Ira ya lo sabe. Nada más 
verme me tomó medidas —rio Daniela. 

—¿Puedo besarlo? 

—Supongo que quieres besarme la barriga. 

—Sí, y a ti también. 

— Adelante. 

Yago rodeó con las dos manos el redondo vientre de Daniela y lo 
besó, después ascendió sus besos y sus manos por todo el torso, hasta 
llegar al cuello de Daniela, que se deshizo en un suspiro. Por último, 
Yago devoró su boca sin tregua. Daniela reconoció el sabor de sus 
besos y, excitada, se montó a horcajadas sobre él. 

—Te he necesitado, te he echado mucho de menos. Te quiero, 
Yago. 

—Y yo a ti. Te necesito, te amo. Pero voy a llevarte a la cama para 
que estés más cómoda —Daniela rio al ver la delicadeza con la que la 
trataba y le demostró que se sentía ágil, retirando su ropa con la 
fuerza de un tornado, mientras Yago la imitaba. 

¡Qué mejor forma de retomar su amor que haciéndolo! Su química 
volvía a hacer efecto. Habían despejado la incógnita. 


Fin 


Epílogo 
¿Qué fue de...? 


Sergey e Isabel 


Tal y como era de esperar, Sergey contrató al mejor equipo de 
abogados de Estados Unidos, donde tuvo lugar su juicio. Muchos de 
los delitos habían prescrito y, en otros, la fiscalía no pudo reunir 
suficientes pruebas para demostrarlos. 

Sergey llevaba años blanqueando sus negocios y había hecho 
grandes amigos en política y en el mundo empresarial. Fue juzgado 
por delitos fiscales, declarado culpable y condenado a ocho años de 
cárcel y a pagar una importante suma de dinero. No le costó reunir el 
montante, y puso a disposición del Estado americano varias de sus 
empresas y sus bienes inmuebles y personales. En dos años salió de la 
prisión. Sus abogados alegaron buena conducta y aportaron informes 
de salud que solicitaban el cumplimiento de condena en el exterior. 

En un principio, Isabel fue la mujer abnegada que se esperaba que 
fuese y sufrió por el ingreso en prisión de su marido. Su relación, tan 
tóxica como adictiva, no iba a ser diferente después de más de treinta 
años. Pero algo cambió cuando supo la noticia de la llegada de su 
nieto. 

Yago y Daniela esperaron mucho tiempo para contárselo e Isabel se 
molestó, pero solo hasta el día que viajó a Madrid a conocer a su nieto 
y vio sus ojos azules. Se enamoró a primera vista. Tanto, que alquiló 
una vivienda cerca de ellos y estuvo varios meses sin ver a Sergey. Eso 
funcionó como una desintoxicación. 

Cuando volvió a Estados Unidos a visitarle le contó que tenía un 
nieto y que quería el divorcio. Apenas tuvo interés por negociar su 
pensión o bienes derivados del matrimonio, lo más importante era no 
volver a verle, porque sabía que esa droga llamada Sergey podría 
engancharla de nuevo. 

Con el dinero del divorcio se trasladó a Vigo, quería estar cerca de 
sus padres, pues sentía que les había abandonado durante años. Montó 
una franquicia del atelier de Ira en Vigo, que ella misma gestionaba, 
convirtiéndose así en una empresaria de éxito. Isabel comenzó a vivir 
a caballo entre su ciudad natal y Madrid, donde pasaba con su hijo, su 
nieto y su nuera todo el tiempo posible. 

Sergey se encontró solo al salir de la cárcel. Sus hijos, salvo el 


mayor, cortaron el contacto con él. No pareció importarle. En cuanto 
recuperó su pasaporte comenzó a viajar y visitar a sus amigos 
empresarios que le debían favores, sobre todo por el silencio que 
había mantenido en el juicio no implicándoles en sus tramas. 
Finalmente, se afincó en Dubái, donde vivió a todo lujo hasta su 
fallecimiento. Nunca conoció en persona al hijo de Yago. Tampoco le 
importó. 


Sergey, hijo 

Siempre se mantuvo al lado de su padre, en las buenas y en las 
malas. Digno heredero. Pero aprendió la lección, porque nunca más se 
metió en problemas legales y recuperó el contacto con su hijo. No se 
volvió a casar, pero su gran atractivo le sirvió para que bellas y 
poderosas mujeres pasaran por su cama. Fue sonado su romance con 
una actriz de Hollywood con la que tuvo otro hijo. La relación con sus 
hermanos, hasta el presente, es casi inexistente. En cambio, viajaba a 
menudo a Dubái a visitar a su padre. Fue el único que acudió a su 
funeral y el encargado de trasladar sus cenizas a Moscú. 


Alexey y Eva 

Ambos se centraron en el cuidado de su hija, Sol, cuando Sergey 
fue encarcelado. Perdieron su trabajo, dado que la empresa de 
transportes fue una de las requisadas para el pago de las deudas de 
Sergey con el fisco. Su hermano gemelo, Niko, salió en su ayuda y les 
consiguió la gestión de uno de los hoteles que tenían en California. 
Nunca fueron una pareja ambiciosa y codiciosa, así que ese nuevo 
proyecto les llenó a nivel profesional. Lo qué si deseaban era ampliar 
la familia, ambos venían de familias numerosas y tuvieron tres hijos 
más. Alexey no soportaba la distancia con Ira y no tardó en arreglar 
sus desavenencias con ella, quien, al final, fue la madrina de Sol. 
Mantienen una estrecha relación con Niko, Roberto, Yago y Daniela. 
Adoran a su sobrino. 


Niko y Roberto 

Que Ira no aceptase ser la donante de óvulos para la gestación 
subrogada, les hizo cambiar de planes. Entendieron que en el mundo 
había muchos niños sin familia que les necesitaban y adoptaron a dos 
hermanos huérfanos, de tres y un año de edad. Su felicidad fue plena 
junto a sus dos hijos. Retomaron la relación con Ira y Niko fue el 
padrino de su boda con Carlo. Ellos no perdieron su trabajo, debido a 
que la cadena hotelera no estaba dentro de los bienes de Sergey. El 
nivel adquisitivo de Niko es más alto que el de sus hermanos y, lo más 
importante, todo es legal, lo cual le hace sentirse muy orgulloso. Pero 
lo que más disfruta es compartir unas cervezas frías con sus hermanos 
viendo un atardecer. Le encanta tumbarse a ver las estrellas con su 


marido y ver crecer a sus hijos. 


Ira y Carlo 

Ira siempre tuvo miedo de que Carlo estuviese metido en algún 
problema legal por su padre. Carlo le juraba y perjuraba que solo era 
chófer, que sabía y había escuchado muchas cosas, pero que nunca se 
había ensuciado las manos. Admitía que había llevado paquetes 
valiosos en su maletero, pero que nunca sintió curiosidad por conocer 
qué tenían en su interior. 

No mentía. Carlo tuvo que declarar en el juicio de Sergey como 
testigo, pero pidió hacerlo en secreto y no ante él, porque le temía. La 
fiscalía lo peleó con los abogados de Sergey hasta que lo consiguió. 
Carlo fue exonerado de todo, pero sus declaraciones fueron muy útiles 
para inculpar a su suegro. Carlo podía ser muchas cosas, pero no 
mentiroso. Sabía para quién había trabajado, pero también estaba 
seguro de qué era lo quería en la actualidad: amar, cuidar y proteger a 
Ira. 

Lo consiguió. Ira se resistió durante mucho tiempo, hasta que la 
convenció para pasar por el altar, y nada menos que en la Iglesia de 
Santiago Apóstol en Málaga, sede de la Cofradía Jesús el Rico, de la 
que Carlo era cofrade. La verdad es que Ira hubiese preferido algo más 
sencillo y discreto, pero él la sedujo. «Es bueno para el negocio». Ira 
había sido la modista de cabecera de muchas mujeres pertenecientes a 
dicha cofradía. 

Ira triunfó con sus diseños en Málaga. El boca a boca se corrió 
entre la alta sociedad malagueña, cuyas mujeres comenzaron a 
encargar sus vestidos a Ira. Diseños sencillos, pero curiosos, ya que 
ella añadía a sus creaciones un abanico de detalles sacados de diversas 
culturas y países por los que había viajado, dándoles ese toque 
especial que adoraban todas las clientas. De Málaga, su atelier saltó a 
Madrid, donde puso al frente a una compañera de estudios. Después, 
Cosiendo Ilusiones llegó a Vigo de las manos de Isabel. 

Ira y Carlo no han sido padres. Ambos están de acuerdo con esa 
decisión, pero llenan su casa de sobrinos siempre que pueden. Para 
ella, su familia es lo más importante. El tiempo que estuvo separada 
de ellos fue muy duro. Cuando arregló sus desencuentros fue el 
momento más feliz de su vida. 


Helena 

Cuando Yago volvió con Daniela, Helena supo cómo mantenerse en un 
segundo plano, pero apoyándoles en todo lo que necesitaran. Se puede 
decir que su nieto llenó una parte del hueco en su corazón que había 
dejado su marido. Helena continuó trabajando como docente, hasta el 
día que pudo prejubilarse y retomar una de sus aficiones: viajar. Fue 
en uno de sus viajes donde volvió a enamorarse. 


Francisco es un gran hombre, ha encajado perfectamente en la 
familia y es el abuelo que todo pequeño quisiera tener. 


Yago y Daniela 

Para Yago, el reencuentro con Daniela y la noticia de su paternidad 
fue el impulso que necesitaba para salir del pozo en el que se había 
hundido en los últimos meses. Se trasladó a Madrid y reanudó sus 
terapias, coordinando sus citas con los seguimientos de obstetricia de 
Daniela. Necesitaba estar fuerte para cuando naciera su bebé. 

El día que Daniela llegó a su vida se agrietó su coraza, pero cuando 
vio a su hijo por primera vez su armadura se rompió por completo. A 
partir de ese momento dejó de ser el hombre de hojalata y comenzó a 
tomar todas las decisiones con el corazón. 

Durante el embarazo de Daniela inició unas clases de cocina, como 
sugerencia de su psicóloga y, así, rebajar el nivel de estrés. Disfrutar 
de esa actividad significativa y gratificante para él funcionó tanto que, 
lo que comenzó como un pasatiempo, terminó siendo su forma de 
vida. 

Yago aunó sus conocimientos de gastronomía y de gestión de 
empresas, y pidió ayuda a su hermano Niko, quien le puso en contacto 
con socios del mundo de la hostelería para dar a luz a su proyecto 
personal. Yago creó un novedoso espacio gastronómico en la sierra de 
Madrid, donde se puede degustar la fusión de diversas cocinas del 
mundo, a un precio asequible a todos los bolsillos. Lo convirtió en un 
éxito. En la actualidad es uno de los locales de referencia en la 
comunidad de Madrid. Yago se encarga de la gestión, pero goza 
metiéndose en la cocina para seguir aprendiendo cada día. 

Daniela trabajó casi hasta el término de su embarazo. No porque 
quisiera demostrar nada en su empresa, sino porque se sentía bien y 
disfrutaba con lo que hacía. En la semana treinta y siete comenzó a 
sufrir contracciones y un fuerte dolor en la zona lumbar. En ese 
momento decidió parar y hacer, junto a Yago, el nido para su bebé. 

Cuando vio a Martín por primera vez reconoció los ojos de Yago, 
esos ojos que la enamoraron nada más verlos. Pero algo había en él 
que le recordaba a su padre, o al menos eso quería creer ella de una 
manera mística. Sus creencias tomaron forma cuando Martín se puso 
de pie por primera vez agarrándose al enebro del jardín. 

«La energía no se crea ni se destruye, solo se transforma», dijo 
Antoine Lavoisier, en el siglo XVIII. Daniela, en el XXI, cree, sin 
ninguna duda, en esa afirmación y considera que la energía de su 
padre fluye por toda la casa de Torre. Esa fuente de energía es el 
empuje para todos los que allí habitan, les da la fuerza para superar 
obstáculos juntos y alcanzar las metas que se proponen. 

Daniela nunca volvió a la policía, aunque la tantearon para que lo 


hiciera tras el juicio de Sergey. Ella fue fiel a la empresa que le abrió 
sus puertas, cuando, embarazada, llamó a su timbre. Ascendió dentro 
de la compañía, y muchas otras le pidieron consejos para mejorar su 
ciberseguridad. Solo dejó su trabajo para volver a la universidad, no 
para estudiar, sino para dirigir un máster en su especialidad. 

Daniela y Yago no tuvieron más hijos y siguen tan unidos y 
enamorados como el primer día. Nunca volvieron a ver a Sergey. El 
capo supo del nacimiento de su nieto, pero ni él tuvo interés ni Yago 
ni Daniela quisieron que pusiera sus garras sobre su hijo. En cambio, 
sus abuelas y sus tíos se deshicieron en cuidados y amor hacia él. 

En especial Ira, su hada madrina. Como era un niño tan sociable y 
cariñoso, todos querían pasar tiempo con él, así que cuando fue siendo 
mayor, Daniela y Yago le instaban a que dedicara parte de las 
vacaciones visitando a todos sus familiares, mientras recorría el 
mundo de punta a punta. De manera que Martín cultivara los idiomas 
y abriera su mente a diversas culturas. 


Martín 
Me llamo Martín y soy periodista. Trabajo para un conglomerado 
editorial, bueno, en realidad soy becario. En estos momentos formo 
parte de la plantilla de una revista de moda, cultura y actualidad. 
Aunque soy muy sociable, no me gusta ser el centro de atención, 
prefiero no dar la cara y por eso me decanto por la prensa escrita. 
Tengo una estrecha relación con mi editora jefa y no sé cómo ha 
descubierto quién era mi abuelo, pues ni siquiera llevo su apellido. 
Cuando yo nací, mi padre cambió legalmente sus apellidos por los de 
su madre, mi abuela Isabel. Mi editora es una gran periodista de 
investigación, porque ha llegado a ello y me ha dado la lata para que 
escriba un artículo sobre mi abuelo. Pero nunca lo vi y, por lo poco 
que conozco de él, lo que menos me apetece es homenajearlo. 
Entonces, empecé escribiendo un relato corto con la historia de 
amor de mis padres y le pasé un borrador a mi editora. Creía que me 
lo iba a echar por tierra. Todo lo contrario, le ha encantado y ahora 
dice que tiene potencial para ser una novela. Mis padres son los 
protagonistas. Su historia de amor debía ser contada. Mi abuelo es el 
villano, es decir, lo fue. Me queda una semana para entregar el primer 
manuscrito, espero que le guste, pero, de no ser así, un amigo me ha 
hablado de la opción de la autopublicación... 


Ahora sí... Fin o no sé, puede que sea un punto y aparte... 
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sociales. 


Jorge es un artista emergente del panorama musical español. Es un 
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